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PUNTO PRINIERO 
~~ . 

Tó came desarrolla r el Tema :1I1El Recurso Extraordinario 

de Queja;¡;¡, como un reQuisito pr evio a la opción al Grado de 

Doctor ea Jurispr udencia y Ci enc i as .socia l es , y a de cir ver dad, 

no ha s ido escogido t a l tema como a l go antojadizo , para cum--

plir con un requisito mas es t abl ecido en los estatutos respe~ 

tivo s que ri gen al Doctoramiento , sino~ mas bien, es algo pr~ 

meditado que ha despertado mi entusiasmo por estar en cont ac-

to directo con lo s Tribunales , en calidad de litigante ~ por -

espacio de más de cuatro 8110S , y haber palpado y vivido un ---

s istema de or ganización judicial deficiente, en donde predomi 

nan i nte re se s mesquinos , caprichos de jueces , de empleados, -

mal trato al litigant e , etc., etc ., de sembocando en una defi·-

ciente admi nistración de justicia, lo que va en perj uicio de 

las personas que acuden a dichos t ribunal es a tratar de hacer 

v~ler sus pre t ensione s , espe rando conseguir sus propósitos en 

el menor tiempo pos ible, pero la realidad es que se vuelve le 

tra muerta los t ér mi no s dentro de los cuales ti enen obliga---

ción de r esolver los tribunales las peticiones de los litióaD. 

tes y po r má s que se haga uso del r ecurso establ e cido por l a 

ley, cual sería en este caso el rec urso extraordi nari o de qu~ 

ja por reta rda ción de justicia, l a verdad es que no produce -

los efectos deseados y esto es por una sencilla razón , que ni 

el mismo tribunal superior, ante quien se i nt erpone dicho re-



curso, cumple con los términos precisos establecidos por el -

legi slador, de donde a lo sumo, e l tribunal que cono ce del -­

menci onado r e curso, al consta t a r el r e tardo en la administra­

ción de jus ticia, lo más que hace e s dar una regañadita al -­

tribunal i nferi or, exigiéndol e que administre pronta y cumpl i 

da j us ticia. Pero aquí viene una cuestión intere sante, las re 

presalias que pueda tomar, y que en l a realidad así ocurre, -

el juez contra quien se recurre. Desde el preciso momento en 

que el litigante se decide a interponer el anterior recurso, 

sabe de antem~~o que le esperan, en el tribunal recurrido~ - ­

días muy difícile s , porque l as represalias del juez no se ha­

rán esperar y de t odo s los versado s en leyes es sabido que -­

existen diversidad de formas para per j udicar y hacer imposi-­

ble la vida a un litigante. En vi s ta de lo anter i or, raras ve 

ces se observa, en la práctica, que el litigante haga uso del 

recurso en cuestión y más bien ocurre a menudo que prefiere -

mejo r ir a ;l suplicarle il al juez que, "por favor;;, le r e suelva 

la petición h e cha desde hace muchos día s, que lo más seguro a 

esas alturas, triplique el ténnino le gal establecido para re~ 

solver la pe tici ón, que a exponerse a venganzas o represalias 

de dicho f uncionari o . 

Pero el presente tw, bajo no sólo tiene por me ta el at.2; 

car a los tribunales por s u deficiente administración de jus·· 

ticia, porque estoy consciente que en muchos de ellos, es fí-
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sicamente i mposible dar cumplimi ento con los términos legales 

dentro de lo s cuales debeD de r e solverse las peticiones de las 

partes, debido a la cant idad eno rme de juicios que tienen que 

r eso lver ? de donde se origi na la retardación de justicia, que 

varía de a cue rdo a l a capacidad del j ue z y empleados a su ser 

vici o y a l os de se os qU.e t enga dicho funci onario de hacer de 

la carre ra judicial, una verdadera profesión, lo mismo que a 

la competencia jurisdiccional de cada tribunal . En algunos 

tribunales, si bien las resol uciones no se ajustan a los tér­

minos señalados por la l ey , por lo menos tratan de remediar -

en parte ese incumplimiento , r e solviendo en el momento que -­

les resulte mas oportuno , tomando en cuenta? la cantidad de -

juicios en el tribunal. 

Pue s bien, como decía? no tiene por final i dad el pre-­

sente trabaj o, el s610 sefialar las deficiencias de lo s funcio 

narios que e s tán al frente de los tribunales de justicia, si­

no, el de buscar las causas , l os factores, las circunstancias 

que i n ciden en la defic1 ente administración de j usticia apun­

tada, como la que actualmente s e obsel~va en casi todos lo s -~ 

tribu.nales de l a Re pública, y proponer las posibles solucio -~­

nes para corregir en parte esas cleficj.encias y que en un fut~ 

ro no le jano tengan eco esas sol uciones a proponerse y se ha-­

gan los ensayos correspondientes para ponerlos en prác t ica , -

todo por un sistema de organización judicial mode rno que re-·· 
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dunde, por t anto, en una efici mlte ac.'.illi n i st r a ci ón de justicia, 

si no perfe cta, po r lo menos , acorde a la realidad nuestra . 

No pr etendo en ningún momento agotar el tema, ya que -

para ello es necesario t ene r cualidades innatas ele un gr an 8,~ 

critor y principalmente una indiscutible capacidad jurídica , 

c ondic iones que es toy lej os de poseer, sino, presentar una - ­

sínte sis de lo que los expositores del derecho nos traen a cer 

ca de los recurso s en general y facilitar así al lector, la -

mejor comprensión de e sta i ns ti tución de los recursos , y po r 

último, hacer un análisis crítico s obre la administración de 

justicia en nuestro país, enfocando l os aspecto ne ga t ivos que 

confluyen sobre l as deficiencias señaladas en la adminj.stra-­

ción de just icia y proponer, en la medida de mi capacidad, l os 

medios adecuados para reducir en parte dichas deficiencias y 

velar porque s e cumplan en parte el fin supremo del derecho -

cual es, la pronta y cumplida j us ticia . 

He chas las anteriores considerac i ones , pasaré a desarro 

llar el t ema a que tanto me h e r eferido, que por estar incluí 

do den tro de la clasificación de los r e cursos extraordinarios, 

po r raz one s de método, es c onveniente hacer r ef erencia amplia 

so bre l os recursos en general , trat a r sobre su na tural eza, o~ 

jeto, final ida d, ca r a c terísticas , clasificación; qué debemo s 

entender por recurs os, etc. etc.; para luego ya con una visión 

global sobre la ins tit nción de los :>:-e cursos, entr ar al t ema de 

tesis: ;IEl Recurso Ext r aordinario de Que ja il , que puede s er: a) 

por at entado o b) por r e t a rda ción de justicia. 
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DE LO S RECURSO S EN GENERAL 

CONCEPTO .-

Nuestro Códi go de Proc edimientos Civiles en el capitu-

l o r espectiv o que tra ta s obre los rec ursos , no nos dice qu e -

debemo s entender por r ecurso, apartárldose nuestro legislador 

de un mal endémico , cual es el de dar definiciones en el tex-

to l egal, costumbre que siempr e ha sido criticada, ya que, -­

siendo las definici ones legales derecho positivo sancionado -

por el Estado, no llena los requisi tos que debe contener toda 

norma l eeal , cuales son, l os de mandar, prohibir o permitir. 

De tal suerte que, a fal t a de una definición l egal de lo que 

se entiende por r ecurso, se hace necesario recurrir a los ex-

positore s del derecho. 

Manuel Ibañez Frocham nos da el sigui ente concepto de 

r e curso: ¡¡El r e curso es el acto pr ocesal mediante el cual la 

parte en el pr oceso o quien tenga l egitimación para actuar en 

el mismo, pide se subsanen errores que lo perjudican , cometi-

do s en una resolución judicial.;¡ (1) 

(1) Ibañez Frocham, Manuel.- ;lTratado de l os Recursos en el --­
Próceso Civil.- Cuarta Edición . Buenos Aires 1969, Pág. -
39.-
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Por su parte J ai me Guasl? , l o defi ne como sigue : IlRecur 

s o e s una pr e t ensión de r efo r ma de llna re solución judicial, -

dentro del mi smo pr oce so en que dich a re soluci 6n judicial ha 

sido di c tada;¡ (2). 

J esús Saez Jiménez y ~8pifanio López Fernández de Garn--

boa, en cambi o , l o definen en l os s i gui ent es té r minos: ¡¡Como 

la declaración de voluntad que hace q uien sea parte en el prQ 

ce s o pa r a expre sar su disconf ormida d con una r e solución judi­

cial i n terlocutoria o definitiva , su oposición a conse~tL: .. _~ 

que aquella resolución quede firme y se haga ejecutoria, por 

estimarla perjudicial y su pretensión de que la situación pr~ 

cesal que dió lugar a la r esolución impugnada s ea objeto de -

nuevo examen y decisión por el Tribunal Superior que funcio--

nal y j erárquicrunente corre sponda, a fin de que se de je s in -

efect o , s e modifique o s e di cte resolución contraria a la que 

es ob je t o y base de impugna ción ll .(3) 

El Diccionario de l a Lengl.la de la Real Academia Españ.? 

la, def ine el Recurso judicial, en e s ta forma ¡¡Recurso e s l a 

acción que c oncede la Ley al i n tere s ado en un juicio o en 

otro procedimi ento, para r eclamar contra l a s resoluci ones, 

(2) Guasp, Jaime.- l'iComentarios a "la Ley de Enjuiciamiento Ci 
vil ;; Tomo 1. 2a. Edición, Pág . 1015. , ~ 

(3) Saez Jiméne z, JeS1.:ls y López Fernández de Gamba a , Epifani o . 
(CompendiO de Derech o Procesal Civil y Penal n • Tomo 111 -
V. l., Pág. 159. 
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ora contra la aut oridad que l as dictó , ora ante alguna otra'l 

(4) • 

El Doctor René Padill a y Vel a sco , da un concepto de R~ 

curso, de acuerdo a nuest r a l e ~islación vigente, y se expresa 

así: ?lRecurso es la f ac ;).ltad que concede l a ley al intcr ess.do 

en un juicio o en otro proc edimiento, para reclamar contra l as 

resoluciones o falta de r esolución , ora ante la autoridad que 

las dictó, ora ante otra Superior, para que las enmiende, am-

plíe, r eforme, r evoque o anule'¡. (5) 

En base a l as ant eriores defi niciones y haciendo U f- r2. 

sumen, es decir, extractándolns , poclemos f ormula r un concepto 

ajustado a nuestra le gislación Procesal Civil de lo que se ea 

tiende por recurso judicial, de la s iguiente manera: IiLos re-

cursos son los medios o fac ultades que la Ley concede al inte 

resado, en un juicio o en otro procedimiento , que se cree peE 

judicado por una resolución o falta Le resolución judicial p~ 

ra reclamar y así obtener que ella se enmiende, amplíe, refo~ 

me, revoque o anule, ora ante la autoridad que l a s dictó, ora 

ante otra superior, dentro del mi smo proceso en que la mencio 

nada resolución judicial ha sido dictada. a 

(4) Diccionario de la IJengua Española.- Real Academia Españo·­
la.- Décima novena edición 1970, Pág . 1116 . 

(5) Padilla y Velascá, René.- ;¡Apuntes de Derecho Procesal Ci 
vil Salvadorefio¡'.- Tesis Doctoral, Tomo 11. Pág. 5. 
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Si observamos l os anteri ores conceptos que los exposi-

tores del Dere cho nos dan sobr e el re curso judicial, veremos 

que no s e ponen de acuerdo, en cuanto a que s i el r e cur s o e s 

una acción o una faculta d; así, mientras el dicci onar io de l a 

Lengua de la Real Academia Españ.ola dice que el Recurso e s u-

na acci ón , el Doctor Padilla y Velasc o considera que no es 

una acción, sino una facultad. 

Nuestro Código de Procedimientos Civiles define, en el 

Artículo 124, primero lo que es acción, así: ;lEs el me dio le-

gal de pedir en juicio lo que se no s debe ll • 

Eduardo J. Couture dice que la acción es: ¡'El poder-

Jurídico que ti ene t odo suje t o de derecho de acudir a los ór-

ganos jurisdiccional es para reclamarles la satisfacción de --

una pretensión'¡ (7). 

Tienen de com~n acción y recurso , de acuerdo con sus -

definici ones , de que conll evan pretensiones procesales; sin -

embargo, la diferen cia estriba en l a na turaleza de tales pre-

tensi ones . En el dere cho de a cci ón , l a pretensión radi ca en -

que, habiéndose violado un derecho que consideramos debe ser 

protegido, se pide a l Tribunal que se haga efectiva tal pro--

tección. Por otro l ado, al analizar la pre t ensión conteni da -

(7) J .Coüture, Eduardo. '¡Fundamentos del Dere cho Procesal Ci­
vil ll • Tercera Edición, Pág. 57. 
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en el recurso, ésta se limita simplemente a que s e enmi ende , 

amplíe, r eforme , revoque o anule una r e solución judi cial ant e 

rior que la parte considera drulosa para sus intere ses . 

Se infier e , sin mucho esfuerzo, que los término s ac---­

ción y r e curso, no son sinónimos y por ende seria un er r or -~ 

usarlos i ndistintamente para significa r la misma cosa. La pa·· 

labra acción ti ene un concepto bien amplio, distinto al de r e 

curso, según l a doctrina del derecho procesal, con limites y 

caracteres precisos, quedando este término exclusivamente asi 

nado al Poder Juridico que tiene t odo sujeto de derecho de 

provocar la función jurisdiccional , razón que nos hace con---­

cluir en que es conveniente def inir el recurso como una f acul 

tad o dere cho . 

ELEMENTO S DE LA DEFINICION DE RECURSO 

1.- Potestativo.- El ser pot es t a tivo se deduce , si to­

mamos en c uenta que dijimos qtle la interposición de un r ecur­

so es una factlltad o Der echo que tiene l a parte agraviada de 

hacer uso o no del mismo; puede o no i n t erponer r ecurso algu­

no el i n t er esado , c onfo r mándo se en todas StlS parte s con l a -~ 

sentencia que se l e notifica; o bien , no conf ormarse con ella , 

por creer que le es gr avosa e int er poner en tiempo y forma el 

recurso más adecuado de ac ue rdo con s us pr etensiones; es de-~ 

cir, es potestativo pa~a el interesa do, hacer uso o n o del re 
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c urso que le franquea l a l ey e i ncluso l a parte puede es t a r -

conscient e de que l a serrte "L cia e s i n justa y perjudicial para 

sus i n t e res e s , 7 sin embar -Jo, conformarse con ella, preci sa-­

mente , por l a característica que apuntamos . 

2.- Un s egundo el ement o de l a defini ción la encontra-­

mo s en la f a cultad que i mpli ca , n o sólo concederlos a l a s pa,E 

tes que i n t ervi enen en el juicio o litigio , o s ea, a actor y 

r eo , sin o tarnbién , a los t ercero s interesados en dicho jui cio , 

que según el artículo 982 Pr., t erc ero es todo aque l a quien 

la sentencia perjudica o aprovecha aunque no haya intervenido 

en el j uici o . Sir.mdo los t erc :, ros d e; dos clases: los coadyu'~ ­

vante s y los excluyent es . Ejemplos: el vendedor cuando hay -­

evicci ón de la cosa comprada , etc ., e tc. , etc. 

3. - El Recurso puede e jerci tarse en un, juicio o en 

otro procedimi ent o . Signi fic a qlJ.8 el r ecur so puede inter poner 

se para impu gnar una r esol ución di c tada en juicio o s ea , cua~ 

do hay controversia , conti enda, litigio, pl ei to, choque de i g 

te r eG8S ; pues recordemo s que juicio, segQn l a definición que 

da nuestro Códi go Proc e sal Civil, en su Artículo 4, es una con 

troversia legal entre dos o más pe r sonas ant e un Juez autori­

zado para cono cer de ell a . Pero tambi é~ puede i n t er ponerse p~ 

ra i mpugnar aquell as r esol uciones dicta das en diligencia s de 

jurisdicción voluntaria , es decir , donde no exi ste controver­

sia , pleito, litigio , :r por tant o , 1-:0 son verdaderos juj_ cios; 
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como por e jemplo, en las dili ~enci as de aceptación de herencia . 

Pues bien , en ambas situaci ones, se trata de una r esol ución en 

un juicio o en una dili~encia de juri sdicción vo luntari a , si -

el juez al pr onunciar el fallo causa agr avio s a pe r sona inte·· 

resada, l o menos que puede hacer l a leyes pone r a disposición 

de ésta, el arma adecuada para hacer valer sus pretenciones , -

mediante l a impugnación de dicho fallo por medio de los r ecur-

s os. 

4.- Se interpone el r ecurso contra las re801uciones o -

falta de re so luci ones . 

El primer caso, el reclamo contra l as r eso l uciones, es 

clarísimo ; se reclama ya contra una r eso l ución o sentenc i a "p~o 

nunciada y que según el interesa do l e causa a gravio, por cons~ 

derarla i n j usta o ilegal, por l o que no necesita mayor explic~ 

ción. 

Pero el segundo caso es interesante y má s aún, si toma­

mo s en cuenta que es el tema central de nuestro trabajo de t e­

sis, ya que la f al ta de re sol uciones de los trib~~ales dentro 

de los términos establecidos por l a l ey para dictar una r esolu 

ción judi cial, desemboca en un r e tardo en la administración de 

j us ticia , lo cual da a l a parte agravi ada el derecho a hace r -

uso del r e curso i dóneo franqueado por la mi sma l ey, cual es, -

el recurso extrao rdinario de que ja po r r e tardación de justicia, 
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que más adelante veremos con amplitud ; po r de pronto, no s ba,S 

ta con s eñalar que di cho r eC LITSO está contemplado en los Arts. 

111 al 1114- Pr . 

Nuestro l egi s l ado r qui ere que la J usticia sea pronta y 

cumplida, una j usticia tardía s e puede volver, en un momento 

dado , nugat ori a . Así e mo a l l itigante s e l e señala el cami no 

que deberá se g~ir pa ra hacer valer sus pr etensiones , se l e s~ 

ñal an los térmi nos dentro de los cuales deberá ejercitar cie~ 

tos actos procesales, asimismo, el juzgador, como encargado -

de la fun ción j urisdi cci onal de l Estado , está suje to, en el -

ejercicio de l a misma , a t érmino s que la l ey le impone , l os -

cua l es dependen de la importancia de la r esolución a dictarse 

por el Tribunal y así vemo s que existen decretos de sust~~cia 

ción que de conformidad c on el Artículo 424 Pr., se proveerán 

dentro de veinticuatro horas desde la pr esentaci ón de lo s es ­

cri tos; las sentencias interloc utoriaf' se pronun ciarán dent ro 

de los tres días de hal l arse el Artículo o i n ciden te a resol­

ver, Artículo 423 Pro; por su parte, el Artículo 434 Pro dice 

que lo s Jueces y Trib unal es , en los juicios ordi nari os resol­

verán definitivamente dentro de do ce días cont ados desde la -

dltima diligencia del proceso; los juicios s umari os se falla­

rán, en cambio, dentro de tre s días contados desde la expira­

ción del término probat or io; no obstante, s i l as causas exce­

die ren de doscientas fo jas , y el juzgador o l a cámara es t uvie 
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ren muy recargados de trabajo, podrán los jueces o magistra-­

dos tomarse la mitad más de dicho s término s. 

Es precisamente , cuando el juzgador hace caso omiso a 

l os tér minos Que establ e cen los artículos anterior es , retar--

dando l a s resoluci ones, no resolvi endo en los plazos señala-~ 

dos , Que l as partes , s i consideran Que con tal negligencia de 

dicho funcionario le s causa grave s perjuicios, tienen der echo 

a hacer uso de la f a cultad que les con cede la l ey, interponie~ 

do el recurso Que comentamos, el de Queja por r e tardación de 

justicia. Este r e curso se inter pone siempre ante el Tribunal -

s upe rior, de tal suerte que s i es un Juez de Paz el que no aca . ~ 

ta la l ey , ya por negligencia o malicia, r etardando la adminis 

tración de justicia, debe pr esentar se el a gr avia do ant e el ---

Juez de Prime r a I nstancia respectivo , quien ordenará a aQ uél -

que a dmi nistre pr onta y cumplida justicia; si el retardo proc~ 

de de un Juez de Primera Ins t anci a , ee r e currirá a la corres~­

pondiente Cámara de Se gunda Ins tancia y por último, si la dem~ 

r a o r etardo proviene de un Tribunal de Segu...l1da Instan cia, se 

r ecurrirá para ante la Hono rable Corte Suprema de Justicia . -­

Art. 1112 Pro 

5.- Un quinto elemento lo lo encontramos en el hc ch o de 

que el inte resado en la causa puede reclamar contra l as r csolu 

ciones o falta de r esoluciones , ora ante l a auto ridad que las 

dictó, ora ante otra superior. La p::'imera situación es cuando 
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se recurre ante el mismo f unci onario que dictó la r esolución 

y e s el r eferent e a los r e curso s ele mutación o r evo cación de 

l a s en tencia , con t empl ados en l os Articulas 425 y 42 6 Pr. ,y -

el ele explicación y r ef or ma, ele que n os hablan los Articulas 

436 y 1086 Pro 

De ac uerdo con los prime ros artículos cita dos, tratán­

dose de decre t os de sustanciación o de sentencias interlocuto 

rias, las part es pueden pedir que s e hagan las mutaci ones o -­

r evocacione s que s ean justas y legale s ant e el mismo juez que 

ha pronunciado tale s r e solucione s. Con ba s e a los otros do s -

artículos, 436 y 108 6 Pr., una vez que ha sido pronun ciada la 

sent encia definitiva, no s e r evocará ni enmendará por ningún 

motivo, per o sí se faculta a las part e s para pedi r al juez -­

que pronunció la sen i;encia, que acla r e algún con cepto ob s curo 

contenido en dicha s ent e ncia, l o mi smo que soli cita rl e haga -

las condenaci one s o r e f or ma s convenie:a t 8s , en cuan to a daños 

y perjuicios , costas i nterese s y fru t os ; o sea, se faculta al 

juez para modifi car l a sent encia dicta da por el mismo, sobre 

puntos acce s ori os , c o~o t ambién para explicar sus sentencias, 

cuando l a s parte s l o e s timen conveni ente y así s e lo pidan . 

El segundo caso, c uando de los r e cursos conoc e un tri­

bunal juerárquicamente superior en grado al que pronunció la 

sentencia, que e s la f orma típica , común y corri en t e de i nt e:L}) on cr 

recursos en l a vida práctica, se re curr e para rul t e un tribu--
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nal s ~lperi o r, cuando el inter esado en el ju.icio considera que 

la sentencia dictada por el tribunal i nf eri or le cau sa a gra-­

vios, porque la cons i de r a i n justa o ilegal, pa ra que aquél l a 

enmiende y anlplíe, r8forme, r evoque o anule . Corno ejemplos tí­

picos tenen os los r ecurso s de apelaci6n y casaci6n. 

6.- Otro el emento que enc ontrarnos en la d.efinici6n de 

recurso, es su finalidad, que no es otra cosa, de conformidad 

con nuestro legislador, que l a de que s e enmi ende, amplíe 1 r:~ 

forme revoque o anule una r e sol u.ci6n judicial dictada ant eri o.J.. 

mente . 

7.- Como un último elemento diremos que el recurso de­

be decidirse en el mismo proce so en que la resoluci6n ha sido 

dictada y en este sentido el recurso no r ompe la unidad del -

proc eso, del que forma parte necesariamente . 

Si toda pre tenci 6n encaminada a obtener que s e enmien­

de, amplíe, r eforme, r evoque o anule una r esolución judicial 

anterior, se calificara como recurso, sucedería que si varias 

demandas se propusieran el fin señalado, Quedarían comprendi­

das dentro del con cepto de recurso. 

En aquellos proce sos cuya sentencia no produc e los e-­

f ectos de cosa juzgada material , sino que sól o la cosa juzga·· 

da f or mal, c omo en el juicio civil sumario de alimentos, se -

puede a través de un procedj_miento posterior, si cambian las 
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condic iones que se tuvieron en cuenta a l de c idi r e l l i tigi o, 

obtener una n ueva resol uci ón po r medio de ot r o juici o llamado 

juicio civil ordin~ri o de alimento s y osto so debe a que la -

cosa j :-lzgada forma l sólo adqui e r e la caracterí sti ca de la 

i n i mpu0nabilidad. , es decir, sól o es obligato r ia en r el ación -

al proce so en que ha sid.o dictada l a sentencia, pe ro se puede 

modifica r mediru1te un procedimi ento poste ri o~9 vale decir, en 

otro jui cio . En cambi o , la car acterística de la inmutabi l i dad 

os r ese rvada a l a cosa juzgada mat erial y s ignif ica que no -­

puede se r cambiada una resoluc i ón por sentencia pronunciada -

en otro juicio . 

Si bi en es ci erto que tal pr etensión cumple con la fi­

nalidad contenida en la defintión, no debo se r considerada ca 

mo rec urso ; por lo que concluimos , que la pr etensión que con­

lleva todo re curso de que se enmi ende , amplie, refo r me , r evo-­

que o anule una reso l ución j udicial, Jebe decidirse en el mis 

mo proceso en que l a r e solución ha sido dictada . 

FUNDAlv'[E3TO DEL RECURSO 

Anto l a posibilidad do una sentenc i a injusta, el 10gi 2 

lador ha debido e stabl e cer los medi os necesari os y convenien­

tes, par a que la justicia sea r es t ablecida, y nada mej or par a 

cumplir con e se propósit o , oue l a i nstauración del si stema de 
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l os r e cursos estribando el fWldamento de éstos en la ne cesi-­

dad de fi scali za r la justicia de l o r esuelto . 

El hombre po r nat ural eza es i mperfec t o , f ali ble , siem­

pre está expuesto al error, y en cons e cuencia puede ocasi onar 

a l a s partes en un li tigio , al ún gravamen, perjuici o o l e--­

sión a sus interese s. El estado ante es t a situación t i ene una 

misión fundame nt al que cumplir, velar porque tal error se r e­

pare . 

Quizá no exi s ta paí s alguno en donde no haya un siste­

ma de r ecursos , mediant e el cual e l Estado ti enda a asegurar 

el mejor ejercici o de l a f unción jurisdiccional y por ende , -

de l a admi nistración de justicia , y es que por muy diligente s 

que s ean lo s Jue ce s y Magi strados , y po r muy firme y de cidido 

su propósito de enmarcarse es tri c t~~ente de~tro de l a l ey , -­

siempre incurren en errorc s~ aplicando i ndebi damente la l ey , 

ya que como seres humanos que son , no escapan a la re gl a de la 

falibilida d. Es por ello que en todos lo s tiempos y lugar e s -

se ha sentido l a ne cesidad i mpe r iosa de crear medios t é cnicos 

y adecuados tendi entes a r epar a r l os agraviso e injusticias 

que son susceptibles de c Of'leter dichos funciona r ios con esos 

errore s , ot or(~ando a l as personas que !3e consideren dañadas , 

la f a cul t a d de exigir esa r epar ación , sometiéndose l a r e solu 

ción j udi cial que irrogue t ales per juici os , a un nuevo exa-­

men o revisión , ora ante la misma a utoridad que la dictó , ora 
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ante otro Tribunal s upori or, según el caso. 

Manuel Ibañe z Frocham dice: nen la existencia de un 

gravamen producido por una re solución judicial heJnos de encon 

trar, pues -<:!on Goldschmidt- el fundamento jurídico de los re­

cursos;;. ( R) 

Jaime Guasp, al hablar sobre el fundam8n to de los re-­

cursos, lo hace en los siguientes términos: ilI- Un prime r fu.l1 

damento del rec urso puede buscarse en motivos de índole s ubj.'? 

tiva y hac8rlo consistir en la satisfacción del impul so o es­

tímulo psicoló :sico que siente todo p8rjudicado por una resol~ 

ción judicial: en e l fondo este prime r fundamento es lógicame!l 

te el mismo primer fundamento de t odo pr oceso: existe una pr~ 

t ensión, luego el Estado debe r e co ge rla, examinar su conf ormi 

dad o disconformidad con el der echo obj ~ tivo y , según el re-~ 

sultado de tal exam8n, act uarla o no . 

11- P8ro, en el ca so del r ecurs o, los fWldamentos mer~ 

mente subje tivos no bastan, porque la pre tensión en que el r e 

curso consiste, tiende a una finalidad práctica idéntica a la 

que pe rsegtda la pre tensión que dió origen al procedimiento -

en que se dictó la r e soluci ón impugnada. Por consiguiente, s i 

el órgano jurisdiccional exami nó ya tal pretensión y la dene-

(8) Ibañez Frocham, Manuel.- Ob. cit., Pág. 49. 
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gó en todo o en parte , Por Qué se admite otra pr etensión Que 

Qui ere en definiti va dar efectividad a la anteri or? Puede -­

conc ebie r s e como misión del Estado , y lo es , en efecto l a de 

r e coger , examinar y ac tuar o de_ egar las pretensioYles f"ormul § 

das po r las partes ; pe r o en modo a l guno todas las pretensiones 

que á stos i nte r pon.gan, aunQue sean idénticas a otras ya pre-­

s entadas con anteri oridad, porque de este modo ni el proce so 

llegaría nunca a un término definitivo , lo que garantiza pr e­

cisamente la cosa juzgada formal, ni s e obtendría su verdade­

ro fin; el mantenimiento de una paz justa entre los miembros 

de la comunidad, lo Que garantiza asimi smo la co sa juzgada m~ 

terial. Si en el ca so del r ecur so , y no obstante una decisión 

anterior, se admite y examina y actúa o deniega una pretensión 

que la ataca no es simplemente por el princi pio de que to da -

pretensión debe ser sometida a dicho trat~1i ento mientras no 

haya una circunst ancia Que l o impida "9ue sto Que aQuí dicha -­

circuns tancia exi s te; sino por que ello redunda en beneficio -

de la justicia del fallo definitivo al aumentar l as garantías 

de acierto del juzga dor per mit i endo e l examen de éste de los 

fallos anteri ores , y esta gal'antía constituye el fundamento -

objetivo de la instituc ión del r ecurso. 

III- Amba s constderaci ones s on esenciales para compre}l 

der el fundamento del recurso: el simple h e cho de que el r 2--­

curso suponga una me jor garantía del fallo no basta, porque -



20 

n o s e explicaría en tonces (Juc no se permita la r evisión? ex -

offic i o , de l a r e s ol uci ón; el s impl e h e cho de que la parte no 

está conf or me CCH l e l f a llo ante r i or tamlJO CO basta 9 :puesto que 

l a misión j ~~:r'isdicci onal del Estado podría perfectament e qu.e­

dar a .o'o t ada ocupándo se l;ma so l a ve z de cada pretensión. ¡¡ (9 ) 

OBJETO O FINALIDfl~ DE LOS RECURSOS. 

Los recurso s judi ciales , tienen por objeto proteger un 

doble interés; por un lad0 9 el i n terés privado de las part es, 

o s ea el que persiguen los litigant e s de obtener una deci sión 

j udicial favo r able; y por otro , e l general o público, que dice 

r elación a la ne cesidad social de que la justicia se aillninis­

tre con las mayores seguridades de acie rto en l os fallos. De 

la forma en que s e encuentra organi zado un sistema de r e cur-­

sos en un pai s , depende en [(ran II!.ed::" d.a que se alcance con ma-­

yor f a cilidad l a justicia, como fin supremo de la fun ción ju­

ri sdiccional. También el sistema de r ecur so s pu.ede tener una 

dobl e finalidad: aum8ntar l as garantías de una correcta admi­

nistración de justici a y contribuir a la wl idad de la juris-~ 

pr udencia. Pero, esto s fine s sólo pueden consegu.irse mediant e 

un sistema de or gru .ización j udicial que haga posible la r ovi-

(9) Guasp, Jaime, Ob.cit. Págs . 1015 y 1016 . 
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sión o examen de l a SQ~1"Genci ~ ,li c-Gacla por Lm Tribunal superior 

y que culmi na en un 6rgano Supreno unitario. 

Al hablar sobre el objeto o fi nalidad de los r e cursos, 

~:1anuel Ibañez Frocham, comenta: ¡¡Los recursos tienen siempr e 

por objeto !}J:::.a resolución judicial. ií ·Y más adelante agrega: -

;¡En el sentido de su finalidad , el ob j e to del r e curso so con-

funde con los fines del proceso que acabamos de señalar. Des-

de un punto de vista objctivista o formal: la mejor aplicación 

de la ley; desde un punto de vista subjetivista: la tutela --

del derecho subjetivo. En arnbos casos procurar la me jor just! 

cia ••• el mayor acierto en la solución de los litigios ll (10) 

Por su parte, J. Ramiro Podetti se refiere de la si---

guiente manera, al hablar del objeto de los recursos: "Ya di-

je que los r e cursos con sus diversos fines particulares persl 

guen o se encaminan a lograr la justicia del caso . Es t o es el 

fin subjetivo de todos los recurso s, fin que puede lograrse -

mediante la compl ementación de l as resoluciones judiciales ••• 

Y prosigue: en e stas diversa s hipótesis , el obj e to del recur-

so es para el litigante la justicia del caso y para la co18~ 

tivida d, el mantenimi ento del orden jurídico (fin obj e tivo), 

pero mediante algunos de e: los; el Estado busca y obtiene la 

(10) Ibañez Frocham, Manuel. Ob.cit. Págs. 51 y 52. 

BraLIOTECA CENTRAL 
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inalterabilidad de la Constitución o de los C6di gos y leyes -

que rigen en todo el ámbito del país. 

Como en gran parte de l a s i nst it uci ones procesales, la 

r eglamentación de los recursos exi ge el equilibrio entre dos 

fines: la j usticia y la seg~ridad jurídica; la primera re sulta 

de la más exacta adecuaci6n de lo de cidido con lo previsto con 

el ordenamiento jurídico, comprendido axio16gicamente, en fun-

ci6n de los hechos la segunda r esulta de la inalterabilidad de 

lo r esuelto.'; (11) 

Acorde con el principio de que los recurso s ti enen por 

finalidad el awnentar las garantías de una buena administra---

ci6n de justicia, de dar una mayor seguridad c. la justicia de 

la resoluci6n, lo mismo que tienden a modificar la j urispruden 

cia, Rosemberg a este r e:spec to r.nanifie s ta: liTado r e curso tiene 

su base en la falibilidad del cono cimien to humano . Toda r esolu 

ci6n puede ser injusta y casi siempre la tendrá por tal la pa,E 

te vencida. Por eso los r ecursos están al servici o de los legí 

timos deseos de las partes de sustituir la resoluci6n que les 

es desfavorable por otra más favorabl·e. El Estado apoya esta -

tendencia porque el examen mediante el Tribunal Superior otor-

ga mayor se guridad a la justi cia de la resoluci6n y aumenta la 

(11) Ramiro Podetti.-- ;¡Derecho Procesal Civi l, Comercia l y 
Laboral. ii Tratado de los Recurso s. Tomo V- Págs. 17 y 18 . 
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confianza del pueblo en l a jurisdicción estatal; y además le 

interesa al Estado, po rque la jurisprudenci a de los Tribuna--

les s uperiore s si r ve para di rigi r y fo rmar a los inferiores 7 

para elevar su administración de justicia y unifica r la a pli-

caci6n del de r e ch o . Pero l u limita ción de l os r e cursos intere 

sa a las lnismas part e s 7 en particular a la victoriosa; y, so-

bre todo, la imponen l as necesidades del Estado, ya que l a e3 

tensión ilimitada de un li t i gio a menudo sin importancia por 

una persona pleitista t endría como consecuencia un exceso de 

trabajo par a los Tribunales y una dilapidación de tiempo y di 

n ero para l as partes . Y, además la controversia debe tener fin 

alguna vez~ . ( 12) 

CARACTERISTICAS DE LOS RECURSOS. 

Como notas ca rac t erí sticas de los r ecursos podemos se-

ñalar las siguientes: 

1.- Se interponen ante el mismo Tribunal que pronunció 

la resolución contra la cual se recurre . 

Esta re ela general encuentra sus excepciones en lo s r e 

cursos de hecho, que se dan cuando el Juez que dictó la sen--

tencia, de la cllal se reCLl.rre~ sin motivo aparente alguno, ni,8, 

ga la admisión del recurso que franquea la Ley al inter esado 

(12) Rosemberg, Leo.- ¡¡Tratado de Derecho Procesal Civil ll To­
mo 11.- Págs . 352 y 353. 
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en el litigio, r e curriéndose ent onces al Tribunal Super ior J2. 

rárquico , para que le de trámite al recurso denegado . Artícu­

lo 495 y 1028 Pr.; otra excepción la tenemos en el rc c~rso de 

r evisión en l a eje ca ción de l a sentenci~ el cual está cont em 

plado en el Artícul o 443 i nc. 20 . PrO? que dice: ;jcuando una 

de las part e s a l egare en el acto de darse clJ_mplimiento a una 

sentencia ejecutoriada, o por separado dentro de t ercero día, 

inconformidad de lo hecho por el Jue z con dicha sent encia, s e 

remitirán los autos en r evisión al Tribunal que lo pronunció, 

y de lo que éste resuelva no habrá r e curso ni r ectificación -

de nin~lna especie. El Triblillal Superior para r e s olver, podrá 

mandar practi ca r las operaciones o r e cigir l os datos e info r­

maciones que o bien tenga, todo sin fo rma de juicio y sin al­

t erar de ningún modo la sentencia ej ecutoriacla. ;; 

Como observamos , s e interpone el r ecurso no ante el _o. 
mismo Juez que dictó la sen-~enc:La, sino , ante el .Juez comi s io 

nado para la eje cución de la misma, y e ste ti ene la obligación 

de remitir los autos a l Tribunal de origen, vale decir, al que 

pronunció l a sen t en cia contra la cual se r ecurre, para que r e­

suelva lo conveniente. 

Por último, t enemos una t ercera excepción y es la Tef e­

r ente a la sentencia de los árbitros arbitradores, que no obs­

tante que éstos han dictado la s en t encia en el arbitraje, se -

ven inhibidos de admitir recursos, teniendo la obligación de -
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remi tir el laudo o sentencia , con l a caLlsa, al Juez que debió 

c ono ce r de l li t .igio , de no habe r r e currido al arbi traj e 9 el 

cual será el competente par a admitir l os r e cursos que las pa.!: 

t e s i n t e r pongan Ji qu e scan per mitidos por la Ley. El Artí culo 

c orrespondiente es el 76 Pr., que prescribe : ;;Dada y autoriza 

da la sentenci a o laudo , se pasará con la causa al Juez que -

hubiera conocido de ella5 sino hubiese sido comprometida. Es-

te la notificará a las partes, admi t irá los reCllrsos de apela . . .. , 
ción y nulidad que sean permitidos, l a declarará, a solicitud 

de parte, pasa da en autoridad de cosa juzgada, en su ca so, y 

la ejecut ará con arreglo a derecho". 

2.- Una segunda caract erístic a de los r e cursos la pod~ 

mos ver en el h e cho de que el conocimiento y decisión de los 

mismos corre sponde al Tribunal Superi or Jerárquico del que --

dictó la r e solución judicial r ecurrida. 

Significa que el Tribunal i .1"'.feri or únicamente tiene o­

bligación de recibir el escrito que presentan los interesados 

en el juicio, y en el cual interponen algún recurso, quedando 

circunscri ta la j urisdicción de aquel Tribunal par8. el solo -

efecto de de clarar si e s o no admisibl e dicho recurso, sin que 

pueda dic tar ninguna otra providencia, so pena de cometer aten 

tado el Juez; sin embar go, cuando s e hubiere comenzado ya ale.q 

na dili 'Sencia al momento de pr osentarse el r e curso, s e permite 

que se termine aquélla; como por ejemplo, la devolución de do-
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cumentos originale s , el mostrars e parte en el juicio un nuevo 

apoderado y también podríaFlos pone r otro ejemplo, el caso de 

que el agraviado en una sent encia? porque la con sid.era injus­

t o e ilegal , i nte r ponga va r ios r ecur sos a l a vez, digamo s ? el 

de mutación o r evo ca ción , Art . 326 Pr., el de explicac ión o -

r efo r ma p Artículo 436 Pr ., y el de apelación; acá, según la -

jurisprudencia, perfectamente se pueden tramitar primero los 

dos r ecursos que mencionan los Art s . 426 y 436 Pro y luego el 

de apelación y no comet e atentado el Juez. Pue s bien, el Juez 

inferi or si conside r a que el escri t o en que se interpone el -

recurso es admisibl e, lo declarará así y r emitirá el proce so 

al Tribunal corresponJi ent e con noticia de las parte s , que 

tiene la calidad de empl a zami ento , para qU.e acudan a hacer 

uso de sus derechos , a qui en de ahí en ade la...YJ.t e corre s ponder á 

el conocimi ento y de cisión de la r eso l ución judicial recurri­

da. 

Pero t ambién esta característica que comentamos, al 

igual que la anterior, tiene sus excepciones . Una de ellas la 

encontramos en el r e curso de mutación o revocación, en donde 

es el mismo Juez qu e dictó l a sente ncia interlocutoria, quien 

determinará, de oficio o a pedimento de parte, si procede o -

no hacer cambios o anulaciones en dicha sentencia ; es decir, 

el mismo Jue z conoce y decide el r e curso r eferido. El Artícu­

lo 436 Pro nos trae otro caso de excepción, al referirse al -
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r e curso de explica ción o r efor ma de la sen tencia definitiva, 

en donde t ambi én es el mismo J ue z que pronwlCió di cha sen t en­

cia el que cono cerá y resolver á en defi ni tiva es t e r e curso, -

pero sólo s e limi tará a expl i car algún conc~o obscuro o ha-­

ce r l a s condenaciones o r ef ormas conve _ient es en cuanto a da­

flo s y pe rjui cio s 9 cos t as 1 i ntereses y frutos. 

3.- Sólo pueden interponer se contra resolucione s que no 

e stán firmes , o lo que da lo mismo, e j e cutoriadas. 

Esta cara cterística qui er e decir que es necesario que -

la sent encia no haya causado ej ecutoria, porq'ue de lo contra­

rio, no puede ser atacada ya por recurso alguno. El Artículo 

442 Pro nos dic e : ;;Toda sentencia que causa ej e cutoria, es d~ 

cir, de la cual no hay r ecurso, ya s ea dada por l os árbitro s , 

por los Jueces do Primera Instancia o por los Tri bunal e s Sup~ 

ri ores, debe cumplirse y e j ecutarse por las parte s dentro de 

los tre s día s de su notificación..:; 

4.- Los r ecurso s sólo pueden i nt er ponerlos l a s partes -

agraviadas con l a r e solución de la cual se recurre. 

El recurso e s un acto de lo s su je tos de la relación pr.9. 

cesal, las partes; e s ne ce sari o quo una de las partes lo in-­

terponga; jamás puede ser una f a cultad que pueda ejercitarla 

el órgano jurisdiccional.- Es la parte que ha sido parcial o 

totalmente vencida en el juicio la que generalmen t e interpone 
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el recurso y al hacerlo se le denomina recurrente, y al adver 

sario, el recurrido. 

CLASIFICACIOJ'; DE 1,OS RECURSOS. 

Una primera cJ.asificación la podemos ver, tomando en -­

cuenta previamente l os puntos de vista o criterios que deben 

tenerse en dicha clasificación en relación a: 

1.- Los sujetos que intervienen en el recurso. 

2.- Las resoluci ones contra las que procede. 

3.- Las causas por l as que es admisible. 

4.~ La extensión. del nuevo examen 

5.- Los efectos del rec urso . 

SEGUN LOS SUJETOS QUE IN11ERVIENEN . 

De acue rdo con los su je to s que intervienen en el recur­

so, diremos que el recu~8o como acto tipico de parte, de uno 

de los sujetos que intervienen en la r elación procesal, no -­

del órgano jurisdiccional, se precisa que sea una de las par­

tes la que lo interponga, más bien , la parte que total o par­

cialmente ha sido vencida, a la que se le da el nombre de re­

currente, siendo el adversario el recurrido. 



29 

Con base a este cri te ri o, podemos hace r ya la clasifica 

ci ón de los r ecursos e.!.l princ:Lpal es e incident ales o adheri­

dos . Re cursos prinoipale s son aquell os en los que se i n t e r pone 

una pri me r a i mpuunnción , pudiendo proc eder ya de una de l as 

par t es o de un t erc ero i nteresado en el juicio; ejemplo, el -

caso de l a parte total o parci al mente venoida en l a s entencia 

de prime ra instancia de l a cual s e recurre. En cambio, en l os 

recursos incidenta les o aillle ridos el que lo i n t erpone, o ata­

ca o se adhiere al ataque i niciado con anteri oridad, es de cir, 

s e tra ta de la imll lJ.gn&ci ón de un s egundo r ecur rent e que atac8 

o se adhiere al mismo, ante r ior mente iniciado; es el oaso tí­

pico de los t erc eros, t anto coadyuvant e s como excl uyentes qu e 

r e curren de la sentencia, no habi 6ndo lo hecho la parte a quien 

direct lliJlente pe rjudica la mis~a , o se adh i eren al r e curso pro 

movido o interpuesto por ésta. También encontramo s un segundo 

caso en el Artículo 1010 Pro que permite al apelado adheri r se 

a l a apelación, cuando l a sentencia recurrida oonti ene dos o 

más parte s y alguna de ellas l e es gr-avosa . 

En cuanto al órgano jurisdiocional encargado de dec idir 

la preten sión contenida en el r ecurso , se puede hacer la 8i-­

guiente distinción : 

1.- Rec urso cuyo conocimiento corresponden al mismo Tri 

bunal que pronunció la r effOl ución recurrida, habiendo unifi ca 

ción, en este caso, del J uez o Tribunal a qua con el Juez a 
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Tribunal ad quem .~ Recursos cuyo cono cimiento corresponden a 

un Juez o Tribunal distinto del que di ctó l a r eso l ución r ecu-

rrida; acá hay separacj.ón del J le z o Tribunal a qua con el -~ 

J uez o Tribunal ad quem o 

Ejemplos del prime r ca so: el recurso de mutación o revo 

cación y el de explicación o r eforma, contemplados en los Ar-

tículos 425, 426, 436 y 1086 Pr.- Del segundo caso encontra--

mos como ejemplo típico, el recurso de apelación. 

POR LAS RESOLUCIONES CONTRA LAS QUE PROCEDE. 

Siendo los t i pos fundamental es de r e soluciones de tres 

clases, existen en lo s recursos t r es disti ntas ca tegorías, s~ 

gún que s e admitan contra r esoluciones de impulso o providen-

cias, r eso luciones de di r ección o autos o contra r esoluciones 

de decisión o sentencia s. Cabe aclarar que en la práctica esta 

distinción no opera en forma absol ut a , dada la fl exibilidad -

del de recho posi ti va, al permitir una varj_ada garna de combin~ 

ciones y así se puede inter poner un mismo recurso para atacar 

diversas clases de resoluciones y a la inversa, varios r ecur­

sos contra una misma r esol ución. 

EN RELACION A LAS CAUSAS POR LAS QUE EL RECURSO PUEDE INThRPO 
l'TERSE • 

En cuanto a este cri t eri o debe hacerse una distinción -

fundamental, en la sigui ente forma: referente a los Iecursos 
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en que simpl emente basta la inconf oTIlidad de la parte vencida 

en la r esol ución judicial pronunciada por el Tribunal a qua, 

pa ra que s e tensa por ca usa legitima l a i n t e r posición del re­

curs o . El pI'esupue s to f undamen tal únic o en es t a clase de r e-·· 

curs os , e s l a so l a pr e t ens i ón del recurrente, sin en t r ar a -­

consideracione s s i éste t iene mo tivo a l guno o no para i nt cr r.s 

ne rlo; basta que no esté de acuerdo con la resolllción judicial 

que se l e notifica , para que nazca la causa l egitima a ser -­

atacada dicha r eGo l ución. - La ape l a ci ón e s el ej empl o por eXC é 

lencia, en donde ba sta que una de l as part es o un tercero i n t o 

r esada en el juicio 9 crea que una r eso l uc i ón no e s conveni en t e 

a SllS i n t ore ses , pa r a tener der ech o a interponerlo 9 al que de­

berá dársel e el trámite prescr ito po r la Ley . 

Pero también existe otra clase de r ecursos en l os ql.le se 

exi ge l a conc llrrcnci a de una de los motivoo par a interponerlos , 

pr eestabl ecidos taxativamente por el l e ~islador9 para que pro­

c edan; l a existencia de causas o motivos l egales, son r equisi­

tos indi spensables para que el r ecurso pueda dárse l e e l t rámi­

t e l e (Sal. A e s ta ca t egor ia de r ecursos per tene ce el de CASACION, 

cuyos motivo s l e g21 es están en el Art iculo 2 de la Ley de Casa 

ci ón y má s en detalle en lo s Arts. 3 y 4 de l a mi sma ley; s i -

el motivo que se invoca no encaja o no está contempl ado en l os 

Articulas ci t ados 9 irremediabl emente dicho r ecur s o c arec e ~i~ 

de causa y , por e~de , seria declara do sin l ugar. 
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POR LA EXTENSION DEL NlJEVO EY>...AJ'./IElT: 

De conformidad a este punto de vista o cri te rio, pueden 

dividirse l os r ecursos según que el J ue z o Tribunal ad quem -

tenga l os mismo ,:.; poderes qne el a quo ~ o tenga pode r es más 1.L 

mi tados . En cuanto al prir:le r ca,so, el r ecurso da lu{;a r o pue ·-

de da r lugar a un examen completo de la pretensión planteada 

en l a demanda por el recurrent e~ mientra s que en la s egunda -

si tuaci ón, procedería tan solo el examen de algLUlOs punto s o 

cue st.ionc s plant eadas en l a demanda. 

POR LOS EFECTOS DEL RECURSO: 

Se pueden dividi r los r ecursos así: a) los que tienden 

a anular la r e solución i mpugnada s in obli gaci ón de dictar i n-

mediatamente otra r eso lución en s u lugar, por se r nece saria -

la repetición previa de lo s trámit e s , ya que todo lo a ctuado 

por el Tribwlal a quo, de sde donde infringió l a l ey, se vuel­

ve nulo. b) Los r e cursos cuyo objetivo primordial es sustituir 

la r esoluci ón impugnada por una nueva resolución. 

2a. - CLASLB'I CACION : ATENDIEl'illO A LA GEHERALI DATI DE SU PROCE DE' ;¡­
CIA. 

Nuestro Códi go de Procedi mi entos Civiles , s e r efier e ex 

presa o i mplícitamente, a dos género s de r e cur sos: l os or dina 

ri08 y los extraordinarios. 
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Lo s r 8Cllr oos o rdim"'.ri o s, l lamado s t a mbién de dere ch o co 

mún , s e ca r a cter izan por clos no t a s 8sen ciales a s abe r : no exi 

gen , pa r a Sll admi sión , callsa s espe cLfi ca o, como t ampoco limi ta 

l os pode r es del Tribllnal ad quem; es decir, la callsa obj e to -

del l i tiGi o ,'3 e di s c \ét e con toda l a amplitud posibl e y en toda 

su e::r.:"t en s ión, sin es t a r limitada a de t er mi nadas cuesti one s del 

juicio. 

Lo s reC llr s os extraordinari os, El la i nversa , son los que 

s e dan en algunos juicios y contra espe ciales r esoluci one s , o 

f alta de resolllci ones; son de na turaleza especial, concreta y 

limj_ tada, en donde las facultade s del Juez o Tribunal que en­

ti ende del r e cllrso, s e encuentran r e stringidas. Proc eden con­

tra de t e r minadas r e s olu.cione s j Lldicia l e s y en l os caso s y con 

dicione s expr esamente señalados por la l ey. 

A la prime r a ca t egoría pert en e cen al recurso de mutaci ón 

o r evoca ción , el de explica ción o r ef or ma , el de revisi6n y -

el de a pelación . Entre lo s extraordina r i os se encuentran el -

r e curso de quej a que puede ser: po r at ent a do y por r e t a rdación 

de j usticia, y el rec urso de casa ción. 

Nuestro Códi go considera comc r e Cllrsos él. la recusación , 

i mpedimentos y exc llsas, c uando a decir verdad , ~o encajan en 

el concepto que dimos sobre lo que se enti ende por recurso; -

de allí que la l ey impropiamente l os llama r ecursos ; más bien 

son procedimientos que tienen lma final idad dist i nta a la de 
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los r ecursos , c ual es , l a de prote ge r a lo s litigantes cont r e 

la imparcialidD.d de l os J lJ.eces , o r eGula r en cada Tribunal so 

br e a quella s cuesti one s en las cuales puedan conocer de con·~­

formi c1ad a la Ley , se gún el caso . 

3a. CLASIFICACI OlT: 

Atendiendo a l Tribunal que debe conocer de ellos. 

Se dividen en dos grupos : 1. - Recurso s cuyo cono cimi en­

to y decisión corresponden al mismo Tribunal que pronunció la 

re s olución recurrida , entre lo s cuales se encuen tran : el de -

mutación o r evo ca ción o el de expl i ca ción o r eforma; 2.- Re-­

cursos de que conoce un Tribunal superi or al que dictó la re­

solución re currida . A este segtlndo grupo pertenecen por excl}! 

sión, todos l os demás r ecursos ordinarios y t orros lo s ext raor 

dinario s . 

Si se conceden ante el mi smo Tribunal, s e reunen en un 

mi smo a cto , la interposición y l a f undamentac i ón del recurso. 

A la i nv ersa , conc ed.i8ndose ant e Tr.i bunal disti nto, los actos 

de inter posicj.ón y de f undamentación se separan. 

RECURSOS ¡¡ SUI GENERISii O ESPECIALES. 

A esta clase de r ecursos pertenecen el de h e cho, que se 

da cuando el Tribunal a quo denie ga o de cla r a s in lugar el re 

curso de apela cj.ón interpuesto po r la parte agravia da de la -
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r esol uc j.ón judicial de la cual se r e curre; 0.1 ocurrir esta 8i 

t Llación el interc~ s ado puede r ecurrir de h e cho pa r a ant e el 

Tribuna l Supe r io r en e r ado . Como po demos ver, el r e curso de -

he ch o no es más q~e l a misma apelación , sólo que con diferen­

cias de pr oced.úni en t o , TaJl1bi én es un r e CLlrso s ui géne ris, el 

de r evisión en l a e j ecución de l o. senteilcia . 

RECURSOS O PROCEDnUEHTOS CONSTITUCIONALES. 

Están contenidos en la l ey de Procedi mientos Constit ucio 

nales y por cierto son mal llamado s rec ursos, porque no enca­

jan con la finalidad de é s tos; hasta la misma l ey que los tr~ 

ta lo s denomina proc esos y no r ecursos , haciendo u s o de ellos 

c uando se ha vio l ado una garantía constitucional que respalda 

dere cho s i ndividl'..ales o de: l a col ectividad, y s on lo s sigui en 

t e s: 

1.- El dc i n constitucionalida d de l as l eTe o, decret os y 

r egl aIllcnto s . 

2.- El de ampa ro. 

3.- El de Erllibición do la persona o Habeas Corpus . 
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~O. SEGUNDQ 

DE LOS RECURSOS EXTRAORDINARIOS _"" ... ...=..ar--..-... . "-....=.; . _________ ~ __ _ -=- .... ~.~~~~~-

a) SU E SE_JerA O FUNDAJI/lENTO. 

El tratadi s t a J~ Ramiro Podetti, r efiri éndo s e a l a e sen 

cia de lo s r e cursos extraordinari os , con sus n ot as carac terí~ 

ticas , que los difer encia de l os r ecurs os ordinarios , s e ex--

presa de l a siguient e manera: IILos diver s os recursos extraor-

dinarios que autorizan nues t ras leyes (refiriéndose a la l e-­

gislación argentina) s e cara cterizan por el significado del -

vocablo con el cual s e les designa. No const ituyen medios co-

rri entes, comunes y de uso ordinario y ge neral para obtener -

l a mo dificación, anulación o revocación de un pronun ciami ento 

judicial, sino medios o vías que excepcionalmente s e conceden. 

En el r e curso de apelaci6n ordinaria contra las sentencias , -

no existe otra limi tación qu e el agro.vio o perjuicio que de--

termina el interés del apelante ; en el rec urso extraordinario 

-cualquiera s ea él- no basta la exi stencia de a gravio: de ban 

concurrir otras circunstancias que la l ey establece en forma 

taxativa , ri gurosa y de manera e specífica para ca da uno de --

ellos. 

En los recurso s ordinarios predomina y se muestra parte 

el interés individual del litigante; en los extraordinarios, 

aún cuando ese interés los condicione y sea vehículo para su 
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f Llll cionamiento, pred.omina y s e muestra un inter és super.'ior de 

legalidad;;. Prosigue el mismo autor , pero esta ve z r efiriéndo 

se a la fLmda1J1.entación , 8n l os s i guientes t érminos: liLas re--

c ur sos extraordinari os 9 por s u pro pia naturaleza, exigen una 

f undament ación más mi nlJlci.osa q'l!.e , po r un lado ponga a la vis-

ta qLle el ca so se encueD.tra comprendj. do en alguno de los su--

pue s tos en que las l eyes l os admiten y por otra que demuestre 

en que f orma s e ha t r ansgr edido la Constitución o la ley en -

la resolución motivo del r ecLlrso.¡¡ (13) 

La principal clasifica ción de los recursos es aqLlella -

que consiste en dividirlos en ordinarios y extraordinarios, y 

Alejandro Espinoza Solis de Ovando, al comentar sobre dicha -

clasificación, lo hacc en estos té rminos: ¡¡Recursos ordina---· 

rios, llamados también de derech o común, son aquellos que la 

ley admite comúnmente y r espe cto de la generalida d de las re-

soluciones judiciales . Rec ursos extr ordinarios son aquellos 

que pro ceden contra de t er m.inadas resoluciones judiciales y en 

los casos y condic ione s expresamente señaladas por la l ey . En 

otros términos, lo s recurso s ordinarios son aquellos en que la 

procedencia constituye la regla general y los extraordinarios 

los que sólo proceden excepciona1mente~ . (14) 

(13) J. Ramiro Podetti.- Ob. cit. Págs . 292, 293, 294 Y 298. 
(14) Espinoza Salís de Ovando, Ale jandro. 1I ~!Tanual de Procedi- -

mi ento Civi1.;¡ (Recurso s Procesales). 2a. Edición Pág .l!f-o 
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El Diccionari o de Derecho Pr ocesal de Eduardo Pallarés , 

no s trae l a división de los recursos en ordjnarios y extraor-

dinari os ; habla d.e l a s característica s de ambos re cursos , y -

dic e : ílEsta división depende de las diversa s especies de r e--

cursos que en ca da l egislación se establ ecea . En l a nuest r a -

(refiriéndos e a la mexicana) s on r ecur so s ordinar.ios aquellos 

que se i nt er ponen contra una sent encia que no ha alcanzado --

eje cutoria , mi entras que en l os ext r ao rdinario s a cont ece todo 

lo con trario •.• ¡; (15) 

De l os concepto s vertidos por lo s autores citados, en -

esencia, el que más se acerca a nuestra con cepción l egal de 

recursos extraordinari os , e s el del chi leno Aleja~dro Espino-

za Salís de Ovando , con un s ol o agregado , y en l o r ef e r ente a 

que dich os Recursos n o s ólo pr oceden contra det erminadas reso 

l uciones j udiciales, sino trutibi én , por f alta de r e s ol uciones , 

para abarca r con e sta 61tima frase , e l r ecurso extraordinario 

de queja por r etar dac ión de justicia, que nace , precisamente , 

po r f alta de r eso luci6n de l os tri bunales . Entonces , en defi-

ni t i va , e l concepto quedaría r edacta do de l a siguient e manera: 

;¡Recurso s extraordinarios son aquello s que proc eden c ontra de 

t erminadas r e soluciones judiciales o po r falta de éstas , y en 

(15) Pallarés; Eduardo .- I1Dicci onario de Dere ch o Procesal;' . 
Pág. 686. 
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los ca sos y condic iones expresamente señalados por la l eyil . 

PRINCIPALES DIFERENCIAS CON LOS RECURSOS ORDINARIOS. 

Ale jandro Espinoza Solís de Ovando, an.terio rmente ci ta-

do, sin t e tiza muy bi en las notas distintivas cmtl'e ambos re--

cursos y , po r t a l razón , file pe r mito t:canscribirlas a continua 

ción: 1110 .- Los r e cursos or dinarios permiten obtener la modi-

fi ca ción o el reemplazo de una resolución judicial por cual--

qui e r vicio de que ella adolezca; los recursos extraordina- --

ri os sólo lo pe r miten cuando se basan en alguno o algunos de 

los defectos o vicios prescri tos expr esamente por l a ley . 

20 . - El juez que conoce de un r e curso ordinario t i ene -

l as mismas facultades que el que dictó la r esolución que se -

r ecurre; el juez que conoce de un recurso extraordinari o tiene 

limitada s sus f acultades en virtud de la naturale za misma de 

la i nve sti gación que la ley l e encomienda . 

30.- Los r e cursos ordinari os s us penden la ejecución de 

la sente ncia r ecurrida, salvo que se trate de sent encias que 

causen ejecutoria, es decir, de aquellas que por expresa dis­

posición de la l ey pueden cumpli r se no obstante la interposi-

ción del recurso; l os r e cursos extraordinarios no suspenden -

la eje cución de los fallos, salvo los casos excepcionales de-

terminados por l a ley:! . (16 ) 
~,*. _~~ ..........,..- ;..,==-=--=----=-=~~ ...a 

(16) Espinoza Salís de Ovando, Alejandro. Ob.cit. Págs .15 y 16 . 
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Jesús Saez Jiménez y Elüfanio Lópe z Fernánde z de Gamboa, 

al hablar de l os r ecursos ordinarios y extraordinari os l o ha-

cen en estos t érminos: tiLos recursos ordi narios cuando la l ey 

lo s concede , se adnü ten sin ninguna limitación de casos ~ l a -

vía de l os extra ordi narios no está a bierta sino por causas o 

motivos taxat iva y limitadamente determinados por el legisla-

dar; esto es , que con l os me di os de impugnación ordinarios se 

puede denunciar cualquier vicio, mientras que por los extraoE 

dinarios, en cambi o , las partes no pueden hacer valer más que 

dete r minado s vicio s de l a s resoluci one s. 

Señalan como otro motivo d.e di st i nción que en los recur 

sos extraordinarios la admisibilidad puede estar condicionada 

a la constitución de un depósito, que oper a como sanción en -

caso de que la impugnac i ón r esulte infundada o el re currente 

la abandone . 

La vía del recurso extraordinario no está abierta contra 

una resolución , sino en tanto que no s e dé l a d.e un recurso -

ordinario. ¡¡ (17) 

Jaime Guasp, nos habla t ambién de las notas distintiva s 

de los r ecursos ext raordinari os con los ordinarios, manifos--

tanda que: ;¡Los ordinarios s e ca r a cterizan por dos notas f un-

(17) Saez Jiméne z; Jesús y López Fernández de Gamba a , Epifa-­
nio. Ob. cit. Pág . 161. 
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damental es : la de no exigir para su admisión causas e specífi -

cas y la de no limi t a r l os poderes del ad qu em ; r e curs o ordi-

nari o t í pico es el do ape l ación . ¡; y mas adelante agr ega: ;¡ I n-

ve rsamente 9 son rec ur soo extraordinario s l os que exigen cau--

sas taxativanente fij adas en la ley y en l os que se limitan -

las facult ades del juez o Tri.b t.:ma l que enti ende de l r ecurs o ; 

e l e j emplo ca r a cte r í stico de esta cla s e s e encuentra en el r e 

cur so de casación . :¡ (18 ) 

El Docto r Pa di lla y Vel asco , nos sinte ti za muy bi en l as 

ca r a c te rísticas que exi s ten ent r e ambos re cursos , al expr e sa r : 

¡lDi je que los r e cursos son de dos clase s: or dinari os y extrao~ 

dinari os ; ordinari os s i el juez o Tribunal cono ce en to da su 

ampl itud tanto de l a cuesti ón de hecho como de l de r ech o, y s i 

además se conceden para todos l os juic ios y contra todas l as 

r eso l uciones; y extrao r di narios s i el t ribunal c ono ce única--

mente o de la cuestión de hecho o de de r echo , y s i además se 

dan en a l gunos j uicios o cont ra especial es r eso l uci one,s . :: (19 ). 

NATURAI,E ZA DEL RECURSO DE QUEJA. 

Se ha di s cutido sobre la natur aleza del r ecurso extraor 

dinar i o de queja , si r eal mente es un verdader o r e cur so en e s en 

(18) Guasp. J a i me . Ob .cit. Pág. 1018. 
(19) Padilla y Vel as co , René . Ob .cit . Pág . 311. 
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cia, tomando en c uent a l a fi n2.1i d'":.d que conlleva todo recurs o, 

cual e s , como fU je en su oportu.~, i dad~ el de '1 ue se enmiende, 

amplíe, refor me , revo que o anule una r es olución judicial; o, 

si por e l contra r io , no r e une todas l as características que -

se l e r e cono cen a l os r ecursos y en con s ecuencia, no es un re 

c ur s o en el sentido e stricto de la palabra. 

En la Enciclopedia Jurídica Omeba, Tomo XXIV, página --

143, encontramos el siguiente comentario, refiriéndose a la -

naturaleza del recurso de queja: ¡¡Aunque nuestros Códigos -r~ 

firiéndos e a la legislación argentina- incluyen al de ;¡queja!1 

entre lo s distintos recursos, es evidente que el mismo e s mas 

bien un reclamo de superintendencia. Su obj eto es obtener su 

r e s olución o sentencia, que luego podrá ser impugnada por 0-­

tro de los ¡¡verdaderos i , rec u.rsos; -Podetti considera el recur 

so de que ja como un recurso ¡¡subsidiarion .-

En el anterior comentario, come podemos apreciar, no se 

toma el r e curso de queja como un verdadero recurso, sino como 

subsidiario, en el decir del tratadista argentino J. Ramiro -

Podetti, que luego podrá dar lugar al nacimiento de un verda­

dero recurso en el sentido estricto de la palabra. 

y como muy bien dice Adolf Wach, la queja sirve al do-­

ble fin de completar e l sist ema de recurso s y de simplificar 

la mat eria litieiosa para los demás r e cursos y, con ello, de 

simplificar el procedimiento mismo, al descartar puntos de _.­

controversia sec undarios. 
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Resulta comprensibl e la posición s os t enida en los comen 

tarios anteriores, si tomamos en cuen t a que en otras le gi sla-

ciones no se encuentra re gulado el r e curso de que ja por at en~ 

tado y es así que en algunas, como la esprulola y la argentina¡ 

simplement e se limitan a corregir el error producido por un 

tri bunal de grado inferior, al ne garse a admitir un r e curs o _. 

que conforme a la ley procede darle el trámite correspondien-

te, similar al recurso de hecho contemplado en nuestra l egis­

lación; y en otros casos, la finalidad del recurso de que ja -

no es otra que la de ~esolver conflictos de jurisdicción. 

Es conveniente señalar, que en nuestra legislación la -

queja puede ser por at ent ado y por r e t a rdación de justicia, -

de donde se hace ne ce sario analizar l os do,'3 ca sos y comcllzaré 

vi endo la queja por atentado, para luego est udiar la que j a --

por retarda ción de justicia, ya que difi e r en amba s, en cuanto 

a su e s encia de ve rdaderos r ecurso o, como pasaré a t ratar de 

demostrarlo. 

QUEJA POR AT:~lifTADO. 

Al principio de este traba jo dijimo s que nuestro l egis­

lador no nos da un conce pto de l o qu e debemos entender por r,~. 

CtlrSo e hicimos notar el acierto en que eotaba al omitir de:é'J-. 

nicione s en el t exto legal, a la vez que manife stamos que , a~ .. , ..... 

te tal situación, a f Qlta de una definición legal, no nos qu~ 
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daba otro carüno que recurrir a los tratadistas del derecho. 

Es, precisamente, el conce pto de r e curso, lo que debe-­

mas entender por tal, así como tambión su finalidad, lo que -

nos va a servir de base para concluir si la queja por at ent a ­

do es en esencia un recurso o no. 

Apuntamos la definición de recurso que Manuel Ibafíez -~ 

Frocham nos da: ;IEl recurso es el a cto procesal media..'1.te el -

cual l a parte en el proces0 9 o quien t enga legitimación para 

actuar en el mismo, pide se subsanen errores que lo perjudi-­

can, cometidos en una resolución judicial.;' 

También mencionamos el concepto de recurso judicial, s~ 

[SlJ.n el Diccionario de la Lengua de la Real Academia Espafíola, 

en e sto s términos, página 1116: Recurso es la acción que l e -

concede la l ey al inter esado en u.n juicio o en otro procedi-·­

miento, para r eclamar contra las resol uciones, ora contra la 

autoridad que las dictó, ora al1.te a l guna otra.:1 

De los conce pt os transcritos, sacamos la siguiente con­

clusión: que los recursos tienen de común o características, 

que s e interponen contra l as re so luciones de los funcionarios 

judiciales , contra los actos o accione s de ellos, o sea, con­

tra el hacer judicial.- Pero, con qué finalidad? Sencillamen­

te, con el fin de que se enmiende , amplíe, r eforme, r evoque o 

anule, la resolución judicial que la parte i nteresada en el -

negocio considera perjudicial a sus intereses. 
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Atentar, dij e , es implantar o e jecuta r al guna cosa en -

cont r a vención al orden o f orma que pr evienen o disponen l as 

l ey e s. Mas bien , e l at entado no se r efiere al pr onunciamiento 

de r esol ucione s j udi cial es en cont ra de las l eyes , sino a l a 

e j e cuci ón de a l go, contravi ni endo l as mismas. 

Atentado, en el decir del Di cci onario de la Real Acade­

mia Española, es: ¡IEl procedimi ento ab usivo de cualquier autg, 

ridad, y en s entido mas estricto, el procedi mi ento de juez -­

sin bas tante jurisdicción, o contra e l orden y fo rma que pre­

viene el de recho . il. Pág . 138 . 

En clases vimos que atentado es cualquier providencia -

j udi cial por la cual s e comete despojo, o la dictada en un -­

pl eito o negocio po r un tribunal que tiene circunscrita o sus 

pensa su jurisdicción o carece de ella. 

Vemos también de l a propia definición de atentado, que 

si empre se r efiere éste al hech o de habe r sido dictada una --

providencia judicial, en contravención a lo que disponen las 

leyes; en i gual forma, lo s recursos tienen siempr e por objeto 

una re solución j udi cial, la cual es atacada por considerarse 

i njusta . 

Por todo lo ant eri onnent e expuesto, podemo s llegar ya a 

una conclusión, s i n mayor dificultad, en el sentido de consi­

derar que l a queja po r atentado es un verdadero recurso , pue s 
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r esponde a la finalidad que conlleva todo r ecurso, cual es , cQ 

mo dije en su oportunidad, de que se e~~iende , amplíe , r efor­

me, revoque o anul e una r esolución judicial; y, precisament e , 

como dic e el Docto r Francisco Arri e ta Gallegos , en el recurs o 

de queja por atentado se trata de que las cosas vuel van a su 

estado prelimi nar; se obse rva clar amente esta s ituac i ón , cuag 

do por providencia judicial se despoja a alguien de su pose-­

si6n, sin ser citado ni oído con arreglo a der echo , que es uno 

de l os caso s de at entado contempl ados en nuestra l egislaci 6n, 

en donde el sujeto que ha sido despojado , busca a través de: 

r e curso qu e coment amos , por no habe rse llenado los r equisitos 

prescritos por la l ey, que el tribunal s uperi or anul e l a r eso 

lución judicial r ecurrida y mande de shacer to do lo llevado a 

cabo por el tribunal a quo, y r eponer las cosas al s er que t e 

nían en el momento de c omete r se el atentado . Los demás casos 

de at entado contemplados en nU6stra legislaci6n , al igual que 

e l comentado anteri or mente, tienen como común denominador el 

hecho de r ecurrirse en contra de una providencia dictada por 

un funcionario judicial, en cont r a venci6n a las l eyes . 

Entonces , r esumiendo , la quej a po r atentado es un ver-­

dade ro r ecurso s n el sentido estric to de la palabra, ya que -

t anto éste como el r ecurso tienen de com~n, el objeto o f ina­

lidad, el darse contra una r esol uc i6n judicial; e l at entado -

s e da contra las resoluciones de 10"3 jue ces; contra l a activ,~ 
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dad de los juzgados o TribLmale s , es de cir, condición indispen 

sable es que s e hay a producido o die "cado una r esolución judi--

. 1 
Cla~. To dos los C8.S0 S que nos pre s enta nue stra l ey procesal, -

en l os o.ua l es se cOflle t e ate nt ado, t i enen de común, el haber si 

do dic t.3.da una r eso l llción j udicial por un Tribunal. Y lo que -

s e busca es , pre cisament e , que se anule esa resol ución j Edi---

cial, que es t ambién Qno de los objetivos de los recursos. En 

la existencia cierta de un gravamen producido por una re solu--

Cióh judicial, hemos de encontrar, pues , el fundamento jurídi ~· 

ca de los recursos, di ce Manuel Ibañez Frocham, en su obra 

tado de los Recursos en el Proceso Civil. Pág. 49. 

QUEJA POR RETARDACION DE JUSTICIA . 

r 
..L ..L c.. 

Analizaremos ahora si la queja por r etardación de justi-

cia es realmente un recurso , t omando como base , tal como l o hi 

cimas con la queja por atentado, la propia definición de r ccur 

so, así como su ob jeto o finalidad, para luego hace r una comp~ 

ración con el objeto o finalidad al interponerse la que ja por 

retardac ión de justicia, pero antes veremos qué se entiende --

por re tardación de justicia, qu e nos ayudará a r esol ver el pr2. 

blema planteado en este punto. 

De las definiciones dadas anteriormente por los expositE, 

res del derechQ, sobre lo que se entiende por recurso, llega--
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mos a la conclusión de que los r e cursos son medios de impugn~ 

ción de r e soluciones judi ciales, con el obje to o final idad de 

que se enmiende, amplíe, r eforme , r evoque o anule , precisamen 
= 

t e , una resolución judicial. 

Retardación de justicia es , en el decir del Dr. Padilla 

y Velasco, la demora de funcionarios judiciale s en no resol-···· 

ver, o no sent enciar los negocios de su competen cia, dentro -

de los términos que marca la l ey . 

A través de la queja por r etardación de justicia s e PL~ 

tende obtener que las resoluci ones judiciales se pronunci en -

dentro de los plazos que la ley fi ja al efecto y al mismo tiem 

po, el de obtener las sanciones correspondi en es a los ju.eces 

morosos; procede contra la negativa u omisión de los juece s -

de tr~nitar los juicios en los términos le gales; e s el medio 

idóneo par a obtener que los jue ces cumplan en tiempo su obli-

~ación espe cífica de r esolver. 

No qui ero dar mi opinión sobre l a interrogante que nos 

ocupa, sin antes transcribir el comentario que el ilustre Abo 

gado salvadoreño, Dr. René Padilla y Velasco, nos hace en su 

Tesis Doctoral, ¡¡Apuntes de Dere cho Pr oc esal Civil ;;, a la pá­

gina 132, en esto s términos: "La naturaleza de es t e r ecurs o -

-refiriéndose a la queja por reta r dación de justicia .. es e sp,~ 

cialísima y completam~nte distinta de la de los otros r e Cllr--
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sos, aún de l os mü:nnos ext r aordinarios . Mientras los demás :1'.9-

cur sos l os da la l ey en contra de l a s providencias , o senten­

cias de los funcio narios j udiciales, es decir, en contra de -

l os o..ctos o ac ciones de los rotsmos , de su activi.dad, el extrA 

ordinario de quej a por reta rdación de justicia, se da en con­

tra de las omisiones de dicho s funcionarios, es decir, en con 

tra de su pasividad, o negativa de cumplir la ley,(I 

Vemos que en opinión elel refe rido profesional, la queja 

por retardación de justicia es un verdadero recurSo. Sin em-­

bargo, no nos da nin~lna explicación de por qué es que llega 

a esta conclusión; cómo es que salva el valladar de hacer en­

cajar la queja por r etardación de justicia dentro del concep­

to tradicional de r e curso; sobre ésto no dice nada, y simple­

mente se contenta con manifestar que dicho recurso es de natu 

raleza especialísima, distinta de 103 otros recursos pero no 

dice de donde es que arranca esta esrecialidad, sino que sólo 

se concreta con decir que dicho recurso se da en contra de -~ 

las omisiones de lo s funcionar10s judiciales. A falta de una 

argumentación satisfactoria, no podemos menos que concluir -­

que el profesi onal mencionado toma a la queja por retardación 

de justicia, como r e curso en el sentido estricto de la pala-­

bra, por comodidad, porque nuestro Código ~rocesal Civil lo -

incluye dentro de los reCLlrsos 8xtraordinarios y buscando su 

justificación, de recurso en esencia, dijo que su naturaleza 
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es espe cialisima, dist i nta de l os otros r ecursos, a~n de los 

mismos extrao rdinari os , pe ro sin entrar en mayores detalles. 

A estas alturas , creo que ya podemos llega r a una con-­

Cl 1.1 Sión , en ba.se a l o expue sto en los comentarios ant eri,ores, 

y no puede ser otra que l a de negar que l a que j a por r etar da­

c ión de justicia sea un verdadero r e curso en esencia, en el -

s entido extricto de la palabra , de acuerdo con nue stra legis­

lación, porque no encaja'dentro de la definición de recurso, 

que los expositores del derecho en su mayoría nos dan; y tam­

bién, porque la finalidad de los recursos, con el fin persG-­

guido al i nterponerse la queja por retardación de justicia, -

son comple tamente distintos . Aquéllos son medios de impugna-­

ción de r esoluciones judiciales; y ésta, por el contrario, se 

i nterpone, por falta de r Gsolu,ción judicial en un juicio, en 

el plazo estipulado por la ley . El obje tivo principal de los 

recursos, tantas veces sefíalado, es buscar que se enmiende, -

amplíe reforme, revoque o anule la r esolución judicial recu-­

rrida; en cambio, en la queja gue comentamos, el objetivo es 

ot ro, que las r esoluciones judiciales se pronuncien dentro de 

los plazos l egal es , o s ea , lograr que los jueces cumplan en -

tiempo su obligación espe cífica de r esolver l os nego cios que 

se les encomiendan. Es por ello que n o estoy de acuerdo con -

los que sostienen que la queja por r e t a rdación de justicia, -

en esencia, sea un recurso, porque no tiende, bajo ningún mo-
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tivo, a modifi car , en su s ustancia, r ef e rente a correcci one s, 

a,rpliaciones , etc., o en su forma, como decir, aclara r conoe12 

tos osc uros, una r esolución judi.cial, que es el obj e tivo fun­

dar.J.ental de los recursos. Mas bien , estamos en prescreia de U D 

derecho, en el ca so de l a que ja por r e tardación de justicia, 

que nues tro l egislador ha puesto a disposición de l as partes 

en un j lli cio, como arma para lograr que la justicia sea pr0E; 

ta y expedita, y que lo i ncluyó dentro de los r ecursos extra 

ordinarios. Si en el transctlrso de e ste trabajo hablo de re-·· 

curso, al r ef erirme a la queja por r e tardación de justicia, -

será solrunente para acomoda rme a la t erminología qtle ntlestra 

ley procesal le da. 
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P UN'I'(¡ 'l'ER.CERO 

R¡:CURSO E~:=~T.AOR1.)I:,\TJ\RIO DE !)~L~JA POR ATENTADO 

BHEVE RT'~SE:f¡A HI S'j-:'Or~I CA DE LA I NSTITUCION o 

El primer Código de la Rep6t lica, editado en 1857, traia 

los siguientes r ecurs os ey:traordinarios: el r ecurso de que j a -

por atentad0 9 el recurso de queja por retardación de justicia, 

el recurso de que j a establecido c uando denegada la ap tüación -

también se ne[;a ba e1 t es timoni o de que hablaba el Art. 1601~ el 

de nulidad, recusaci.ón~ impedimentos, excusas, el de f uerza y 

el de retención y suplicación de bulas. 

El recurso de fuerza se concedí a a cualquior persona qur;? 

se consideraba a graviada y oprü1ida por las actuaciones de la 

autoridad eclesiástica, para recurrir ante la Corte Suprema de 

Justicia a fin d f? que ésta alzara la fu erza. 

El r ecurso de retención y suplicación de bulas era e j er-

cido por los particulares para oponerse al cumplimiento o imp.~. 

dir las lesiones de que fu eren ob jeto por parte de las bulas, 

prescriptos breves y toda clase de órdenes o de leyes emanada s 

de la Curia Romana o Cánones 9 que se hubiesen publicado u ob-­

servado en todo o en parte~ sin el pase previo o exíquatur de 

la ley de costumbre inmemorial. 
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El r ecurso de f uerza permaneció vigente hasta la promul­

gación del Código de Procedimientos Civiles del afio de 1893 t -

donde ya no aparec i ó como recurso extraordinario. 

RGfere tJ te al r 2'curso de r etención y suplicación de bulas~ 

sólo figuró en el pr imer Códj_go Procesal, o sea , en el de 1857, 

desapareciendo desde el Código de 1863. 

De los dos recursos mencionados, el de fuerza fué el de 

más larga duración y s e debió a una sencilla razón, y es que ~. 

sucedía que las constituciones de la República establecían co ... 

mo una dC? l a s atri buciones de la Corte Suprema de Justicia$ CE. 

nacer de los recursos de f uerza ; continuó esta atribución en -

la Constitución del 19 de febrero de 1880, pero fué suprimida 

en la Constitución de 1883, y en esa forma dicho recurso ya no 

apareció en la edición del C6digo Procesal de 1893. 

Una vez desaparecidos los recursos de fuerza y retención 

y suplicación de bulas, los d.emás recursos extraordinarios han 

permanecido inalterables a través de las distintas reformas a 

los Códigos qu e se ha suscitado en el transcurso del tiempo 

hasta nuestros días, con la sola única excepción del tercer ca 

so del recurso de queja establecj_do en el Art. 1721, del Códi­

go de 1857, que fué suprimido por el C6digo de 1863, y el re--

curso extraordinario de nulidad, que fue derogado por una ley 

relativamente reciente, cual es, la Ley de Casación, publicada 

en el Diario Oficial del 4 de septiembre de 1953. 
n.LIOT1~CA CENTRALl 

lJ IV RSIDAO UE EL SAl VAOOR J 



Incluso p nu e s t ro Código Proc esal a cb lal p mantiene e l cri 

t erio d 2 cons i der a r CO~G recurs os extraordinarios, la recusa-~ 

ción , e l imp~dimento? l a 8:cusa y la c ompet encia, cuando la 

verdad es que no s on v ordacieros r ecursos y la ley impropiamen­

t e l os llama así 9 t oda ,.Te z Ciue no enca j an dentro d.e la defini­

ción qu e de és to s hemos da do ; l a s características o not a s ea en 

ciales de los recursos no se encuentran en los procedimientos 

esenciales, siendo su función otra muy distinta: en cuanto a -

la recusación, s e trata de evitar, en lo posible, la sentencia 

injusta qu e dictará el Juez, q\.~ 1en debido a cierta s causales, 

se hace sospechoso que actuará parcialmente ; tiene por objeto, 

pues, la recusación, la separación del funcionario recusado del 

conocimi ento e intervención (~n determinado j uicio. Al igual 

que la recusación, el imped.imento y la excusa tien en por obj e~ 

to, proteger a los litigantes de la posible parcialidad de los 

jueces; y en cuanto a la competencia, regular en ca da tribunal 

los asuntos so bre los que del'en conocer, relativo a la materia, 

el territorio, Etc q en cam-i.:i io, el ob.jeto de los recursos es -

pedir la r eforma, l a revocación o la anulación de una resolu-­

ción o de una sei1tencia. Como podemos observar, las finalida-­

des de los recursos son diferent es a las de la recusación, ex­

cusas, impedimentos y cornpetc:mc .i a, por lo que es un error del 

Código llamar a estos óltimos, recursos, y así es como entra 

en pugna con legislaciones extranjeras y, por supuesto, con ~~ 
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mucho s tratadistas que no ac r=ptan tal criterio. 

Desde la apar1ci6n del primer Código de l a Rep6blica~ el 

Código ele Procedimi entos de 1857 1 hasta nuestros días g quedan 

c omo rec'ursos extraordinari.os, los siguientes: el r ecurso ele 

queja por atent ado , el r ecurso de queja por retardaci6n de -~ 

just icia y el recurso de casación que, no obsta~te estar re~ 

lado en una ley especial, llamada Ley de Casación, no pierde 

por ello su naturaleza de un verdadero recurso extraordinario, 

y tan es así, que los expositores del derecho, en sus obras, 

al referirs e a los recursos extraordinarios, ponen como ej em­

plo típico el de casación. 

El Art. 1721 del Código de Procedimientos Civiles de --

1857 establecía como casos, por l os cuales el recurso extrao.r. 

dinario de queja tenía lugar, además de los que ya conocemos 

y que conb.ene la ley actual, un tercero 7 y se daba cuando, -

denegada la apelación, se negare también el t estimonio, con -

el cual podía ocurrir el apelante a hac er uso del r ecurso de 

hecho, el cual estaba plas2ado en el Art. 1601 del mismo Códi 

go, en la siguiente forma~ Art. 1601. ¡;Negada la apelación -­

por el Ju ez , en uno o en ambos efectos, debiendo haberse con­

cedido, y r esidiendo en lugar distinto que el Tribunal Supe-­

rior; le pedirá el apelante testimonio a su costa de los es-­

critos de demanda y contestación, de la sentencia f del escri­

to de apelación y del auto de su negativa. El juez no podrá -
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negarlo bajo prete~ ;:to al guno s s i no que pr ecisamento l o hará -

en el t~r~ino seftalado en el articulo 1567. Si el juez n egare 

el testirilonio de que ,se ha habl ado, se obrará c omo se urescri 
..... c __ .. 

be en el cap.ítulo pri roero 9 t ítulo s eg.lado de este libro v nar 
"" - OI .a. 

te. ,; 

El t~rmino señalGdo en el Ar t. 1567 era el de un día - -

por cada diez fo jas a testi moniarse. 

Si el j uez negaba ese t estJmoni0 9 que le servía al ape-

lante par a i nt erponer el recurso de hecho ante el tribunal su 

perior correspon diente , de acuerdo con e l Art. 1721 No. 30 de 

aquel Códig0 9 cometía atent ado . 

Reformas posteriores, para ser más exactos, el Código -

de 1863 9 suprimió tanto el t es t imonio que se concedía al ape-

l ante cuando el Juez inferior denegaba el recurso, co~o este 

tercer caso de recurso extr ao r di:larto de queja. 

Art. 1722.·· El recurso de que j a por at entado, sólo ten·-

drá lugar en el c aso de habers e cometido hallándose ya la cau 

sa principal en el conocimiento del Tribunal Superior .i.nmedia 

to en grado y en los ca sos de los Arts. 1717, 1718 Y los que 

en ellos se citen. 

Ese artículo del Código de 1857 se ha mantenido a través 

del ti empo y en la actualidad, corresp onde al Art. 1105 del .~ 

Código vigente , y los artículos cit~dos en ~l, en el Código -
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vigente son: el 1100 y 1101 Pr o Ar t . 1723 .- El qu e intenta r e 

el recurso de queja por atentado, podrá ocurrir ante el tribu 

nal correspondi ente ~ con documento que acredite el atentado y 

si no hubiere podido obtenerlo~ pedirá que se l e r eciba una -

i nfor maci6n s obr e el caso. 

Por r E-í'or mas posteriores ya en el Art. 973 del C6digo -

de 1863, no apareci6, de la anterior disposición, la parte que 

dice: :l con documento que acredite el a tentado; y si no hubie­

re podido obtenerlo, pedirá que se le reciba la información ~ 

sobre el caso '; , quedando desde esa reforma, hasta la actuali-

dad, en los mi s mos tér!ni no s ~ sin haber sufrido variac i 6n alg¡¿ 

na, si endo en el C6di Go vigente el Art. 1106 , que literalmen­

te dice: 'lEl que i ntentare el r ecurso de que j a por atent ado, 

podrá ocurrir al tribunal correspondiente p puntualizando cual 

sea el cometido. ¡; 

Art. 1724. El tribunal ante quien se hubiere presentado 

la que j a deferirá a esta s olicitud, ordenando lo pedido con 

citación de la otra parte y de l a autoridad contra quien se -

entabl a la queja , arn1Jas serán tambi én oídas, si ofrecieren 

prueba en contrario. Para estas justif icaciones seftalará el -

tribunal el tér8i no de ocho días i mprorrogables con todos los 

cargos y veinticuatro hora s más por cada seis l eguas de di s--

tancia de i da v vuelta del l ue:ar en que se hallaren las persa J _ _ 

nas que, conforme este artículo, de ,en ser ci tadas y oídas. -. 
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El tribuna l competentG ~ para oír l a queja ~ es el qu e debi er a 

conocer en apelaci ón o súplica ~ segl~n el estado de la caus a , 

aunque aqu el r ecu rso no tuv i es e l u gar. 

Ta ¡cién es t e artícul o :fue r ef or rr.a do en el Códi go de 1863 , 

qu e lo divido en dos dj_ sr)os ic 1ones~ 974 y 975 9 equiva l ent es a 

los Arts . 1107 Y 1108 del Código actua l ~ que pres criben lo s.~ 

guiente~ Art. 1107. El tri bunal ante quien se presente que j a 

p edirá i nfo rme al juez~ qui en deberá darlo dentro del t erc er o 

día, s e hará saber l o infor mad.o a l a parte que josa 1 Y con lo 

que dentro de t Gr c ero día expcnga , se r ecibirá l a causa a pru~ 

bas, si fuer e nec esario ~ por ocho dí a. s ~ más el t ér mi no de la 

distancia 9 con citac ión de l a otr a parte y de la autoridad 

contra qu ien se ent a bla l a queja par a qu e dentro del mi smo 

térmi no produzcan su s j ustif icaciones en contrario , s i lo s 

convini ere. -· Vencülo el t ér m_l no de p r ueoa 9 se p r onunciará la 

s entencia que corresponda dent ro de los tres días s i gui ent es 

sin otro proc edimi ent o . Art. 1108 . El tribunal compet ente pa­

ra oir l a queja es el que debiera conocer en ap elación o sú-­

plica, según el esta do de la causa , aunqu e aqu el recurso no -

tuviese l ugar. 

Art. 1725.- Si se ca lificare debidamente el at ent a do , el 

tribunal, sea cu a l fu ere el esta do de la causa principa1 1 man 

dará deshacerlo y repo ner l a s cos a s al ser que t enían Gil el a c 

to de haberse c ometid0 9 condenando en costas 9 daños y perjui~~ 
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cios al i nfer.ior culpabl e y sin que de la resolución s e admita 

recurso alguno. 

El Códj_go de 1863 c aj~lbia el térmi no .' calif icars e;; por -

¡i probare , que afe cta el f C: ,1do de la dispos.ición , ya que no -

es l o mismo ca lifica r que pr obar, quedando el artícu lo c omo 

sigue: Art. 976 . - Si s e probar e debidamente el at entado , el -

tribunal sea cual f uer e el estado de la causa principal, man~ 

dará deshacerlo y r eponer las cosa s al ser que tenían en el -

acto de haberse cometido, condenando en costas, daños y per-­

juicios al i nferior culpable y sin qu e de la r esolución se ad 

mita recurso al~lno. 

La expresión , ny sin que de la resolución se admita re­

curso alguno :; ? que aparecía en los Códi gos de 1857 y 1863 ':l -

en el Ar t . 970 de la edición de 1878 , fué derogada y en los -

Códigos y ediciones posteriores~ ya no aparece ; por lo demás, 

la disposición se ha mantenido en el Código actual, en estos 

términos: Art. 1109.- Si se probare debidamente e l atentado, 

el tribunal~ s ea cual fuere el estado de l a causa principal~ 

mandará deshacerlo y r eponer las cosas al ser que t enian en -

el acto de haberse comet ido, condenando en costas, daños y -­

perju icio al inferior culpable. 

Art. 1726.- Siempre que en Segunda o Tercera I nstancia 

se hiciere mérito de algún atentado o nulidad, c ometidos en -

primera o segunda como acc esorios de la causa principal, l os 
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tribuna l e s r Gservar án su opinión para cuando se vea ; y la s e~ 

t GDcia qle s e proTIunciare cont endrá tanbién la disposición 

convenient e s o::-ro (01 a t é:.ltado o nu lidad . 

El Có di go de 1863 modi f icó e l artículo ant erior y la r e 

da cci6n del mismo ~J ed6 así: Art. 977.- Si empre que Gn 2a. o 

3a. I nstancia s e hiciere mérito de a l gdn atentado cometido en 

la l a . o 2a. como accesorio de l a causa principal, los tribu­

nales reservarán su opinión para cua'ldo se vea ; y la s ent en-·­

cia que se pronunciare contendrá también la disposición conv_S 

niente s obre el atentado 9 bien declarando no haberlo o mandán 

dolo desha c er.-- Art. 976 . 

El Código vigente ha mant pn i do la redacción del anterior 

artículo y sólo supriuió la cita del Art. 976 ~ siendo el ar-­

tículo actual el 1110 9 que dice: Siempr e que en segunda o te.!: 

cera i nstancia se hi.ciere mérito de algún atentado come·tido -

en primera o segunda como accesorio ~e la causa principal, 

los tribunales reservarán su opinión para cuando vea; y la 

sent encia que s e:? pronunciare cont endrá. también la disposición 

conveni ente s obre el atentado, bi en declarando no haberlo o -

mandándolo deshacer. 

El citado artículo habla de tercera instancia, pero con 

la aparición de la Ley de CasQción~ ésta quedó suprimida y le 

di6 paso al recurso extraordinario de Casación ; de manera que 

en la actualidad~ en nuestra l ey procesal, sólo tenemos dos -

instancia s. 
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CONCEPTO DE ATENTADC 

De confon-.-:: idad con nuestra legislación proc es a l, aten-­

tar es implantar o bien ejecutar alguna cosa contr a e l or den 

o fon:Ja que provi enen o disponen las leyes. No se refiere el 

ateiltado al pronunciam.iento de l as !'esolucioues judiciales en 

contra de las leyes, pues en este caso habría nulidad, sino, 

más bien, a J.a ejecución de algo en contravención a las mis--

mas. 

Por atentado, entiende el Dicciona~io de la Real Acade­

mia Española: •• el procedimi ento a t'usivo de cualquier autori~­

dad, y en sentido más estricto , el procedimi ento del juez sin 

bastante ,jurisdicción, o contra el orden y fo rma que previ ene 

el derecho \i . (20 ) 

En nuestras copias ele clase 7 enco !ltr~.mos la siguiente -

definición de a t ei.l-cado, dada por e l pi'ofesor de l a materia ilRe 

cursos' • 

IIEs cua l quier providencia judicial por la cual se come~ 

te despojo, o la dictada en 1...m pleito o negocio por un tribu­

nal que tiene circunscrita o suspensa su jurisdicción o care­

c e de el1a: í
• 

(20) Diccionario de l a Real Academia Española. Pág. 138 . 
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NATURALEZA 

Adolf 1:"Ta c h ? 1:-..... 1 cor:12ntar s obre el recurso extraordinario 

e queja , comi enza por decir que : ;iLa qu e j a desempeña el pa--

pel de l a simp l e qu erella del der echo común y el de la ap ela-

c i ón i ncidental. Los mot ivos dic en de ell a , con acierto$ que 

sirve al doble fin de compl etar el sistema de recursos y de -

s implificar la mat eria letigiosa para los demás recursos y, -

con ello, de simpl ifica r el procedimiento mismo, al descartai' 

puntos de controversia secundarios !; . (21) 

El recurs o extraordinario de queja por atentado se da .-

contra las r es oluciones de los jueces; contra la actividad de 

los juzgados o tribunales ; es decir~ condición indispensable 

es que se haya producido o di ctado una resolución judicial. -

Todos los casos que nos presenta nuestra l ey procesal~ en los 

cuales se pu ede cometer atentado, tienen de común, el haber -

sido dicta da una r esolución judicial por un tribunal. 

OBJ ETO 

El ob j et o del r ecurso puede consistir, o bi en en dejar 

sin ef f-"?cto aquellas providenc i as j udiciales por las cuales __ o 

(21) Wach, Adolf.- Confer encias sobre la Ordenanza Procesal -
Civil Alemana· :.- Traducción de Er nesto Krotos-chin.- ._­
Pág. 269. 
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los jueces han c ODe-tido despo.jo de la pos esión o en a quella. s 

otras dictadas en un juicio por un tribuna l, que la misma ley 

ha iY1habilita do par a cl.ict:-:lr las; el objetivo es repon er las cg. 

sas al S i::: I' que t enían en el ac t o de haberse comet i do y ~ por -

consiguient e 9 c omo una cosa natura l y lógica, sancionar la 

con&lcta de los juec es cuando por descuido , negligencia? o ma 

licia er-ü ten resoluciones que la ley no autoriza o permite. -

En pocas palabras 9 como dice el doctor Francisco Arrieta Ga-­

llegas, en el recurso de queja por at entado se trata de que ~ 

las c os a s vu elvan a su estado preliminar. 

Ibañez Frocham~ al coment a r el objeto del recurso por -

atenta do o innovación~ nombre también con el cual es conocido 

en la legislación argentina, nos dice: ¡¡En lo que nos intere­

sa tien e por obj eto resguardar el efecto suspensivo de la ap.~ 

lación: si el Juez manda a cumplir su resolución sin estar -­

consentida o pendj.el1t e de apelación c nmete un exceso, un des­

pojo ilegal, un at entado. ji (22) 

La f unción del tri_ bunal superior, más que todo, es fis­

calizadora, sobr e la act i vidad del j uez O tribunal inferior, 

con el ob jeto de que éste s e enmarqu e dentro de los preceptos 

legales y cUlIlpla así, una efici ente administración de justicia. 

(22) Ibáñez Frocham, Manuel. Ob.cit. Pág. 217. 
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F nYALIDAD 

Dos s on l os fines que se le atribuyen al r ecurso de qu~ 

ja por a t ent.s.do; de un lado~ un fin r es t aurador, to da vez que 

al c omprobar se 01 at ont 2do cODetid0 9 e l tribunal superi or or~ 

denará a l t ribunal i nferior deshacerlo y reponer las cosas al 

s er que ten ían en el momento de cometerse el atentado. Por 

otro l ado, t ambién ti en~ un fin represivo? pues el tribunal -

sup erior con dena en costas~ daños y perjuicios al inferior _ .. 

culpable. 

Con respecto a este r ecurso? ex iste muy poca doctrina, 

ya que en muchas legi slaciones no lo encontramos: y en ot r a s, 

c omo la esp añola y argentina ? tienen asignada una final idad -

distinta a corno lo contempla nuestra ley . 

Así? en la l e r; islación española~ en el dec ir del autor 

Don I\1anuel de la Pla za, el recurso de queja pres enta las si~­

guient es característi ca s : ¡íEs te r ecurso des de el punto de vil'. 

ta del der echo españo1 9 ti ene, como el de ap elación? una fina 

lidad revisoria; pero a diferencia de él, se limita a corre-­

gir el error padecido por un tribunal de grado inf erior, a l -

negarse a admitir un r ecurso proc edente ••• es una la finalida d 

del r ecurso e idént i co el prop6sito de revisar el acuerdo~ por 

e l que se negó, por un tribunal inferior, el paso de un asunto 

a un tribunal de s uperj.or gra do :; pero es de s eñalar que la 
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propia l ey da el non-c-re de recu r sos de queja a los que ~ en ri 

gor, más que medios de impugnación de r esol uciones judiciales, 

s on verdaderos co nfl i ctos de jurisdicc ~Lón ~ que por su indole 

especial exi gen que su pl8.nt<?amiento se haga por vía de que ja, 

pero no utilizando un r ecurso propi amente dicho. Tal es el c a 

so de los recursos de queja contra las autoridades a dmi nis t r a 

tivas~ que, inadvertidamente acaso, p <?ro con mucha mayor r a--

zón , llama conflictos el último de dichos artículos; error que 

p erdura en el regimen de los recursos de fu erza en r econoc er, 

que también son verdadero s conflictos de jurisdicción, en l os 

que se llama recurrir en que ja y sobre todo interponer que ja, 

a la r eclamación del tribunal eclesiástico contra las invasio 

nes de su fu ero realizadas por los tribunales civiles. 'l (23 ) 

El doctor Juan D. Ramírez Gronda, en s u Diccionario Ju-

rídi co, da la s i gLliente defin j,ción del recurso de que ,ja , ada!!. 

tado a l a legislación argentina y en par t icular al Código Pr~ 

cesa l Civil de Tucumán, Arts . 841 y s i guientes, única provin-

cia en dicho país que regula este r ecurso , en estos términos: 

:'Recurso de que.ja es el que se i nterpone ante un juez superior, 

cuando el Juez o tribunal i nferior i ncurr e en denegación o r e 

t a r do de justicia. ¡¡ (24) 

(23) de l a Plaza, I'1anuel.~ ¡¡Der echo Procesa l Civil Españ.ol1i
• 

V.l, 3a. E.D. Fágs. 6l 8 y 619. 
(24) Ramírez Gronda, Juen D. ó;Diccionario Jurídico l1 • Págs. 

246 y 2~-7. 
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De 10 expuesto en los comentar ic s anteriores, conclui-­

mos que n i en la l eGislación española ~ ni en la argentina~ se 

encuentra r eg;ulado el recurso de que j a por atentado, en la es 

pañola 9 siL1plern ent t? se l i mita a corregir el error producido -

por un tribu.na l de gr a do iní'erior al negarse a admitir un re­

curso proceden te de acu erdo a l a ley ~ opera de manera similar 

a lo que ocurre en nuestra l egislación con el recurso de he--­

cho. En otras si tuacj_ones > se hace uso del recurso de que ja ~ 

para resolver c onflictos de j urisdicción. 

Otro tratadista español~ Jaime Guasp, al c omentar el re 

curso de queja en la legislación española, comienza por negar 

que sea un verdadero recurso autónomo y confirma lo que diji­

mos~ que no está re~Jlado en ese pais di cho recurso, sino, -­

mas bien, ese r ecurso de queja es un recurso de hecho, simi-­

lar al nuestro, una v erdadera apelación ; se r efiere dicho au­

tor en esta f orma: ¡¡Según el artículo 398, contra los autos -

o providencias de los jueces de primera instancia denegando -

la admisión de l a apelación, podrá el que la haya interpuesto 

r ecurrir en queja a la audiencia respectiva.- Aquí la ley da 

el principio general que l uego se desarrollará en el mismo -­

precepto y en los siguientes: El remedio contra la denegaciór 

de la admisión del recurso por parte del juez a quo es un nue 

vo recurso, esta vez directo, ante la audiencia ; aunque dicho 

recurso se llame de queja, en el fondo se trata de una verda-
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dera apelación 1 puesto qu e r eune todas las cara cterísticas de 

ésta: exa r.'-.: en í n tegro de la r eso lución i mpugnada, por e l órga­

no jurisdiccional que es el superj.or inmediato de quein l a 

dic tó , provocado por l a mera disconformi dad de la parte a 

qui en a quella r esolución per judica . !! (25) 

En cuanto a la defi nición del Doctor Ramírez Granda, -­

clarament e se obs erva que se acerca bastante a nuestra legis­

lación, cuando habla de r etardo de j usticia por parte del 

juez inferior, que nuestro legislado r pone como arma al liti­

gante para evi t a r ese vicio , el r ecurso extraordinario de qu~ 

ja por r etardación de justicia . No as í en cuanto a l a denega­

ción de justicj_a , que ocurre cuando el juez niega lo que con­

forme a derecho corresponde a l litigante , puesto que conforme 

a nuestra ley procesal ésto es su s ceptible de reparación , ha­

ciendo uso de ot ra clase de recursos 1 c omo podría s er, el de 

apelación. 

En otras legislaciones que no cuentan con este recurso 

de queja por atentado, se autoriza el de nulidad para subsa­

nar los vicios. 

(25) Diccionario de la Real Academia Española. Pág. 138 . 
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Ei\TUIVIERAC I ON DE LOS CASOS DE ATENTADO 

PRITir';RO: Cuando s e dicta cualqu i er pr ovidencia judici al , 

despu l~s de i nterpue.s to el r ecurso de apelación 7 que no sea l a 

de admitir o r echazar , ~ sü= recur so ? ni la t er mi nación de cua.~ 

qui er diligencia comen zada en el acto de presentars e aquél , -. 

c omo t ampoco la r esolución que se pronuncia en el caso de in­

terponerse la apelación junt o con otros recursos, c omo el de 

mutación o revocación y el de exp l i.cación o refor ma, cont em-­

pIados en los artículos 426 y 436 Pr. por su orden , en que se 

conoce primero de éstos y enseguida la apelación. Arto 990 Pro 

SEGUNDO : Cuando admit i da la apelaci ón , simplemente o en 

ambos efectos, el juez o tribunal di c t a r e cualqui er providen~ 

cia di stinta a l a de r emitir el proc eso al tribunal superior 

o declarar la des erción cuando s ea procedente ? de acuerdo con 

los ar t ícu l os 992 ? 993 Y 1099 Pro 

TERCERO: Si por providenc i a j udicial se despoja a algu~· 

no de su pos esión , sin ser cita do ni oído con arr egl o a dere~ 

cho.- Ar t o 1101 Pro 

CUARTO: Si s e pronuncia se la r esolución f inal en un 

pleito o recurso , por funcionario que ha sido r ecusado, estan 

do pendiente tal r ecusación . Arts o 1101 y 1173 Pro 

QU I NTO: Cuando el juez o magistrado inhi bido pronuncia= 
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r e resolución o e,jerc iere acto alguno 1 en e l asunto r especti ·· 

vo.- Art. 1173 Pro 

SEXTO~ Cual qui er providencia dictada 1 ya sea por e l juez 

requerido o el juez requirente ~ pendiente competencia; el pri 

mero desde que r ec i be e l av iso qu e l e diere el r equirente de 

no s atisfacerle su contestación y de ins istirle en l a compe-­

t encia; y e l r equirente, desde e l auto en que comunique al --­

Juez requerido que i nsiste en aquélla . Ar ts . 1101 y 1202 Pro 

El r ecurs o or di nario de s~pli ca fue der ogado por l a l ey 

de Casac ión~ publicada en e l Di a rio Ofici a l del cuatro de seE 

tiembre de mil nov ecient os cincuenta y tres g por lo que no -­

tiene r azón de ser que se comEnte el r ecurso de queja por at e~ 

tado en r elación con la súplica, de que nos hab l a el Art. 

1099 Pro 

ESTUDIO DE CADA Ul'JO DE LOS CASOS DE ATENTADO. 

PRH1ER CASO : 

El pri mer caso de at entado está contemplado en el ar·-­

tículo 990 Pr. que litera l mente dic e : ¡¡Luego que un litigant e 

presente su escrito de apel ación , queda circunscri ta la ju-~­

risdicción del juez pa r a sólo declarar si es o no admisible -

en uno o en ambos efect os , y cualquiera otra providencia que 

s e dicte, se reputará atentatoria ; pero ésto no obsta para -~ 
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qu e s e termine cua l quiera dj.ligencia COi .enzada ya en el acto 

d o presentars e? el escrito de ap elación. ¡ ; 

En defin i tiva jl lo que s e pretende a l consi derar como -­

atentatoria cualqu i er otra providencia del juez , que :.1 0 s ea = 

la de admitir o nega r la apelac ión , es evita r qu e el mismo --­

juez que ha con oc i do de l a causa en primera insh·111c.ia ? quiera 

ejecutar o iniciar la ejecución de l a sentenc i a que ha dicta~ 

do, sin que previaf:1ente el juicio haya pas ado por e?l c ono"", Í. ­

miento del tribunal superiar, si e l r ec urso de apelación ha -

sido i nt e rpuesto con a rreglo a der echo. 

Pero e l mi s mo artículo faculta al juez para que pueda -

t er mina r cualquier dili genc i a ya c omenzada ? en e l acto de pro 

s entars e el escrito de apelación. CO ::'1 uno s ejemplos quedará -

bien cla r a esta parte del artículo que comentamos: antes d o. .~ 

present arse el escrito elr.? apelación , una ele l as parte s ha p e­

di do el razonamiento en autos y devolución de documentos ori­

gi na l es a gr egado s a l juicio ; otro e j emplo , el ap ers onarse un 

nuevo apoder a do en la causa ? cuyo nombramiento hay que dili-­

genciar; y un 61t i mo ejempl o , e l de i n t erponer el r ecurso de 

explicación o r eforma que, según l a j 1rj.sprudencia, no se co­

met e atent ado al r eso lver primero es te r ecurso y luego trami­

tar el de apelación. 
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SEGUNDO C.L\.SO : 

El Art. 992 no s tra e e l segundo ca so de atentado , que en 

su parte esenc ial di c e: n ••• pero si a cbü te la apelaci6n simule . ~~ 

mente o en ambos ef ectos ~ queda del to do suspens a su j urisdic­

ción y s erá atentatoria cual quier a providencia que dictare, 

salvas l a s que expresament e l e comete este C6digo.;¡ 

Si el juez adrni te la apelación s ir:1plement e , según el Art. 

991, s e entiende otor gada en ambos efectos y ello significa, -

trae como efecto , la suspensión de la j urisdicción del juez, -

transfiriendo el conocimiento del juicio origina l, al tribunal 

superior. 

El propósito de la ley es el mi smo que el del primer ca 

so de atentado que s eñalamos, el de evita r que se ej ecute o -

se inicie la ejecución de l a sentencia recurrida, sin que ha­

ya pasado a l conocimi ento del tribunal superior; se trata, en 

síntesis, de providencias por las cual es se pretende ejecutar 

o i n iciar la ejecución de la s entencia atacada por el recurso 

de apelación. 

Pero el mismo artículo facul t a al juez, no obstante ha­

ber admitido la apelación .en ambos efectos y quedar suspensa 

l a jurisdicción, para poder dictar alguna s providencias. Cuá­

les son éstas? Están contempladas en los artículos 993, 997. 

999, 1035 Pr. es decir: 
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a) La remis i ón de l proc eso original. 

'0- )' --, J 1:.11. eregar e l proc eso a quien deL~ e conduc i r lo. 

c ) Ext ender c ertificaci6n del proceso, cuando lo soli-

cite a l guna de las par t es. 

d) D€clarar l a des er ción del ap el ante cuando por culpa 

suya no s e remiti er e el proc eso , mediant e el proc e-

dimiento de ley. 

Habrá atentado en el ca so de l artículo 983 i nc. 20.~ si 

el juez dicta l a sentenc ia def i nitiva , estando la causa en 

apelaci6n, s ólo en 01 efecto devolutivo de una i nterlocutoria 

anterior? 

Analizamos ya el ca so 9 cuando la ap el ac i6n se conc ede ~> 

simplemente o en ambos efectos y vimos que el Art . 992 parte 

fina l, es bien c l a ro a l manifestar el momento en e l que el ~ _. 

juez comete atentado . En cambio, en l a i n t errogante planteada~ 

el l egislador no dic e que c omet e atenta do el juez que se exc,E 

da en lo que establ ece el Art. 983 inca 20., o sea, si admiti 

da l a ap e lac ión s610 en el ef ec t o dev ol utivo, lo fuere de una 

sent c~ncia i nterlocutoria , y si dicho funcionario, no conforme 

con continuar el juicio y ponGrlo en est ado de pronunciar s en 

t encia defini tiv a, ta l como lo ordena dicho artículo, sin es-

p erar la dec isi6n del t ribunal superior sobre l a interlocuto-

ria apela da, dicta la sentencia definitiva. 
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La verdad es que el juez 8,510 ti. ene jurisdicción para 

ejecutar provisionalmente sus providencias, y para tra~itar -

el juicio hasta ponerlo en estado de pronunciar la sentencia 

definitiva s eso y nada más le per mite la ley, f uera de ahí no 

tiene jurisdicción e l juez y si dicta la sentencia definitiva, 

sin esperar l a decisi6n del tribunal superior, sobre la inter 

locutoria recurrida, comete atentado, aunque la ley no lo haya 

dicho expresamente. 

TERCER Cf.SO: 

Dice el Art. 1101 en su primera parte: ¡¡Asimismo se rePl~ 

ta atentatorio el despojo que por providencia judicial se ha­

ce a alguno de su posesióll sin ser citado ni oído con arreglo 

a derecho ••• ti 

El artículo anterior nos ha·f)la de posesión. Existen dos 

clases de posesión: la natural o material y la legal. A la -­

primera se r efiere el Art. 745 C a l preceptuar que, tila pose­

sión es la t enencia de una cosa deterr.ünada con ánimo de ser 

señor o dueño, sea que el dueño o el que se da por tal tenga 

la cosa por sí mismo, o por otra persona que la tenga en lu-­

gar y a nombre de él;;. La posesión legal no es más que el de­

recho de domin io o propiedad, cuando va acompañado de la pos.~ 

sión material o natural. 
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El Art. 1101 en cOQento se refiere, t anto a la poses i ón 

n@tur a l o material ~ como a l a l egal y procede el r ecurso do -

que ja por at ent ado por despo j o ele poses ión~ cuando se tr.a t 2. 

de proteger a ambas o s epar 2.dament e . 

Es bu eno aclarar que el artícu lo que nos ocupa , a l ha-~ 

blar de l a posesión , no se r efi er e en particular a l derecho -

de posesión sobre bienes i nmu ebl es , sino que comprende tambien, 

a la posesión que s e t enga s obr e cualquier bien. 

Como una protección a lo establ ecido en el Art. 1101 Pr. 

la Constitución Políti ca, en su Art. 16L+, prescribe que : nin­

guna persona puede ser privada de su vida , de su liberta d, ni 

de su propiedad o posesión, sin ser previamente oída y venci-

da en juicio con arreglo a l a s l eyes. 

Son requis:L tos indispens ai)les ~ de acu erdo con la dispo­

sición arriba citada, para que se dé e l atentado, que el des­

pojo s e haga en virtud de providencia judicial y además, que 

s e haga sin citar n i oír con arreglo a derecho al despojado. 

Si se hace n ec esario que el despojo sea hecho mediante 

providencia judicial, quiere decir, que un particular, una 

autorida d admi nis t rativa e i ncluso una autoridad judicial, p.§: 

ro no por providencia judicial, j amás pu eden cometer at entado 

y el despojado no deberá intentar el recurso de que ja por a-­

tentado, por ser desde todo punto elé vista improc edente~ sino, 
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mÉis bien» debe seguir el j uicio de despojo, contemplado. en el 

j¡rt. 782 Y sigu i el1ü ? del Código de Froc C?dimi entos Civiles. 

Si el despojo ele la po sesión ha sido realizado en vir--

t ud de pr ovidenc i a, dictada por au t oridad a~linistrativa» no 

proc ede t a_Jpoco el r ecurso qu e coment a mos y el per.judicado --

tendría que r ecurrir al amparo constitucional. 

Señalamos como un segundo requisito, para que se dé el 

atentado? que e l despojo se haga sin citar ni oír con arrc .... -

glo a derecho al perjudicado. 

Cita r y oír CO ~l arreglo a derecho, de que nos habla el 

Art. 164 C. P .~ anterior mente t ranscrito, quiere significar 

qu e, previamen.te a la providencia judicial, por l a cual se 

priva a alguno de su pos esión, debe haber sido emplaza do en -

legal forma, que no es otra cosa que el llamamiento que el 

J u ez hace al denandado par a qu e comparezca a manifesta r su de 

fensa, l a forma que 
, 

conveniente esta r 
, 

en crea mas y aSl en 

igualda d de condicion es con su adversario dentro del juicio. 

Un caso muy interesant e s e pu ede presentar en el juicio 

ejecutivo, en que s e r emate o adjudique al ejecutante un in--

mueble perteneciente a un t erc ero con título registrado o ins 

crito y a.demás que este tercero esté en posesión material de 

dicho inmueble~ sin haber sido parte en el juicio correspon---

diente. 
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Este es un ejemplo típico de atentado por de spojo de PE. 

s esión por providencia judicial , s i n haber sido citado ni oí­

do el perj udicado con arreglo a de r e ch o . Por lo general, en -

es tos caso s, lo que hace l a persona a gr aviada e s inter poner -

r e curso de aIllpara const i.tucional para ante la Honorable Corte 

,Suprema de J LH3t icia . 

Sobre si procede o no el recurso de amparo consti tucio-

nal, cuando se está en presencia de un caso como el planteado 

anteriormente, l a jurisprudencia no es uniforme; en oca s iones 

ha declarado la Corte Suprema de Jus ticia que es procedente -

amparar al despojado toda V8 Z, se dice, que el juicio no fue 

seguido contra el recurren t e y en tal virtud se ha violado el 

Ar t . 164 de la Constit ución Política.- Y en otras, se ha pro-

nunciado por la i nadmisibilidad de tal recurso , argumentando 

que , mien tras el perjudicado t enga expedito s r e cursos y accig, 

nes de orden civil que le franqueen l a posibilida d de recupe­

rar su de recho, se tTa tará forzosamente de un asunto judicial 

puramente civil. 

En vista de existir jurisprudencia contradictoria, pod~ 

mos concluir que, contra una sent encia constitutiva de despo~ 

jo de posesión, como en el ejemlJlo que pusimos anteriormente, 

se puede interponer el recurso de amparo constitucional, así 

como también el recurso de queja por atentado.- En cuanto a .. 

la conveniencia de cual r ecurso debe i ntentars e primero , par~ 
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ce pre.fe rible el de amparo cons tituc i onal , ya que en caso de 

ser declarado improcedent e , queda expedito siempre el de que-

ja por aten tado , Que no ti ene t é r mi n o pr e ciso para int erpone,E 

s e ; no obstante , t i ene la ventaja este último recurso sobre 

el de amparo cons t itucional , en el s en tido de que por medio -

de él se pueden obtener l a s cancelaciones de las inscripcio--

nes de la propi edad raiz que se hubieren asentado, en el tie~ 

po que medió entre el atentado y la sentencia que 10 deshace. 

J URI SPRUDENCIA 

CONFIRMANDO EL ATENTADO POR DESPOJO DE POSESION 

liNo puede decirse que lo s de spojados han sido oídos y -

vencidos legalmente? por sólo haber intervenido en las dilige~ 

cias, en las que se cometió el a t entado , limitando su inter--

vención a oponerse al cumplimiento de la provide ncia; oposi-­

ción que .fue de sechada ri (Sentencia dictada el 30 de enero de 

1904, por l a Cámara do Tercera Instancia) (1) 

"Hay atentadc en ejecutar segunda vez y de modo di.feren 

te una sentencia , sin haber s e demostrado en la f orma corres--

pondi ente que la primera ejecución no es conforme con la sen~ 

tencia ejecutoriada;: ( Sentencia de la Cámara de Tercera Ins-­

tancia del 18 de noviembre de 1899 ) (2) 

1 - Revista Judicial, Tomo IX, 1904, Pág~ 462 
2 - Revista Judicial, Tomo VI, 1899, Pág . 139 
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1 - IIHay posibilidad de corue t er se atentado po r despojo, 

en un procedimiento criminal , conforme el Art. 575 1, en el -

caso de usurpación , si, a consecuencia de una providencia ju­

dicial r e sult ara r ealmente un despoj o de posesión s i n oir ni 

vence r en jui cio l egalment e al poseedor. 

11 - La providencia de una Cámara de Segunda Instancia 

que cono ci endo en r ecurso de queja por atentado de un auto -­

del juez en asunto criminal, de clara ejecuto riadamente no ha­

ber atentado en los hechos e jecutados por dicho juez, no pue­

de ser objeto de otro recurso de queja por at entado refiri én­

dose a l os mismos hechos que motiva ron el primer recurso. 

111- Para que prospe re el recurso de queja por atentado, 

consistente en despojo de posesión, es preciso que el despoj~ 

do j ustifique plenamente que cuando se verificó el hecho te-­

nía l a posesión material del inmueb18 obj e to del despojo, no 

simplement e la posesión. le zal que da Cln tí tulo de dominio 

inscrito il (Sentencia de la Cámar a de Tercera Instancia del 11 

de febrero de 1937) (1) 

1 - "Es permitido eL asuntos criminales el recurso ex-­

traordinario de queja por atentado, consistente en despoj o de 

una propiedad, sin oirse ni vencerse en juicio a su dueño; -

Art. 575 1. 

1 - Revi s ta Judicial, Tomo XLII, 1937, Pág . 173 
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11 - Para que exista atentado por de spo jo de po s esión 

conforme al Art. 1101 Pr., es condición ese.::1cial que concu---

rran estos tre s el emelltos: lo.··· que alguien esté en po s esión 

de una cosa; 20.- que el JU8 Z o Tribunal lo despoje de olla -

sin fundamento l egal; y 30.- qua e ste despojo s e verifique 

prácticament e en cumplimi ento de una providencia judicial. 

111 - El despojo a que se r efie r e el Art. 1101 Pr., es 

el de la posesión natu.ral o material, no el de la posesión 1.<2 

galo La posesión material de un inmueble no se prueba con só­

lo un título inscrito, es necesario el testimonio de testigos 

idóneos que establezcan una serie de actos Clue únicamente pu~ 

de ej ecutar el verdadero dueño" (SentenCia de Cámara de Terce 

ra Instancia del 30 de enero de 1939) (1) 

"Hay atentado en la entrega de un inmueble pertenecien-

te a un t ercero que tiene título i nsc rito, y contra quien no 

se ha seguido el juicio ejecutivo correspondi ente. Para cum--

plir esta sentencia debe hacerse la devolución del terreno al 

quejo so y cancelar l a s inscripcione s , aún de las venta s he chas 

a terceros después del atentado ll (Sent encia de Cámara de Se--

gunda Inst~Lcia del veinte de julio de 1915) (2) 

liLa posesión y dominio de una herencia se transmite a -

los heraderos de sde la muerte del de cujus~ Si los herederos 

1 ... Revista Judicial; Tomo XIJIV, 1939, Pág. 467 
2 - Revista Judicial, Tomo XX, 1915, Pág. 32 
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entablan una tercería y el J U.8Z la deshe cha y adjudica los bi~ 

nes embar gados a otra persona , comete at ent ado¡¡ (Sen t encia de 

l a Cámara de Terc e r a I n stan cia do1 5 de j unio de 1906) (1) 

QUE NIEGA LA EXIS'rElTCIA DE ATENTADO EN EL DESPOJ O DE POST.J:SION 

nNo hay at entado , po r de spojo de posesión de un inmueble 

contra una persona que ha sido demandada, oida y venci da en -

j ui ci o , sobre la reivindica ci ón de una faja de terreno, que -

en sent encia ejecutoriada se manda r estituir al actor; y que 

en cumplimi ento de sentencia se entrega al victorioso la refe 

rida f aj a de t err eno li (Sentencia de la Cámara de Tercera I ns ... 

tancia del 19 de mayo de 1945) (2) 

"Es apelable la r esol ución de un Juez de Primera Instap, 

cia , dic tada en un juicio ejecutivo, en el cual se declara --

sin lugar l a suspensión de dicho juicio , pedida conforme las 

l eyes de emergencia por la part e e j e c ~tada, s i aquella r eso1u 

ción implica r evoc a t oria o denegación de una liquidación ya -

practica da y consent i da con anteriorida d en el mismo juicio. 

La sentenc i a de l a Cámara a que se r efi ere el párrafo -

anterior, no es at entatoria, porque ha t emido competencia di-

cho tribunal par a r esol ve r en grado el asunt o, a unque sea t a­

chable de errónea la r efer ida s entencian (Sentencia de la Cá-

1 - Revista Judicial; Tomo XII, 1906 , Pág. 139 
2 - Revista J udicial, Tomo L. 1945, Págs . 191 y 192 
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mara de Tercera Instancia del 28 de junio de 1938 ).(1) 

li No es atentator ia la sentencia que declara sin l ugar -

e l des i nventario pedido con título i nscrito , s i e l inventario 

es t aba aprobado y mandado archivar: l a acción debe ejercitar­

se ante s de l a t e r minaci ón de l as dili Gen cias í' (Sentencia de 

la Cámara de Tercera Instancia del 23 de octu.bre de 1901). ( 2) 

QUE ESTPIIA PROCEDENrrE EL AMPARO CONSTI TUCIOJAL EN CASO DE DE S 

POJO POR PROVIDENCIA JUDICIAL. 

111 - Para los efectos de un amparo constituci onal, bas.§; 

do en el Art. 20 de la Constitución Política, no es n ecesario 

esencialmente título i nscrito como pr~eba del derecho; basta 

la prueba pl ena de la posesión, s i gno i n equívo co del ejercic io 

del derecho de propiedad, y l a j us tifica ción de l a perturbación 

o despojo de ella, sin las formal idade s l egale s , para que ten 

ga aplicación el Art. 27 de l a misma 00nstitución. 

11 - La senten cia pronunciada en juicio eje cutivo y la 

adjudicación hecha del irunu.ebl e embargado al e j ecutante, no -

perjudica a t erc ero aunque no ha inte r venido en el juicio, -­

aunque s e f unde la ejecución en escritura p~blica hipotecaria; 

por cons i gui ent e , ese tercero que est~ en posesión de lo ad ju 

·me-no :....a.. •• - . -c* - . 

1 - Revista Judicial, Tomo XLIII. 1938 , Pág . 139 
2 - Revista Judicial, Tomo VII, 1901, Pág. 532 
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die a do, desde antes de constituirse l a h i poteca , sin inte----

rrupción no obstante el embargo pract i cado en él, no puede 

s e r despo j ado del r ef erido predi o sin se r pr eviamente oido y 

vencido en juicio conforme a la l ey y procede el amparo imp~ 

trado ll (Sentencia de Certe Suprema de Justicia). (1) 

¡lE s proceden.te el amparo eonsti tucional en con tra las -

providen cias de un func ionario j udicial ~ue viola la garantía 

del dere cho de propiedad , ordenando el lanzamiento del propi~ 

tario, por ejecuciones ~ue n? han sido promovidas cont ra él, 

sino contra distinta persona. 

A ninguno de le puede priva r de su propiedad sin haber 

antes sido oído y vencido en el juicio correspondi ente. 

No tien e aplicación en este caso el Art. 7 de la Ley -

de Amparo , toda vez que los juicios de que se ha hecho men--­

ción, no han sido contra él.;¡ (Sentenci a. de la Corte Suprema 

de Justicia del 28 de junio de 1909 ). (2) 

"Hay lugar a l amparo consti tucional en contra de las --

providencias de un Juez de lo Civil ~uc ordena en un juicio -

ej e cutivo y como consecuencia de l a subasta r espe ctiva, la e~ 

trega de un inmuebl e poseído por una t ercera persona, ~ue no 

ha sido parte en el juicio y que no se encuentra en las otras 

1 - Revista Judicial~ Tomo XLIII, mayo 25"de 1938 Pág . 55 
2 - Revista Judicial, Tomo XIV, 1909, Pág. 349 

I"AT LIOTECA CEl\¡TRAL I 
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situacione s jurídicas que contempl a el apartado 20. del Art. 

642 PI.'. (Resolu.ció!l. de Corte Plena del 17 de j unio de 1945) -

(1 ) 

nI - No hay lugar a l ampar o cons t ituci onal po r viola--

ción de la gar aIltí a de la propi edad , s i el impetrante no esta 

bleció el derecho que pr etende violado. 

11 - Aunque se trate de un asunto judi cial puramente ci 

vil, el agr avi o alegado puede motivar eficazmente una acción 

de amparo si el impetrante no f ue par te en contienda ll (Resol1d 

ción de Corte Plena del 17 de a gos to de 1954) (2) 

Ql:JE NIEGA EL AIVIPARO CONSTI TUCI ONAJ-l POR TRATARSE DE ASUNTO S JU 

DICIALE S PURAJVíENTE CIVILES. 

"Las cuestione s sobre posesión o dominio s e definen en 

l a f orma judicial, y no por medio ele un r e curso de amparan --

(Sentencia de la Corte Supr ema do J usti cia del 16 de í'ebrero 

de 1909 ). ( 3 ) 

"El amparo cons t itucional es recurso establecido para -

resguardar el ejercicio de las garantía s individua l es , en cog 

tra de los hecho que las conculquen, pero no para definir de-

1 ~ Revista Judicial, Tomo LIX~ 1954, Págs; 165 a la 167 
2 - Revista Judicial, Tomo LIX, 1954, Págs. 179 a la 181 
3 - Revista Judicial, Tomo XIV, 1909, Pág. 106. 
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r ech os privado .9, puram.ente perso~ales que pueden debati rse en 

l a forma j udi cial ordinaria i; (Sent en cJ.a de la Cort e Suprema -

de J usticia del 28 de junio de 1907) (1) 

tlEs i mprocedente el r ecurso de; amparo const itucional --

c uando se tra t a de aSLEltcs j udiciales puramente civiles¡; (Re-

soluci6n de Cor te P10na del 29 de mayo do 1947) (2) 

IIEl amparo no procede on asuntos puramente civiles. Lo s 

terceros perjudica dos con providencias judiciales doben recu-

rrir a l as a ccione s que le f I'anque a la ley civil, sin intentar 

desnaturalizar la función propia del amparoll (3) 

:lEs asunto puramente ci vi.l la solicitud de desinventa-­

rio do un i.nmueble inventariado entre los bi.enes de una suce-

si6n . 

Si el Juez ordena y hace efectiva , en cumplimiento do -

la r esoluci6n correspondient e , la ent:rega del inmueble al de-

posi t a rio judi cial, este procedimiento e s compl omc:mto y parte 

del asun t o civil r eferido . 

En esto caso es improcedente el amparo impetrado por l a 

parte vencida ' en el desinvel1tario il (4) 

l - Revista Judicial; Tomo XII; 1907, Pág~ 321 
2 Revista Judicial, Tomo LII, 1947, Pág. 158 
3 - Revista Judicial,de octubre a diciembre 1933; Pág ~ 68 
4 - Revista Judicial de enor o a junio, 1935, Pág. 116. 
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il No procede el amparo en asuntos purrun8nt e civiles. En 

un juicio de am.paro de pose sión, si el vencido traspasa sus d~. 

rechos a otr a pe rsona, l a sentencia obliga a ésta, por deriva r 

su derech o del demandado . 

La pr escripción que establ ec e el Art. 921 C., no tiene 

l ugar cL'-ando se trata de da r cumplimiento a un f allo e j ecuto-

riado ll (1) 

liLa resolución que ordena la venta de un inmueble embar 

gado en juicio ejecutivo, aunque el recurrente no haya inter­

venido en él, no da lugar al amparo. Para que éste proceda es 

necesari o comprobar que ha sido vio lado algún dere cho garanti 

zado por la Constitución. 

Contra los defectos en l as notificaci onos y la ne gativa 

de un sobresei mi ento, la l ey concede ot r os recursos. 

El amparo sólo puedo concede r se en favor de la parte --

agravj_ada, que en el ca so d G autos lo s ería el ant ecesor del 

recurrente, pues la escritura que éste pre senta no es admisi-

ble por no estar inscrita ll • (2) 

¡'En asuntos puramente civiles no procede el amparo; y -

tiene tal carácter la ejecución de una sentencia dictada en -

juicio de amparo de posesión contra el recurrente íl (3) 

1 - Revista Judicial, 19411 Pág: 256 
2 - Revista Judicial, 1942, Pág~ 103 
3 - Revista Judicial, 1945, Pág. 93-106. 
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¡l.5i un J uez Orcl811a cBl1celén' la i n scripción de una hipo-

teca en juicio eje cutivo , habiendo citado al acreedor r ecu---

rrent e para la subas t a , se t r a ta de un asunto civil que no da 

1 ugar al amparo ji (1) 

SOBRE CANCELACION DE IlJ.SCRIPCIOJ\TE S ErJ CASO DE ATE~TTADO POR -

DESPOJO DE POSESION 

"La sentencia que manda deshacer un atentado por des:po~ 

jo de propiedad, para que sea debidamen te cumplida, debe com-~ 

prender la cancelación de inscripciones en el Registro de la 

Propiedad, de l as v entas que el f2vorecido por el despojo hu~ 

biere hecho en el tiempo i nte r medio entre el atentado cometi­

do y la sentencia que la de shaceíl. ( 2 ) 

CUARTO CASO 

Art. 1101 parte final: ¡¡ ... y t odas las que dieren, pen 

di ent e la r ecusa ci ón o compe t enci a, salvo l as excepciones l e-

gale s H • 

El articulo 1173 Pr., r efiriéndos e a los efectos de l a 

r ecusac ión, dice: lILa r e cusación no produce el efecto de i11h;1 

bir del conocimiento o intervención que tiene en el negocio -

1 - Revista Judicial, 1948, Pág. 139 
2 - Revi s ta Judicial, T. LIX, 17 de junio de 1954, Págs. 165 

a 167. 
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a Clui en s e diri ge , sino de sde el día en que se le hac e saber 

la r eso luci6n que lo declara separado del conocimiento o in-­

t e rvenci6n en el asunto ; pero no podra pronunciar la r esolu-­

ci6n fi nal en el pl e i t o o r ecurso mi en t ras esté pendiente la 

r e cusaci6n, pena de at entado .•• ;1 

Hay en los elos artículos citados, una aparente contradigo 

ci6n, al decir el primero: ;¡ ••• y todas las que dieren, pen--­

diente la r ecusa ci6n o competencia ..• ¡1; y el segundo: aI,a re­

cusaci6n no produce el efecto de inhibir del conocimiento o -

interven ci6n que tiene en el negocio aquel a quien se dirige, 

sino desde el día en que se l e hace saber la r esolucion que -

lo declara separado del conocimi ento o i n t ervenci6n en el asun 

to ... ¡¡, que tiene una explicación hist6ri ca, de acuerdo a la 

r edacci6n que tuvi eron en un principi o e sos artículos. 

En los c6digos de lo s años 1857, 1863, 1878, 1880 Y ed! 

ci6n de 1893, en l os artículos r espectivos de cada uno de di­

chos códigos, s e decía únicar.lJ.ente que se reputaba atentatoria 

cualquier providencia dictada por un juez o t ribunal en un -­

pleito o negocio estando pendiente la recusaci6n, sin el agI~ 

gado que trae en la actualidad el artículo 1101 Pr.: ItSalvo -

las excepciones legal e s;;.- No fue sino hasta la ley d81 trein 

ta de mayo de mil novecientos, que refonn6 la disposición r eE. 

pectiva , agregándole ya la par t e fi nal, t a l como aparece en -

la actualidad: tI Salvo l as excepcione.J l egale s.;; 
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En esta misma fo rma, lo s códi go s y ediciones ant eri ores 

al de mil nove cientos mant uvieron el principio de Que , de sde 

e l momento en que SG inter pus i ese l a r Gcusación , el funciona­

miGuto r eclsado no podía ejercer Gn el negocio acto algQno . 

Decía el Art. 1784 Pro del códi go de 1857, qU G corre s­

ponde Gn l a actualide"d a l Art . 1173 Pr. ¡;La r ecusa ci ón produ­

ce el efe cto de inhibir del conocimiento o i ntervenci ón que -

tenía en el negoci o aquel contra Quien se dirige, desde el mo 

mento que se le cita. 

El inhilüdo en este caso no podrá ejercer en el negocio 

acto al guno, pendient e la causa de rGcusaci6n , pena de atenta 

0.0. 11 

Fue la misma l ey de mil nove ciento s que r eform6 el ant~ 

rior a r t ículo, no inhibiendo ya al juez o t ribunal del conoci 

mi ento o intervención en el a St nto , aunque penda l a recusación, 

pero no podrá pronunciar l a r eso l uci ó:.:. final. 

Con las explicaciones dada s ant e riormente, podemos lle­

gar a una conclusi6n, de Que debe i n t e r pr etarse l a expr e si 6n 

de l artículo 1101 Pro ¡¡ Salvo l as excepciones legales ii , en el 

sentido de que e l jue z o tribwlal , mientr as se sigue el proc~ 

dimiento de la recusaci6n de que ha sido objeto, puede dictar 

cualquier re soluci6n en el negocio Que s e ventila y no se r á -

atentatoria, a excepción de la sentencia definitiva . 
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QUINTO CASO: 

El pre citado artícQlo 1173 Pro en su parte final, esta­

blece el quinto caso de atentado al expre sar: :7El inl'übido no 

podrá e j ercer en el negoci o a cto alguno, baj o la misma pena -

de aten t ado . 1l 

Dijimos en el ca so anterior, que las resoluciones que -

dicta un juez o funcionari0 1 pendi ente su r ecusación, no s on 

at entatorias, salvo la resolución definitiva. 

En este quinto ca so de a t ent ado, se trata de un funcio­

nario inhibido a quien en virtud de habérsele probado los he­

chos constitut ivo s de l a causal de r e cusación, s e ha mandado 

s eparar del conocimiento de l a causa principal~ p or el Tribu­

nal que conoce de la r e cusación . Si e l Juez o Magistrado, que 

habiéndosel e h e cho saber la re solución~ue lo de clara s epara­

do del conocimi ento de la causa principal, emite cualquier -­

providencia o acto en la mi sma, corne t e atentado. 

Tanto en este caso que comentamos de atentado, como el 

ant erior, tiene por finalidad evitar, que el Juez o magistra­

do que ha sido recusado , por causas preestablecidas por la -­

ley, pueda dictar una resolución, movido o inclinado a actuar 

con parcialidad en el negoci o de que conoce. 
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SEXTO CASO: 

En la parte fi nal del Art . 1101 Pr., en complemento con 

el Art. 1202 Pr., está contemplado otro caso de at entado, al 

precept uar el primero de l os artícul os citados, l o siguiente : 

"Asi mismo se re puta a t entatoria ••• y t odas l a s quc dieren -­

pendiente la recusación o competencia, salvo las excepciones 

legal es ll : la s egunda de l as disposiciones , por su parte, dice: 

!lDesde que el tribunal o j uez r equerido recibiere el aviso -­

que l e diere el requirente de no satisfacerle su conte s tación 

y de insistir en l a competencia, deberá abstenerse de todo -­

procedi miento en el asunto , so pena de atentado y de una mul­

ta de veinticinco a cincuenta colones, salvo el caso del Art. 

641 Pr.- El r equirente se abstendrá también de todo conocimieQ 

to si lo hubiere t enido, bajo la misma pena, desde el acto en 

que comunique al r eque rirlo qLle i n:siste en l a competencia.:: 

El Art. 1193 Pro nos diCG que competencia es l a contien 

da que se suscita entre dos j ueces o tribunales sobre a quien 

corresponde el conocimi ento de un asunto. 

La situa ción que se pr esenta en este caso de atentado -

es la siguiente: el requerido, desde que el r equirente le 

anuncia que insiste en la competencia, debe abstenerse de to­

do conocüü ento; en la misma forma, el requirente debe hacer 

otro tanto, al solo notificar al otro que insiste en la comp~ 
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t enci a . Además del a t entado , se le impone a ambos una mu.lta -

de ve i nticin co a cincuenta col ones. 

La exc epción de que habla el Art. 1202 Pro la encont r a-

mos dentro del Juici o Ej ecutivo en el Art. 641 Pr., que li te-

r almente prescri be : ¡'Señalado el día para el r emate se decla-

rará ext,~m:¿o rá~lea cualquier solicitud del deudor, cuya traroi·· 

tación haya de impedir o diferir la diligencia, la cual no se 

suspenderá ni aún por apelación o r e cusación que inte rponga .. 

el deudor ••• 1í 

El Dr. Humberto Tomasino, j ustificando la excepción men 

cionada , comenta en es t os términos: ¡'Como la finalidad del --

Juicio Ej e cutivo es obtener, por medio del r emate de los bie-

nes del dCnldor, el pago d.e lo que r eclama el acreedor, procu-

randa evitar a éste l a s molesti as y embarazo s del J "ücio or di 

nari o , y como el deudor tratará por todo s l os medios que es--

tán a su a lcance que no se l leg'ue esa finalidad, se le recha-

zarán, una ve z señal ado el día para el. remate , todas las solí 

citude s que ti endan a p1.'Ol 011&;3.r o 1mpedir dicho remate, el -­

cual se llevará a cabo el día s efiala do, aunque 61 deudor recu 

se al J uez , que está conociendo en el juicio o apele de r e so-

luciones di ctadas con posteri oridad al s eñala.miento í : (26) 

(26) Tomasino, Humberto. ;¡El Juicio Ej ecutivo en la Le gisla­
ción Salvadoreña. íl Tesis Doctoral.- Pág. 206. 
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SEPTI MO CASO: 

En el nÜSrlO artículo 1101 Pro encontramo s e ste otro ca­

so de a t ent ado , que en l o esencial di ce: ¡i ••• y cualesquiera -

otras provi dencias que expidie ren l os Jue ce s o tribunales, so 

b r e algún pl eito que penda ante ot r o Juez o tri b lInal ••. íi 

La disposición anterior se refiere a otros ca sos o si-­

tuaciones que no han sido espe cia lmen t e determinados po r l a -

l ey , di s tintos a los enumerados anteriormente. A guisa de --­

ejemplos, t enemo s lo s siguientes: 

El contemplado en el a rtíc ulo 983 inciso 20 . Pro que r~ 

sa así: Cuando l a apelación, admitida en s010 el efecto dovo­

lutivo l o f uere de sentencia interlocutoria, el Juez con tinu§; 

rá la causa hasta ponerla en estado de pronunciarse la senten 

cia definitiva, en cuyo estado esperará la decisión del supe­

rior sobre l a inte rlocutoria apelada. 

El Juez, en este caso , sólo ti ene compe tencia para eje­

cutar provisionalmente sus pr ovidencias y lleva r la causa a-­

del ante, hasta pone rla en estado de pronunciar l a sentencia -

definitiva ; si dicho funci onario, i n cumpliendo l o ant erior, -

pronuncia l a s entencia definitiva, sin esperar l a re so lución 

del tribunal superior que cono ce de la interlocut oria r ecurri 

da, comete at entado. 
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También el Ar"t . 1032 Pr . , e s ot ra de las si tua cione s -­

comprendida s en el caso de atentado que nos ocupa , a l manifes 

t a r: ¡¡El r ecur so de h echo no sLlspende l a eje cución de l a sen­

t en ci a , ni el proc edimi ento, mi ent r as no s e pi dan lo s autos -

por el tri bunal superi or. 

Si gnifica , de acue rdo con la disposición anteri or, que 

s i . el tribunal superior pide los aut os, en virtud del reCl"'..rso 

de hecho , por habe r s ido denegada l a a pelación, y el Juez o -

tribunal inferior no suspende l a ej 3cución de l a sentencia o 

dicta a l guna providencia , comete atentado, toda ve z qu e dich o 

f unc i ona rio ya no tiene compe t encia, l e queda suspendida, des 

de el momento que e l tribLrrlal superior le pide l os autos. 

En l a a cumulación de autos encont ramos otro e jemplo, de 

l as s i tuaci one s qu e enca jan en el cas o Cl. e atentado del Art. -

1101 Pr . que comen tamo s , al dec:Lr el Art . 559 Pr. que: r;Pedi­

da l a acumul a ción el juez oficiaxá a l tribunal o jue z que co­

nocie r e en el asunto que se t r a t a de acumular, para que se -­

abstenga de pronun cia r sentenci a . 

As imismo , el Art . 557 Pro prescribe: :18i el jl18Z quc p,i 

de l a a cumul a ción no creye r e bastant es l os f u.ndamentos de l a 

negat iva , remitirá l os autos a l a Cor te Plena, avisando al -~ 

otro juez para que haga i gual remesa de lo s suyos .:! 
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La Cort e Plena es qui en r esuel ve s obre 01 i n cidente de 

ac umula ción ; si un a vez detcrni nada l a pro cedencia de l a acu­

mul ación , el j uo z o tribunal que conoce en el asunto que se -

tra t a de acumul ar , pronLU'lcia l a sente cia, indudabl emente que 

dicho f uncionario comete at ontado. 

Cont i nuando con los ej ompl os , t enemo s un cuarto caso en 

e l Art. 1098 Pr., íntimamen t e r el a ci onado con el artículo 171 

C.p. 

El primero de los artículos es t a tuye: ¡¡Los tribunales -

no podrán pedir, ni a efecto de ver, los procesos o causas -­

pendientes en prime ra o s egunda i ns t ancia, mi entras no se hu­

biere alzado o dicho de nulidad de l a s sentencias pronuncia-­

das en ellas , o cuan.do la ley no lo ordena r .::; expresamente.;; 

Por su parte, la segunda disposición nos dice: ¡¡ Ningún 

pQ.der ni autoridad puede avoca r se causa s pendi entes ni abrir 

juicios f ene cidos. ,; 

De l as dispo siciones t ranscritas s e despren de que , l os 

tribunal es superiores , así como también los jueces , no pueden 

dicta r ninguna r esoluci ón sobre algún nego cio que esté venti­

lándose , ya s ea en tribunal es superiores , l o mismo qu e en cual 

qui e r otro tribunal, so pena de come ter atentado . Per o la mis 

ma l ey estable ce dos exc epciones, una es cuando la r esolucióL 

judicial ha sido objoto de alg~n recurso l egal, y la otra, --
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cuando la ley l o ordena expr c srunente, como sería el ca so de -

aquella s pr ovidencias que dj. ct a el jue z en vi r tud de una or-­

den , e~lorto o su~licato ri o ? o en el caso de considerar se com 

pe t ente de cono cer del negocio en cu e stión, debi endo ent onces 

entablar l a conti enda de c ompeten cia . 

PROCEDI1ITENTO DEL RECURSO DE QUEJA POR ATENT ADO 

TRI BUNAL CO~~ETENTE. 

El Art. 1106 Pro prescribe: ¡¡El que intentare el r e cur­

so de queja por atenta do, podrá ocurr ir al tribunal correspon 

diente puntualizando cuál s ea el c ome tido. ti 

La disposición anterior no dic e cuál es el tribunal com 

petent e para oir l a queja, simplemente habla de lIel tribunal 

correspondiente :;, emplean.do el legislE'.dor e l t érmino corres-­

pondi ente , como s inónimo de competencia, y no es sino el Art. 

1108 Pro que nos señala en f orma clara 01 tribunal compe t en­

te para conocer de l a quej a , a l decir; :1El tribuna l competen­

te pa r a oir l a queja, e s el que debi er a conocer en ap elación 

•.• , s egún el estado de l a causa, aunque aq uel re curso no tu­

biese lugar . 

La improcedenci a del r ecur s o de apelación podría r esul­

tar, porque l a r esolución no fuere 8?elable o porque dada la 
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naturaleza del atent ;.'ido COI'.18tido , no pueda hacerse u.so del r r; 

c urso de apelaci 6n , como en el caso de despojo de poscsi6n 

por providencia judicial, que s610 puede ata carse por medio -

del r ecurso extrao rdinario de que ja y nunca por el ordinario 

de a pelaci6n . 

Si el atent a do l o come t e un Juez que actúa por delega-­

ci6n, el r e curso s e int erpondrá ant e el tribunal superior que 

pudiera conocer en apelaci6n de la resoluci6n del Juez dele- ­

gant e . 

TERMI NO PARA I NTERPON:ERLO. 

Nuestra ley procesal no señal a término dentro del cual 

debe inte r ponerse el r e cur so de queja por at ent a do; algunos -

abogados, entre ellos el Doctor Padilla y Vel asco , opi nan qu e 

puede j.nt erponerse en e l t érmino de la pre s cipci6n, de acuer­

do a l as r eglas generales establ ecidas en el C6di go Civil, -­

que trata de l a prescipci6n c omo medio de ext1nguir las accio 

nes judir i ales. 

Sin embar go, soy de opini6n de que en el derecho debe -

de haber s eguridad jurí ~i c a y no estar en incertidumbre, como 

sería el caso de aceptar l a anterior posici6n, ya que t endrí~ 

mos que esperar un largo tiempo, di e z años en las acciones -­

eje cutivas y veinte en l as ordinarias, para que los derechos 
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disputados y ganado s de conformidad con la l ey , adquirieran 

pl cna valide z el e l sentido de que ninguna persona pudi era ya 

c ont r ov ertirlos, lo que me par ece un poco absurdo, tomando en 

cuenta l a finalidad pe rse gu.ida po r e l dere cho , q ue como dije , 

pretende que haya seguridad en los as un t os debat idos y con-­

cluidos . En vista de l o cual, me i n clino por considera r que -

el término para i n terponer la queja po r atent ado , será hasta 

tanto la sentencia r e ca ida en el juicio donde se ha come tido 

el atentado , n o haya sido cumplida . 

TRMvIITACI ON DEL RECURSO. 

La parte a gr aviada por el aten tado pre senta el r ecurso 

al tribunal c ompetente y c omo primera providencia que dic t a -

éste , una vez admitida l a queja , pide informe al J uez contra 

quien s e r ecurre , qui en deberá eva cuarlo en el plazo de tres 

dias e inmediat~ ent e se hará saber a la parte quejosa l o i~ 

fo r mado por el Jue z, qui en debe contestar dentro de tercero 

dia, con la cont estación de la parte agraviada, s e abrirá el 

inc ü l ente a pr<lcba, si fuer e necesar io , por el t érmino de 

ocho dias, más el t érmino de l a di s t ancia, con cit ac ión do l a 

parte recurrento y de l a autoridad contra quien se dirige la 

queja, para que dentro del mi smo té r mino produz can las justi­

fic acione s que crean convenj.entes . El término de prueba debe­

rá empezar a contarse desde el siguiente al de la última cita 
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ción, salvo que hubio L'e téTITl ino de l a distancia, en cuyo caso 

principiarán a correr los ocho días , una vez t ranscurrido és­

t e . Vencido el t6 r mino probatori o , el tribunal ad queffi deberá 

s entenci a r dentro d i) l os t rc; s dí a s siguiente s, s in otro proc~. 

dimi en -co . 

Como puede a preciarse , es t e r e curso no es engorroso, 

por el contrari o, e s de trámites breves y sencillos. 

En el ca so de haber i ntervenido en el atentado varios -

Jue ces, a todos el l os deberá citárseles; por ejemplo, al Juez 

delegante como al dele gado , según las situaciones que presen­

ten. 

En l a ~ramitación del recurso de que ja por atentado, se 

pueden plantear alguno s problemas, no r esueltos por nu es tra -

ley proce sal , tales como: Qué OCUfu1E SI EJJ JUEZ NO EVACUA EL 

INFORME Q1JE LE ClIDENA EL TRIBUHAL SUPERI OR? 

Qué sucede si el quejoso no dice nada sobre lo informa­

do por el Juez? 

Qué ocurre s i el J"ue z, al enviar el informe, confiesa­

los concept os vertidos en la queja? 

Qué se va a probar en el término probatorio ? 

Vamos a responder todas las pregunta s que hemos formula 

do anteriormente , partiendo del hecho que se puede presentar 

toda clase de pruebas, la que más le convenga al interesado, 
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de acuerdo a l a naturaloza del at cm-c .J.do comet ido, o sea 1 que s e 

pueden discutir hechos en un momento dado, en el recurso de oue ... ~-

j a por atent a do ~ porque tal c orno está r edacta do el Art . 1107 Pr o 

perr'Ü te presentar, si e l tribunal s uperior considera nec esario 

abrir a pruet>a e l incidente , to cla clase de pruebas, al d.ecir el 

articulo citado, en su parte esenc i a l: il ••• se recibirá la cau-

s a a pruet a si f uere nec esar io , por ocho días, más el término -

de la distancia, con citación de la otra parte y de la autor i-­

dad contra qui en se entabla la queja, para que dentro del mismo 

t ér mi no produzcan sus ~ustificac iones en contrario si les c onvi 

niere ••• . , 

En cuanto a la pri l ~ler i nterrogante , si el j uez no evacúa el 

i nforme en el término estipulado por la ley , el quejoso p erf ec­

tamente puede a cusarle rebeldia , y p edir t ener de parte del f un 

cionario moroso, por negados lo s conc eptos vert i dos en l a queja < 

con el fin de i mpu lsar el r ecurso y que el tribunal superior no 

s e vea en la i mposibilidad de sentenciar , en un momento dado, -

por culpa del f un cionario c ontra quien se r ecurre . Art . 126 Pro 

Estamo s en el s upu esto qu e el ,juez no envía el informe que 

l e pide e l tribunal superior, que es un problema sólo en t eoría, 

porque en la real idad ésto no ocurre, ya que el Art . 1107 Pro ~ 

es categórico al decir que el juez :i deberá ii dar el i J."lforme d(m~ 

tro de t erc ero día; es obligación de dicho funcio nario , no po-~ 

testativo y en caso de incumplimiento , podría ser procesado por 

el delito de d esobediencia. Art. 455 Pn. 
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Sobr e la scg1..'nda preg"Lmt a 9 q\..:é s :_~ cede si el qu e j oso no dic e 

nada s obre l o infor mado por cü juez 9 e l Art. 1107 Pr., en una -

de sus par tes , dic e : ;; ••. 8e hará saber lo i nforMado a la parte 

que j osa ? Y c on lo que dent r o de t er cer día exponga ? se recibirá 

l a causa a pru eba si f L.ler e ll.eccs a rio ••• ;; 

Al manifes tar la disposición anterior, í •••• y con lo que 

dentro de t er c ero día exponga, s e r ecibirá la causa a prueba si 

fuer e nec es ario ••• L , c omo que da a entender que ti ene s u i mpor-

t ancia que el .agraviado conteste el i nf or rae del J uez, pues de -

lo contrar io, el tribunal superior podría omi t i r abrir el inci~ 

dente a prueba y pronunciar la r esoluci6n final, con s6lo el i n 

forme del Juez y la vista de l a causa o Por lo expuesto, me pa~e 

c e conveniente que e l quejoso conteste o exponga su opini6n con 

r elación al i nforme dado por el Juez, para que e l t ribunal SUD e J: _ _ 

rior tenga bas e par~ decidi r si es necesario o no a brir el inci 

dente a prueba j y es , precisamentE , e~ informe del Juez y lo - ­

que el que joso exponga , lo que s ervirá de base a dicho tribunal 

para det ermi nar l a conveni enci a o n o de la ap ertura a p rueba en 

el r ecurso, y si aquél no lo contesta en el t érmino es t ipu lado 

por la l ey , pu es, i ndudabl emente que el agr aviado tiene toda s -. 

l a s de perder a l no haber término de pru eba y sus pretensiones 

de logr ar que e l atentado s ea deshecho y reponer las cosas al ~ 

ser que tenían en e l acto de habers e c ometido , s e v erán frus~ ·· 

tradas en gr an medida , debido a su inactividad. 
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Referente al t .::rcer problema 9 cuál es la i ntervención de la 

autoridad contra quien se r ecurre ? pu C's es indudable que no pu.S 

de ser otra persona la de demostrar que su actuaci.ón en la r es o 

l ución judicial recur rida está apegada totalmente a la ley y -­

que en ningún momento se ha trans gredido ésta, es dec i r, es una 

i ntervención activa y en el informG que le ordena el tribunal -

superior rinda, deberá exponer en forma pormenorizada, el asun­

to debatido en el juzga do a su cargo, citando las disposiciones 

legales en las cua les se basó para dictar la resolución judi- -­

cial, que el quejoso considera atentatoria. 

En cuanto a la cuarta dificult ad? qué sucede si el Juez, al 

enviar el informe, confit~sa los conceptos vertidos en la queja, 

el Art. 1107 Pr. deja a la prudente apreciación del tribunal s~ 

perior la apertura a prueba en el recurso de queja por atentado, 

pero desde luego, deberá tomar en cuent a las circunstancias del 

caso, y precisamente, este es uno de ellos, en que el tribunal 

ad quem debe omitir abria a prueba el i ncidente, por estar ple­

namente probados los conceptos vertidos en la queja; por lo que 

con solo el informe del Juez y lo que haya expuesto al quejoso, 

deberá sentenciar, dentro de los tres días siguientes, sin otro 

procedimiento. 

y por último, la quinta interrogante, si el tribunal estima 

procedente abrir a prueba el incidente, qué se va a probar en -

dicho término? 
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Estimo qu e las partes i nvolucrada s en l a queja por atenta do , 

har án las j us -c i f icaci ,jn es que más l es c O~1ven:::.an de acuerdo a -

sus respectivos i nt 'reses, y especial mente , t omando en cuenta 

la naturaleza del atentado cometido. 

Asi, en el ca s o de ate~~ndo c ometi do por despo j o de pose- ­

si6n, en vir tud de pr ovidenci a judic ial , sin haber sido c itado 

ni oido con arreglo a derecho al despo j ado , de conf ormidad con 

el Ar t . 1107 Pr., éste puede apo r tar, una v ez que el tribunal 

superJ or estima procedente la apertur a a prueba, no s610 prue­

ba instrumental, que es la que más enca j a en el atenta do, sino 

t ambi én, tes timonial y nsimis mo, si dicho tr ibunal lo cree con 

ven i ente , pu ede ordenar, para el me i or esclarecimi ento de los 

hechos con s i dera dos por el quejoso como at entatorios, que se -

practique i nspecci6n en el bir:m cuya posesi6n ha per dido éste . 

El f unciona rio contra qui en s e recurre , por su parte, pue­

de ap ersonars e en segunda i nstancia pp ra defenders e de los car 

gas que l e imput a el quejoso y, por supuesto, controvertir la 

prueba presentada por éste, para qu e el tribunal ad quem t enga 

suf icientes elementos de jui cio y pueda fallar con mayor acier 

to en el incidente . 

En la mayoria de los ca s os de atentado, contemplados en 

nuestra ley procesal, el tribunal superior no abre a pru eba el 

r ecurso, y simplemente con el infor me del Juez recurri do y la -

opini6n expuesta por el quejoso, basta para que dicho tribunal 
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pronunc ie el f al lo correspondi eút e ? bi en declar a r: do el atentado 

o absolviendo D.l funcionario contra quien se dirigió la quej a . 

En otras ocasiones? bastará con que el que j oso presei1te 

prueba i nstrumenta l para t E:l!.er por es t a-lecido el a t entado. Por 

e j emplo , en el atent a do comet i do por el Juez , cuando una v ez ad 

m.itida la apelación dicta cualqui er p r ovidencia distinta a 1 2~ de 

remi ti r el proc eso al t ribunal superior, y que no sea de las p e.!: 

mitidas por la ley , sefial adas cuando es t udi amos e s t e ca so de a­

tentado, en don de basta que el r ecurrente a compafie certificación 

del auto en que se le admitió la apelación y de l a resolución -

judicial expedida posteriormente, que l e cause agravio , para que 

con sólo la vis t a de el lo, el tribunal superior cons t a t e el at en 

tado cometi do por el Juez, y sin nec esidad de abrir a prueba el 

i ncident e, f a lle declarando l a exis t encia del atentado y manclág 

dolo deshacer; asimismo , condenando en costa s, daBos y perjui- ­

cios a l i nfer ior culpable, de aC'.ler do con el Art . 1109 Pro 

Algunas r es ol uciones .judiciales no admiten la posibilidad -

de ser atacada s por r ecurso alguno , por prohibirlo expresamente 

el legislador~ y ellas son: el r ecurso de revisión en la e jecu~ 

ción de l a s entenc ia -443 i nc . 20. Pr.-; en las recusaciones ~-

.Art. 1180 Pr.-~ impedimentos y excus a s - 1192 Pr.- y en el inci­

dente de competencia - 1206 Pr.- . 

En vista de lo anterior~ y al no distinguir l a ley , no pode 

mos menos que concluir 1ue tampoco admiten dichas resoluciones 

el recurso de queja por atent ado. 



Hay casos en que do l a s en-c C:'ncia pronunciada por e l Juez, 

no se permite i nt er poner recursos~ exc epto el de r esponsabili­

dad~ tal como lo lla"rna nuestra ley en ::ügunos a rtículos del Có 

di go Procesal C.i. v il ~ c mJO en el. caso del Art. 504 Pr.? que di­

ce: ¡i De las sen t 0r1cia s que el J u ez de Paz dictare para la eje­

cu c ión de 1 3. s entenci a ? no s e admite má s que el recurs o de r es 

ponsabilidadi; • 

El recurso de r esponsabilida d e s , en el decir de Guasp ~ liLa 

pretensión que contra los Jueces y r:Iagistrados puede dirigirse 

para obtener de ellos, en el caso de que en el desempeño de sus 

funcion es infrin jan las leyes por negligencia o ignoracia inex­

cusables? la reparación. civil del daño causado. ¡¡ 

No es del todo feliz la t erminología qu e da nu estra l ey a -

la responsabili dad que le pueda caber al funcionario, al decir 

que es un recurso, ya que: bajo n i ncúl1 punto de vista encaja den 

tro del concepto moderno de recurso; E,ás lJien 9 es un jui cio co·~ 

mún y corriente que el interesado debe entablar en contra del -

Juez que no s e ciñ6 estrictarnen-te a la ley. No es un v erdadero 

recurso? toda vez que lo que se pide no es la reforma de la re~· 

solución, lo que no puede hacerse en ningún momento, impicli endo 

así alterar la sentencia firme que haya recaído. 

Ya vimos que el llamado r ecurso de responsabilidad, no es ~ 

tal, sino que es un verdadero juicio ; pero se nos presenta un .-. 

problema: qué clase de juicio será? La ley no señaló trámites 
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para es t a clase do j l).icio, por l o que: s e ha ce ne ce sari o recu-

rrir al Art. 127 Pro , que es el que nos da l a r espue sta a l a 

i ntc rro ant e pl ant cad,:!. , el cnal r e za en estos t é r mi no s: ¡¡Toda 

a cci ón eatre pa r te s sobr e l a r eclamaci ón de un de r e cho que no 

deba de cidirs8 sumariamente y que no t ellga t rárni t es senalados 

po r la l ey, S8 v8ntila rá en juicio ordinario de h e cho o de de 

r e cho, según su natura leza. í; 

Entonces , la r e sponsabilidad s e le va a deducir al fun-· 

cionario, a través de un juicio civi l ordinario, r e clamándole 

el perjudi cado; daño s y perjuicios. 

PUEDE SER I MPUGNADA LA RESOIJUCION DEFINITIVA DICTADA EN EL RE 
CURSO DE QUEJA POR ATENTADO? 

Para r es ponder a la interrogante ant eri or, es convenien 

te hac er un poco de hist oria. El Códi go de 1857, en su Art. -

1725, decía claramente que de la r e so::"' ución pronunciada en el 

r ecurso de queja por atentado, no s e admitía ning~n recurso. 

Este criterio se mantuvo i gual en la edición del Código 

publicada en 1878, al prescribir el Art. 970, después de ha-­

blar de la sanción a imponerse al inferior culpable, lo 8i--­

guiente: :1 Sin que de la r osolución se a dmita recurso ninguno.;¡ 

No fue sino en los Códi gos y edici ones posterior e s, que 

fue derogada la parte final del menci onado artículo, como qu~ 
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riendo permj. tir el l 8gislador el e j e rcicio de recurso s lega­

l es. 

El Dr. Padilla y Vela s co es de opinión de Clue admite r2. 

cursos la r e solución fi nal que se dic ta en la Clueja por aten­

tado, y comenta en 8S t 03 térrnj.nos : ilLa calidad de extraordina 

rio que tiene el r ecurso de queja por atentado no impide int8~ 

poner otro recurso, pue s se ha visto Clue se puede inter poner 

el ordinario de súplica . El legi slador, al derogar la prohibi 

ción Clue impedía i nterponer algún recurso de la resolución -­

dictada en el de Clueja por atentado, ha Cluerido decir Clue ad­

mite todos los rec ursos, ya ordinarios o extraordinarios, se­

gún las reglas generales; y prohibiendo la ley el recurso de 

súplica en estos casos, la sentencia definitiva de segunda in~ 

tancia lógicamente adrrü te el recurso extraordinario de nulidad. ;; 

(27 ) 

La jurisprudencia en un principio, para ser más exactos, 

en los años anteriores a 1915, fue uniforme y consideró proc? 

dente el recurso ordinario de apelación de las sent encias diS 

tadas por las Cámaras de Segunda Instancia; pero a partir de 

ese añ o cambió de criterio y fue de opinión que no admitía -­

apelación l a sentencia ~ronunciada en la Clueja por atentado, 

sino el r e curso ordinario de súplica, s egún las reglas gener§; 

(27) Padilla y Velasco, René. - Ob. cit. Pág. 130. 
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l es , s a l vo el C 2, SO (,1 ue l a l cy 1 0 prolL;.biera expre samente, co­

mo e jemplo, no pro cedin el r eCQr so de nulidad si el atentado 

era cometido en j ui. cic SLll'l1C1l'io o on a l gún juicio c uya s enten­

cia no admi t .i e r a súpl i ca , CO ~'10 en el atentndo cometido en un 

jQi ci o ejecutivo. 

En la actualidE.1.d ya no podemos s eguir sosteniendo el 

criterio del ilustre abogado salvadorefi o, Dr. René Padilla y 

Velasco, en el s entido de considerar pro cedente la admisió.E -

de r e cursos en contra de l a r esolución definitiva dictada en 

la queja por atentado, toda vez que fue suprimida la Tercera 

Instancia y en ca so de querer, por ejemplo, interponer apela­

ci ón , qué tribu.J.vwl seria el competen.te?, la respuesta es que 

no lo hay, y el que pudiera pensarse a primera vista, como -­

compe tente para conocer en s egunda inst~~cia, la Sala de lo -

Civil de la Hono rable Corte Suprema de Justicia, no lo es, ya 

que la competencia de dicho tribunal está dada por la ley ex­

presamente, y al r evisar en la Ley Orgánica del Pode r Judi--­

cia l sobre l a s a·tri bucione s que le son pro pias, no encontra- ­

mos que esté incluído el ca so que nos ocupa. En vista de lo -

anterior, soy de opinión que la r esol uc ión definitiva dictada 

en el r ecurso de queja por atent ado , n o admite recursos. 

CONTENIDO DE LA SENTENCIA 

Si se probaren los extremos discutidos, el trib urJ.al pro 

nunciará la sentencia de mérito, declarando la existencia del 
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atentado la cua l deberá conteney l o q~e indica el Art. 1109 Pr.: 

en prime r lugar, declarando l a existencia del atentado; ense­

guida, ordenar á mandarlo deshacer; y por último , viene l a san 

ción al Juez i nf e r io r encontrado culpabl e del a t entado, con-­

s ist ente en condena rlo en costas , daños y perjuicios . 

Si en el a t ent a do han i n t ervenido varios Juec e s, a to-~ 

dos ellos deberá condenársel es. 

Si no se pnleba l a exi s tencia del atentado o si l os he·­

ehos establ e cidos en e l incidente no l o configuran, el trj_bu·­

nal debe declarar: qun no exi ste el atentado ; absolver al Jue z 

de t oda condenación, r ef erent e a las costas daños y perjuicios; 

asimismo, condenar a l r e currente en las costas del recurso y 

si éste obró mali ciosament e , será además condenado en los da­

ñ os y perjuicios . 

Dice el Art . 1102 Pr.: li La s partes pueden usar contra -

esta clase de atentados del recurso ordinario de apelación o 

súplica o del extraordinario de que ja . :; 

Por su parte, el Art. 1103 Pro manifiesta: liCuando se -

reclamare el atentado por ape l ación o súplica se ob se rvarán -

los mismos trámit e s prescritos para pr oceder en esto s recur-­

sos." 

Se puede, pues , re cl~lar el atentado come tido, mediante 

e l r ecurso de apelación; acá, l os trámite s s on absolutamente 
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l os mismos que so siguen siempr o que se hace us o de este r ecur 

so, sin enbargo , l a sentencia deberá oont ener l os mismos pun­

tos que expr esamos al anal izar el Art . 1109 Pro 

En cuanto al r ec urso do súplica, no hay nada que comen­

tar , t oda vez que, c omo dije en su oportunidad , fu o derogado 

dicho recurso , y por lo tanto, no t.i en8 raz ón de ser que apa-· 

rezca i ncluído en el Art. anter iormen t e transcrito. 
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PUHTO CUARTO 
L _~ """"" ,._~....a-....;&... ,, - ., 

.REC~!1.S0 EXTR,A.QRTII NARI O]?E ,Q.L~JA POR RETARDACION DE JU S~IC.I.A. 

BREVE RESEí~A HI STORICA 

En cuanto a l a s pecto hiatóric o de esta institución , nos 

enc ontramo s con que el primer Códi go de 1857 ya lo cont empla-

ba, aunq ue con trámite s más largo s y complejos a como está r 8 

gulado en la actualidad. 

El capítulo correspondi ent e a dicho recurso, comenzaba 

con el Art. 1727 Y de cía lo siguiente: :rHabrá también lugar -

al r e curso de que j a contra el Juez de Paz, Juez de Primera -~ 

Instancia, Cámaras o Tribunales, po r r etardación de:; justlcia, 

cuando en los tórminos fljados por l a l ey no expidle ren l a s -

provldencla s que c o r~e spondan, s e ~in el estado de la causa o 

no las sus tanciasen.;¡ 

Este Artículo corI'e sponde al Art. 1111 del Código ac----

tual, es decir, no ha sufrido variacione s a travé s de l a s edi 

ciones pos t eri ores, conse rvando el principio del artículo 1104 

No. 2 del Códi go vi gente, el c ual es t able ce que el r e curso de 

que ja tendrá lugar, por r e t arda ción de justicia. 

Ademá s, conserva el principio de que dicho recurso no -

sólo procede contra la r et a rdación de justjcia, sino, asimis-

r 
T TOTf~CI' 

.' '---------



111 

mo , por l a denega ción de l a misma . 

Art. 1728 .- Todo el qua qui si e r a usar de este r ecur so , 

podi r á a l j llCZ o tribunal t est i moni o a s u cos t a de l os e s c1'1 

t os nue h aya pr c .sent a do , el cual no podrá llegárs ol e ba jo pr~ 

t ext o n i n{Suno ; y se :dondrá eil. el te s t i moni o no t a f irmada del 

día y llar;:>. en. que se e;ri:; r ecar on l os escr ito s al j uez o t ribu­

nal y de l os días y ho r a s que han corri do has t a e l momento en 

que el i n teresado soli ci t ar e el test i moni o . Este deber á da r s e 

en el término fijado en el Art. 1567. 

El término ser1al ado por el a r t ículo ant erior era el de 

un dí a por cada di ez f o j a s que debían de t e s timoni arse . 

El pr ocedi mi en t o es t abl eci do po r l a dispos ición anterior 

era compendioso ? engorro so y s i n r e s ulta do s positivos, ya que 

el juez podía r e t a rdárse en extende r el t estimonio de que ha­

bl~bamos . En vis t a de que en l a pr a cti ci dad ese procedimi ento 

n o di ó l os frut os que se e sper aban , f 'lé suprimido por el Códi 

go de 1863 y de ahí en adelant e , en l a s ediciones posterior es, 

;;ra no apar e ci ó. 

Art . 1729 . Reca ba do este doclliTIento, ocurrirá con él el 

int eresado al tribunal que debi er a conocer en ape lación o sú~ 

plica , s egún el e stado de l a causa , a unque aquella no t uvi er a 

lugar. El juez o tribunal, con sólo l a vista de la quej a do c:¿ 

mentada, s i e s t a f uere fundada , de s pacha rá, el primero orden , 

y el se gundo carta aco rdada, par a que administre justicia s i n 
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retardo, comuni cando al j uoz, contra quien proceda la queja, 

con que se le formará causa, en caso de repetirse aquélla, y 

condenándolo en l as co s t as del r ecurso . Si la queja se repi--

ti e r e en el mismo asunto , aunque no sea sobre l os mismos inci 
"-' 

dent es, se dará cuenta a la Corte Plena para que declare que 

ha l ugar a formar caus a , sin demo r a , con arreglo a l o pr eve-

nido en este Código. De las r esoluciones que se dictaren por 

virtud de este artículo, no tiene luga r recurso ninguno. 

En la edición del Código de 1863, e l procedimi ento con­

tenido en el anterior a rtículo se simplificó y así fue como -

s e suprimió el testimonio, la conminación al juez de formular 
"-' 

le causa en ca so de reincidencia y la parte final sobre la no 

procedencia de r e curso alguno de la resolución dictada en vir 

tud de dicho artículo y el traslado en otra disposición, ue -
dar cuenta a la Corte en Pleno, si la queja se repitiere en -

el mismo asunto, aunque se trate sobre incidentes diferentes 

al discutido, pero sobre la misma causa , t odo para que dicha 

Corte decla r e si ha lugar, a l a formación de causa. UnicameD; 

te quedó de di cho artículo, la forma de interposición del re-

curso. 

Decía el Art. 979 de l Códi go de 1863, que fue el que s2¿ 

primió el Art . 1729 de la edición de 1857, así: ¡¡El que quie-

ra usar de este recurso ocurrirá al juez o tribunal que debi e 

ra cono cer en apelación o súplica, según el estado de la causa , 
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aunque aquélla no t L:_vi cre l ugar. El juez o tribunal, con sólo 

l a vi sta de l a gLle j a , dospachará el p:rimer o orden, y el s egLlE. 

do carta acor~ada , para que se admi nistre justicia sin retar­

do a la parte quejosa . ¡; 

La r eda cción del ante r io r a rticulo no ha sufrido varia­

cione s y corresponde al Art. 1112 del Código actual. 

Antes habia necesidad de g?ortar prueba sobre la retard.§; 

ció~ de justicia; hoy, basta con la sola manifestación del -~ 

perjudicado. Si obró maliciosamente éste, en el informe del -

juez contra qui en se dirige la queja, se apreciará que no 

existe motivo alguno para i nt erponer el r e curso en estudio y 

en este ca so le queda a salvo al funcionario, la a cción de ca 

lumnia contra el supuesto perjudicado. 

Art. 1730.- Cuando los r e cursos concedidos en el Art. -

1721 se dirijan contra l a Cámara de Scgunda Instancia, conoce 

rá de ellos l a de Tercera, para el SÓ1.. 0 efecto de mandar que 

se repare el atentado y se r epongan las cosas al ser que t e-­

nian en el acto de haberse cO 'let ido, entendiéndose sin costas; 

y siéndolo por r e t a rdación de j usticia, en virtud del Art. --

1727, despachará l a carta ac ordada a que s e refiere el Art. -

1729, sin la conminación y sin costas. 

La anterior disposición sufrió variaciones nada más en 

cu.anto a su r eda cción , a su forma , en las ediciones de los Có 
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digas de 1863 y l e 7 ~ , siando l os a rtícul os pertinentes po r su 

orden , el 981 y e l 975 . 

C o~ o Ula reac ción del legi slador ante l a si tua ción de -

ventaja en Que se encont r abQn coloca dos los magistrados de -~ 

l as Cámar 3.s de Segul1da Ins-c2nci a , s obre l os jueces de IJrime r a 

ins tanc ia ~ y de paz , con l a disposici ón del Art. 975 de l a -­

edici ón de 1878 , que de cía: ;;Cuando l os r e cursos conc edidos en 

el Art. 965 se dirij an contra la Cámara de Scg~nda I nstancia, 

con ocerá de cllos l a de t erce r a par a sólo el efec to de mai1dar 

que s e repar e el a ten-c Ctdo y se r epongan l a s cosa s al ser que 

t enían en el a cto de h aberse cometido y si endo po r r etarda--­

ción de justicia , despachar á la ca r ta acordada a que s e r efi e 

r e el Art . 973 s i n condenación ni nguna en uno u otro caso;¡ , -­

éste ya no f igur ó en l a edición de 1882, po r haber s ido dero­

gado , desapareciendo definitivamente l a s i tuaci ón de ventaja 

en que est aban coloca dos l os Magis tra dos r especto de l os o- ­

tras f uncionarios, poniéndolo s a un mismo nivel sobr e l a s san 

c i ones , l o que es ya más justo . 

Art. 1731.- Caso de negar se indebidament e los t estimo-­

ni os de que hablan los artículos 160l y 1728 , l os e scribanos 

actuari os , o , en su de f ec t o , l os testigos de asistencia, que ­

dan aut orizado s y obligados por es t a l ey a dar certific8.ción 

de esta negativa , i ncurri endo , caso de no dar dicha certifica 

ción, en l a pena pr esc r ita en el Có di go Penal. 
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Art. 1732 .- Si~ no ObElt C'.:.u t e l o pr evenido en el a rtículo 

ant erior, se neg~rc l a certifica ción , podrán darla dos veci-­

nos de l lug'3.r, mayores de diez y s iet e: año s, indi cando en 

ol la qu e es tán pr ont os a jurar l o que certifican . 

Art . 1733. -- Oon cl dOCLUIlen to de que hablan lo s do [J ar­

tículos pr ecedent os , ocurrirá el que jo so al tribunal quc ele-­

biera con ocer en apelación o súplica , como ya se dijo antes , 

y en s eguida mandará t al juez o tribunal, que e l jue z de I'n.z 

o de Primera Instancia dé a su costa i n continenti, el testi­

moni o de l ey , condenán~olo en l as costas del artículo y dán­

dose cuenta a l a Oorte Plena para que declare la :formación de 

causa, contra el ~nculpado como in:fra cto r de ley expr e sa. Si 

la que ja pro cedi er e cont r a la Oámar a de 2a . I nstancia, la de 

3a . se limitará a mandar que se l e dé el t est i monio é". costa de 

l a parte y dar cuenta a la Oorte Plena, para que obr e según -

se previ ene en el Título de las Responsabilid2des . Si el r e--­

c urso fu ere sobre e l r etardo de justi ci a , se pr ac tic ará lo - ­

dispuesto en el Artículo 1729 . 

El Oódi go de 186 3, suprimió l os a rtículos citQdos , o -­

sean del 1728 al 1732, con excepción del Art. 1729 que sólo -

lo fue en cuanto al trámite del t e stimonio; por l o demá s, se 

mantuvo i gual t a l como apareció en l a odición de 1857. 
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Justificando l as supresi ones do tales artículos, el Dr. 

René Padilla y Vel as co , CO!llGnt a en estos t érmi no s : ilEl pr oce­

dimien t o que establ e cían l os artículos anterior e s , e r a SUE1amen 

t e compendio s o , y sin resultados prácticos, porqu.e t ambién PS?, 

d í adí a e l Juez reta r darse en extender el te s timoni o ; fu er a de 

que en el término que se emplea en pedir y extender e l te s ti­

monio, podia ocuparse en esperar que se pusiera la res olución 

solici t ada . ¡; (28 ) 

Prosigui endo con la historia de nue stra legislación, s.o. 

bre el recurso de queja por ret ar dación de justicia, n os en--

contramos con el Art. 980 del Códi go de 1863, que manifest aba 

lo sigu.iente: ;¡Si la que j a se repitiese en el mismo asunto, -

aunque no sea sobre los mismos i n cidente s, se pedirá informe 

al Juez quien deberá darlo dentro del terce~o día, y con él -

se dará cuenta en Corte Plena para que declare si ha o no lu-

gar a fo r mar causa contr a el inferior culpable , previas l as -

formalidade s de derecho ti • :2n 268 inc. 30. 

Se mantuvo vigente est e a rtículo, hasta qUG apare ció re 

formado por la l ey decretada el 7 de a go sto de 1902, consis-­

ti endo dicha reforma en poner l a particula li yi; en luga r de l a 

expre sión "aunque no sea'¡ y agregando a continuación de la 

frase \1 dentro del t erc ero díal1 , lo si guiente: 

ny en vista de dicho i nforme, se aplicará al inferior .. 

culpable, po r el s imple retardo, la multa que se_ prescribe en 
. • • ~ ° V = . =- . ... -..e ~ -. - .. .,. 

(28) Padilla y Velasco , René .- Ob.cit. T. 11 Pág. 133. 
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e1 artícu10 siguiente, sin perjuici o de dar cu.enta en Corto _ . 

Plena , paré que se declare que ha l uga r o no a fo r mar causa _ 

contra é l~ pr evias 1 8.,3 formalidrldes de derecho. ¡; Art. 292 i nc . 

30 . Pu . 

Nuev:o.In.ente el 2.r t ículo ant (~ ri or sufrió r eforma s en 1a -

edi ción do 1904 , por o de Ghí on adol ante so ha mant enido i nva 

riable , apareciendo el Art. en dicha edición, con el ntmero -

1156, Y que en el Códi go vigente su equivalente es el Art. --

1113. Sin embargo, en ese mismo año , s e tuvo que agregar un -

artículo más, el 1157, que er a el encargado do regular lo r e­

lativo a las multRs, cuyo texto t ampo co ha sufrido variación 

alguna, a excepción del t érmino colon.es, por pesos, siendo el 

artículo corre spondiente al Código a ctual, el 1114. 

Los artículos de la edición de l Código de 1904 decían: 

Art. 1156.- ;'Si la queja so repitiese en el mismo asun­

to y sobre los mis~os incidentes , se pedirá informe al Juez, 

quien deberá darlo dentro de tercero día, y en vista de dicho 

informe, se aplicará al inferior culpable, por el simple re-­

tardo, la multa qu e se prescribe en el artículo siguiente, -­

sin perjuicio de dar cuenta a la Cort e Plena, para que s e de­

clare si ha lugar o no a f ormar causa contra él, previas las 

formalidades de dere cho. - Art. 283 inc. 30. Pn. il 

Art. 1157.- ¡¡Por el rotardo en proveer l os decre tos de 

sustanciación incurri:r:án los JU0ces de Primera Instancia y Ma 
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gistrados de l a s Cámar a s, en W12. Dul ta de $10.00; si se trata 

re de un auto i nt arlocutorio l a multa s e rá de $25.00; y si de 

una sentencia defi jüt ive ... , de ,850 .00 . Pa ra l os J ue ces de Paz -

l a mlll t o.. se r eclucirá a la mitad en cada W1.0 de los r eslJecti--

vos casos . 

Estas multas sólo se aplicarán cuando medien veinte días 

entre una y otra queja , tratándose de sentencias interlocuto­

rias y treinta días, cuando se trate de sentencias defini t i--

vas. ;¡ 

La j ustificación de la refonna del primer artículo y la 

i ntroducción del siguiente, es expuesta claramente en el si-­

guiente comentario: 

IIE s tan grande el inter és social que hay en que la admi 

nistra ción de justicia sea pronta, y t an general l a queja de 

los r etardos que se experiment an en ella, que la comisión ha 

creído conveniente proponer que se obligue a l os juece s a dic 

tar sus r esol ucione.s en l os t ér minos de signados por l a l ey, -

imponi endo por e l simple retardo, a l os funcionarios culpables, 

multas desde diez a cin cuen t a colones según l a importancia de 

la r e solución de que se trate; más, c omo a l propio ti empo hay 

que rodear también de gar antías a los funcionarios judici21es , 

y que considerar el cúmulo de negocios que ocurren a l os tri ­

bunales ; fuera de los que se hallan estancados en sus archi-­

VOB, la comisión ha propuesto en su r eforma, que tales multa s 
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só l o S 8 i mpongan a l pr l3sent arse l)o r segunda vez el r ec urso de 

queja por r e tar do en l a administraci ón de justi cia, s i rvi endo 

l a prime r a como do a dver t encia al funcionar i o i ndo l ent e o de s 

cui da do . :: ( 29 ) 

El r ecur so de q ue j a po r r e t a r da ci ón de j usti cia es l a -

v í a que l a l ey con cede al litiGant e , pa r a obtener que l a s r c-

so l uci on e s judi cial es s e pr onuncien den tro de l os pl a zos leg~ 

l e s; es el medi o idóneo para obt ene r que l os j uece s cumpl an .­

en tiempo propi o s u obli gación e spE:: cífica de r esol'lTer l a s pe-

ticiones de l as pa rt e s ; e s un a r ma cont r a la malicia de a l gu-

no s jueces , que apar tándose de l a fun ción encomendada por el 

l egisla dor, s i n compr ender l o que en v er dad es el va l or j Qsti 

cia , po r i n tereses me7.quinos , r encilla s pe r sonal e s con al gún 

li t i gant e, r etar dan l os ne go ci os enc ome!lda.dos a él l os , YCjldo 

en dotrimendo de una efic i ente admini s t r a ción de justici a . --

Por ello es que se ha i nsta urado e st r re cur so, que en e sencin , 

como vimos en s u opor t unidad, no 10 e s . 

OBJETO 

El obj eto del r ec ur so en cuesti ón no puede se r otro que 

el de propugnar o l ogr a r que l a admi nis tración de j usti c.ia - -

s ea pront a ; po r ello se e s t a tuye una s erie de s anci ones a l os 

j uece s mor osos , co n e l fin de que est os no r e t a r den o a l etar -
• =-==-= =--~=--=-~..,..-- ......---

Revi s t a Judici al, Tomo VII , Ne, 23, diciembr e l o. 
Págs. 549 y 550. Citada' por el Dr. René Padilla y 
Ob.cit. Págs. 136 y 137. 

de 1904, 
VeJ,q r-! ~ ('._ 
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guen l as r esoluc j_ones jucUc;ialos y l a s expidan en l os térmi - ­

no s fi j ade s por l o. l ey , l o C l1éÜ r ed l.l.uda , i ndudablemente , en -

una pr onta y expedita administr a ción de just icia . Es l a vía -

para obt ener que s e pronunci en l as r eso l uciones j udic i a l es , -

dentro de l os plazos quc l as l eyes fi jan al efecto y al mj_smo 

tiempo obtener l a apl ica ción de sanci ones a l os jueces mero- ­

sos. 

FINALIDAD 

Se pr etende , a través del recurso de que ja por r e t arda­

ci ón de justicia, que el Tribunal Superior e jerza una funci ón 

fisc alizadora so bre la actividad del tribunal inferior, ya -­

que control a en esta forma que l a j llSti cia llene a cabalidad 

s us fines esenciale s . 

'rambién s e l e r e conoce otro fi n a este r e curso y es , al 

igual que ocurre en e l recurso de qu~ j a por atentado, el de -

tener un fin repr e si vo , toda vez que el fW1cionario que se eg 

cuentre en los caso s previ s tos en los artículos 1113 y 1114 -

Pro va l e ele cir, el funci onario malicioso o negligente en exps. 

dir l as r e so l uci one s judicial e :s en el tiempo legal, s e l e i m­

ponen l a s sancione s que previ amente es t abl e ce l a ley. 
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CONCEP TO DE R1~TARD.'\.CI01'T DE ,JUSTICIA 

Pa r a el Dr . Padilla y Vel a s ca , l a retar cl nci ó.!:l de j ll.sti-

cia es ¡¡ La demora de funci onario s j udicial e s cm n o r esol ve r , ·-

o no s entenci ar l os ne gocio s de su compe tencia, dentro de 1 03 

t ér minos que marca la l ey': (30) 

De conformidad con l a l ey, los menci onados términos sen 

los siguientes: para los decretos de susta:lciación , ,18nt r i) ce 

veinticuatro hora s de presentados los escritos, Art. 4·24 ; 

tres días para las se~tencias i nterlocutoria s, Art. 423 y en 

cuanto a l a s sentencias def i nitiva s, el plazo es de doce días, 

si se tra t a de un jui cio ordinario, y de tres di a s, si s on su 

mari as , verbal es o eje cutivos , (Art s . 435, 484 Y 597 Pro re s-

pect i vamente), contado di.cho t érmi no de sde l a úl t ima cU l j.:;en·-

cia del proc8s o. No obstante lo ant eri or, cuando se tra ta de 

sentencia s definitivas, l a l uy autor~ze par~ que el f unciona-

rio pllada tomarse l a mit ad más de los té r minos menoi.onadoG , -

c uando el tri buna l estuvi e r e recar~ado de t r aba j o y el proce-

s o se compusie r e de más de dosci ent a s f o jas. 

Qui er o abo r da r Ll.na c llcsti on y us que no debG oonf u'-ldi r 

se l a r e tardaci ón de j usticia con la dene gación de justi ci 2 .• 

La prime r a el3 una s i tuación pasiva, de inactividad, e s deci r , 

si gnifica <tejar de hace r a l go que la mi sma l ey ordena; en _ ... 

cambio, la denegación, es un a cto del juez, negando a tr8.\,(~8 
. . 

.,-=~~'_.~~7_~~~~~~~ .. ~_~- ~-

(30) Padilla y Vel a sc o , René. Ob .ci t . pág. 132. 
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de una resolución lo que conf orme o. derecho corre sponde al 11 

tigante. La retardación da luga r al ~xtraordinario de que ja y 

la denegación de justicia a culquiera de l os otros r ecursos . 

PROCEDIMIENTO 

El pr ocedimi ento del recurso en comento, comienza en el 

Art. 1112 Pro que prescribe: ¡¡El que quiera usar de este re---

curso ocurrirá al Juez o Tribunal que debiera conocer en 

lación o súplica, s egún el estado ce l a causa , aunque aquélla 

no tuviere lugar. El juez o tribunal con sólo l a vista de l a 

queja , de spa chará el primero orden, y el segundo carta acorda 

da, para que se administre justicia SiXl re t ardo a l a parte --

quejosa. ;1 

De la disposición anteri or mente transcrita resumimos 

que, si el r e curso va diri gido contrn. el juez de Paz, conoce-

rá el tribwLal superi or en grado, o s ea , el juez de Primera -

Ins t ancia; si lo es contra est e fun c.1. o ario, el tribunal com-

petente será la Cámara de Segunda Instcm cia. Y si lo es con--

tra las Cámara s de Segunda I n s t anc ia? Recordef,lO s que la Ter-

cera Instanc i a fue derogad;:. }lar la Ley de Casación . 

La l ey no dice cuál es el trib unal competente en este -

último caso , pero lo más lógico es que se admita para ant~ " 

Corte Suprema de Justicia , con los magistrados hábil e s y su-­

plentes necesarios. 
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Ante r ior mente er~ necesari a l a prueba de l a r e t ardación 

de justicia; hoy basta con sólo maniíestarlo el inte r usado o 

perjudicado . Si éste miente , será suficiente que lo informe -

así cü fun cionario, contra Quien s e d.irige l a q ll_e j a , quedándSl, 

l e a salvo l a ac ción criminal contra el quejoso . 

Resumiendo el artícul o ant erior, con sólo l a vi sta de -

l a queja, el tribuna l que cono ce de l r e curso debe despach2r -

orden o carta a cordada, s egún el caso, para que el j uez , (;o~_.· 

tra quien se dirige la queja, administre j usticia sin r e t ar do , 

reduciéndose a eso l a tramita ción y resolución final de l recu".· 

so. 

Art. 1113.- ;¡ Si la quej a se repitiere en el mismo asunto 

y sobre los mi,smos incidentes, se pedirá i nforme a l Juez, 

quien deberá darlo dentro de t ercero día y en vi s t a de dicho 

informe, se aplica r á al i nf eri or culpable, por el simple :L.-e· -­

tardo, l a multa que s e prescribe en ,1 artículo sigui ente, -­

sin perjuicio de dar cuent a en Corte Plena , para que se decl~ 

r e s i ha lugar o no a formar causa contra él, previas las í'or 

malidades de derecho . Art. 2e4 i nc. 30. Pn. ;¡ 

Art . 1114.- ¡¡Por el r e t 3.rdo en proveer los decreto s de 

sustanciación incurr irán l os Juece s de Primera Instancj_a y ]:~?: 

gistrados de l a s Cámaras en una multa de diez colone s ; si s c 

tra tare de un auto i nt erlocuto:t'i o, l a multa será de vcintic~r 

ca colones; y si de una sentencia definitiva , de cincuenta GU 
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Iones. Para los jueces de Paz l a mul ta se reducirá a la mitad 

en cada uno de los r e spectivos casos. 

Est ::u3 ffilll t as s e a:plicarán cuando medien veinTe días en­

tre una y otra queja , tratándose de sentenci as i nce rloc uto-':'­

rias, y trei nta díao , cuando se trate de sentencias defini-ci-· 

vas. ;1 

El trámite es el siguiente: se presentó la prime r a que­

ja y el Juez o Tribunal, con sólo la vista de ella, despacha 

la orden o la ca rta acordada, en su caso, con.minando el Juez 

para que admini stre justicia sin retardo. Siri embar go di .. h" 

Juez o funcionario desobedece y cont inúa en su pasividad, sin 

pronuncia r l a resolución que dio origen a la queja; ante -Cal 

a c titud el li t igant e r eiter a la queja. El tribunal ante qui en 

se r ecurre, como primera medida , pedirá informe al juez mo ro­

so, quien deberá darlo dentro del tercero día y en vista de -

t a l info rme aplicará a éste , po r el s imple reta rdo , la multa 

prescrita en el Art. 1114 Pr. ; asi mismo , dará cuenta en Cort e 

Plena, para que ésta declare si ha luga r o no a formar causa 

contra el juez culpable , previas 12. s formalidades de derecho. 

Si la Corte estima qu e ha lugar a formación de causa , ordena­

rá su en juiciami ento criminal. 

Cabe observa r que el Art . 1114 Pr., tra tándose de los -

decretos de sustanciación, no señal a e l t i empo que debe me--­

diar entre una y ot ra quej a . En vista de este vacío de l a l ey , 
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al ,~uno s opi nan que se elebe aplic .::tr 81 tiempo fi jado para los 

aut os intGrlocutorios, o sean veinte día s. Sin emba r go , de -

mant ener este criterio, estaríamos aplicando una s'nción por 

analogía , lo que no es muy bien visto por los tra t adi stas del 

d0J.:'echo. Las sanciones deben e star expresamente establecidas 

en el Código , y si el l egislador no dijo nada en cuanto al -_ . 

tiempo que debe transcurrir en lo s decretos de sustanciación, 

a l repetirse la queja, no podemos asimilarlo a l os autos in-­

t erlocu t orios, en donde sí s e dijo claramente en el Códi go -­

que son veinte días; por lo que en este caso, no lo que queda 

otro camino al perjudicado, por la reta rda ción de justicia, -

que esta r i nt erponi endo una tras otra queja ante el tribunal 

superior, hast a qu e e l Juez a quo cumpla con su obligación e~ 

pecífica de resolver, ante la i mpo sibilidad en que se encuen­

tra aquel tribunal de imponer l a sanción prescrita en el Art. 

1114 Pr., por l a razón apuntada . 

En cuanto al informe ql.:te se pide al Juez cont ra qui en se 

dirige la queja, s e hace nec e sario, no sólo, porque puede üo 

esta r vencido el plazo, sino t~nbién, porque pueden existir -

causa s ajenas a la voluntad de dicho funci onario qu e 18 hayan 

i mped1do pronunciarse en el negocio. Al Juez di e;no que por -­

una circunstal1.cia de fuerza mayor, no haya dict ado la resolu­

ción dentro del plazo fijado por la ley , después de habe r sj - ) 

enviada la carta acordada, exigiendo el tribunal superior que 
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s e administre pro n to justicia, se l e da la oportunidad de ha-­

carla de inmediato y a l enviar el inf orme, comunicarlo a di-­

cho tribunal, a l a vez que tiene l a posibilidad de exhonerCtr­

s e de cual quier culpa que pudie re caberle, a conse cuencia de 

l a i n terpos.ic1ón del r e cur so que comentarnos. 

RESOLUCIO~: y SANCIONES A QUE HA LU GAR 

El tribunal que conoc e del r e curso, a l pronuncia rse so -.. 

bre el mismo, su resolución definitiva deberá contener lo s s i 

guientes puntos: 

1 - Si se probó o no el reta rdo en l a administra ción de 

justicia, en vista del informe r endido por el funcionario con 

tra quien se dirige l a queja. 

2 - En ca so de establecerse e l r e t ardo, l a imposici ón de 

la multa el Juez moroso, prescrita en e l Art. 1114 Pr. 

3 - Informar o dar cuenta en Corte Plena, s obr e el r e t ar 

do en la administración de justicia para que , pr evias las for 

malidades de ley, declare el máximo Tribunal, si ha l u.¿u.i.: 

no a formar causa contra el funcionario culpable. 
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LA ADI1IIN1STHAC10N DE JUSTICIA EL NUE STRO PA1S 
~--=------~~~~ .- - ---..--"'--~~-'"-~~-=-------~~~---=-.,...~~-~~ 

CO~\T SI DE R<\C1O1JE3 r:T.'F.HEHALES 

Quiero sefial a r que este qui nto punto, que comprende l e 

Adni nistr3.ción de J us ticia en nuest ro medio, lo desarr ollo..r é 

en forma amplia, abarcando otr0 3 campos o materia s, especi.a1-

mente, Penal y Laboral, y no exclusivament e en el campo :F l'OC ,~, 

sal Civi1, como lo he hecho en el desarrollo de 10 s cuatro 

puntos anteri ores . Lo he creído conveniente , puesto CF18 l a 

Ju s ticia es t an ampli a como el Derecho, que ri ge en todos 1('8 

campos y s i endo en parte el fin Supremo del Derecho , que se -

cumpla una pronta y expedita Justicia, la justifica ción del -

presente Capítulo s alta a la vista . Ad emás, el recurso de qu~ 

ja por r etardación de justicia está íntimamente r el a cionado -

con la Administra ción. de cTusticia, t Gdc.. vez de que si h ay r e-

t a r do en la aplica ción de l a ley, val e decir, en l a solución 

de un conflicto, no podernos habla r de Justicia, si no de 1n--

justicia, lo CLlal tr2.e corno conse cuencia gr ave s perjuicioo p,~ 

r a las partes en contienda, y e s, pre cisamente , este r ecurso, 

el encargado de r estaurar l a buer:.a marcha de l a Administra ción 

de J usticia, al velar por que ésta sea pronta y expedita . 

Al comien zo de este trabajo de j é más o menos cla ro mi -

pensamiento sobre el "C oncepto que tengo de l a Administración 
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de J v..sticia en nuest ro país, ::1.1 r 'Jcono cer que 8xi ste un sist,~. 

ma de organiza ción Judicial deficiente , en donde predomi nan .­

una s erie de factores, tale a como caprichos de Jueces , de em­

pleados , i nte r eses me zq uinos ? una 8.Tlat í a tota l par a r esolver 

l os negoci os en comend,::l.r1o o a ellos, s i no en el t érmino fijado 

por la Ley , por lo nenos en el menor ti empo posibl e , é sto to­

mando en cuente. la cantidad de juicios que se hayan en lo s 

Tribunales para r e solución, lo cua l trae como conse c uenci a l a 

retarda ción de justicia, un mal end6mi co, por qué no decirlo , 

sin temor a equivoc.l.r mc; , en t odos l os Tribunales de l a Repi.Í-­

blica. Pero no se crea que siempr e l os r esponsabl es direct os 

d~ este r e t a rdo, s on los Jue ces que están al frente de lo s -­

Juzgados, no, en la mayoría de los ca s os se debe a la canti-­

dad enorme de Juicios que ti enen que resolver, lo cual l es -

r esulta físicamente imposible apegarse a l os términos est 8.bl~, 

cidos por el l egislador, aplicando en esta situa ción una re-··· 

gl a que ya se hizo costumbre en algunos Tribunales, y que me 

parece un poco lógica , de r esolver lo s juici os po r su antigü~ 

dad. Sin embargo, sea que aceptemos ~ue el r etardo en l a solu 

ción de l os conflictos se debe a la cantidad enorme de juicios 

que a diario tienen que r es olver los Tribunal es o a l a capaci 

dad. del Juez y empleados a SLl servicio, e incluso a l os deseos 

que tenga di cho funcionario de hacer de l a carrera juc1icial -­

una verdader a profesión, lo cierto e s que t odo esto t rae como 
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c onse cuenc j_a una deficiente administ r a ción de j usti cia y al go 

deb e de hace r se al r especto . 

Per o al mi smo ti empo sefialé que el Capi tulo en coment o 

l o enf oca ria desde un punto de vi sta posit i vo, o s (" a, hacien­

do una crí tica constructiva , va l e decir , enf ocando el pr oble­

ma de l a defi ci ent e a dministr a ción de justicia impe r an te en -

nuest r o medi o , y a l a vez proponi endo algunas soluciones que 

cre o ay uda rán en parte a corregir esas deficienci a s y exhor- ­

tanda a pone rlas en práctica en un futuro no l e jano, con el -

objeto de l ogr a r clue l a justicia en l os Tribunales sea pronta 

y expedi ta , a corde a l a realidad nue s tra de país subdesa r r olla 

do. 

Nuestro l egi s l a dor ha pue s to en manos de lo s litigantes , 

el r e curso extrao rdinario de que j a po r r e t 2rda ci ón de justi-­

cia, como Wl a r ma para que puedan defenderse de l a pa sividad 

de los juece s que no cumpl en con su obliga ción e specifica de 

r e s ol ver l a s pe ticiones de l as par tes , en el ti empo fijado -­

por la Ley y con ello busca l a manera de encausar l a admi ni s·­

tra ción de justicia por l a buena marcha. De s gracia dRmente , el 

fi n per seguido por el legislador al es t ablecer dicho r e curso , 

cual es, el de hacer más expedita l a justicia, que l os neeo-­

cios some tidos al juzgador se tramiten y r e suelvan en pl azos 

cortos, pr evia ment e es t abl ecidos po r la Ley , para se guridod de 

las partes , no ha dado los fr1)_t os de seado s ? no h a cumplido a 
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cQbalidad su misión para el cual fue creado y es que en r aras 

oca siones el litiGante hace uso de es t e recurso , no porque en 

l os Tribunal es cumplan con la L8y , tramitando y r esolviendo -

los juic i os en los pl azo o fij ados por la misma, s ino por l as 

r epresalias que en un momento d~do pueda tomar e l Jue z r ccu-­

rrido, y que en l a real i dad así ocurre; todos los que cstf31nos 

en conta cto con l os Tribunales en calidad de litis;ant es , sab.~ 

mos muy bien que en una u otr a forma los Jueces p~eden venga~ 

se de quien se arriesga a i nte r poner el famoso recurso que c.9. 

mentamo s; po r lo demás 9 lo s empleados del Juz gado moroso, t 2E1 

bién buscarán la manera de desquitarse la r egru'1adita que les 

dió el jefe 9 po r l a f a lta de resolución, y entonces r esulta -

que el litigante r e current e con t odo el mundo quedó mal, con 

el Juez , con los empleados del Tribunal moroso e incluso has­

t a otros J ue ces pueden sentirse mole s tos , por la actitud toma 

da por la parte y l o ve rán con mal os ojos, buscando la manera 

ele perjudicarlos en a l gún juici0 9 porque en un momento dado -

ellos mismos podrían encontra rse en l a situación de aque l Juez , 

ante este valeroso litigante . 

En cuanto a los efectos del t antas veces mencionado re­

curso, podemos decir que s on nugato rios, toda ve z que el Tri­

bunal superior simplemente se contenta, por el s imple r etardo, 

en dar una r egañadi -Ca a l J uez r e currido y nada más; no es s i-­

no, hasta la rein cidencia en que ya se le impone al funciona-
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rio cu lpable una r.1ulta , qu e por cierto exigl.1.a , y la misma Ley 

ordena que el Tr ibunal super.i or debe dar c u enta en corte plena~ 

para que ésta declare si hay lt:: gar a fo r mar c au s a el J uez cul--

p al.:le. Pero la · m5sma Ley eE:;tal~lec e que, par e, que s e de la rein 

cidenc i a, es preciso que sea sol:-re e l mismo a s unt o y so t re l os 

mi smos i ncident es que d ieron origen a la prim era que .ja ~ l o cL~a~:. 

es muy dif .ícil qu e e l Jue z c O_1tinúe en su p a sividad y por endes 

qu e se de la reinciden cia ? y aún dán do se ésta, que yo sepa, --

nunc a la Honorable Corte Suprema de J usticia ha sentado un pr~ 

sedente de enjuiciar a un J u e z negli ~ el te, de ahí qu e lo p r es-

crito en el Art. 1113 Pro es pur a l etra muerta . Nues tro legis-

l ado r hubiera es t acl ecido la r einsidencj.a s no sólo sobre los -

mj.s mos incident e s que motivaron la pri mera que ja ~ sino que t a.@ 

b ién s obr e c ua lquier otr a resolución que no se expi d i erE: e¡-i el 

t é r mino legal, pc:?ro en el mismo asunto ~ para que cumpliera c on 

su finalidad el recurSLJ de queja por r e·tardación de justicia~ 

cua l es, el de lograr que l a admüüstréJ.c ión de justicia s ea ~-

pronta y expedita . Los r ecursos Judicia les s e han es tab lecido 

con el objeto de que l a justicia se administre c on las mayores 

seguri dades de acierto en lo s fal los: d e ahí que, entre Ii'\ás or 

ganizado se enc:.ientre un siste¡-;¡a de recur sos, más fácilmente ~ 

se alcanza la justicia, c omo fin supremo de l a f unción j urisdig. 

cional. Así las c osas, mientras no ha ya una r efo r ma al r espec -

to, seé,'Uiremo s contando con un recu rso esta l; l ec ldo en nuestra 

Ley Procesal del todo inoperante~ no cumpliendo con su misi6n 

~l_' _____ _ 
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para el C 1.: éÜ fu e creado , como dij e , el de c onsegu:Lr l a pronti ~ · 

tud de l a jus t icia. 

En el campo Pena l, la J us t.icia en nues t r o mod Lo o.nclél muy 

ma l s a l no CO]yt .J. r~ CC,¡-'lO en países desarrollados , con l a s técni 

ca s :-:1odr::r nas para el esc lar~cj_ i ' ien t o de cualquier hecho delic­

t i v o y en par t icular CODO médicos forenses espec ializados ~ s i 

t omamo s en cuenta que l a medidicna forense es el c onjunt o de -

conocimientos médicos y ci entíficos en general, aplicados al -

Derecho~ para la correcta a dministraci6n de justicia. No es - ­

que s e pon Gé"- en tela de duda l a capacida d prof esional y cientí 

f i ca de los médicos que se desempe:ian en los ca r gos de Foren-­

ses ;; l o qu e ocurre es que no hay for enses especializados y a -

tiempo completo, a lo que t enemo s qu e a gr egar que no cuentan -

con el e quipo necesari o para poder desempe~ar a c abalidad su 

funci6n, a excepc i 6n de la ciudad de San Salvador? que cuenta 

con una clínica forense; p ero en l a s otras ciudades del país, 

i ncluso l a s cabec er as Depar t anent a les, los r econocimie· ... üo s pra.s¿ 

ticado s por los forenses s e qu edan a medias, por lo que hemo s 

di cho, no cuentan con los i nstrumentos adecuado s para dar un -

diagnóstico científico y simplemente tienen que contentars e -'.' 

con dar un dictamen peric .tal según su saber y entender, pero ~ 

no corrobor ado ci entíficamente . 

Algunos médi cos que traba jan en San Salva dor c omo fo~· 

renses, s on especial istas en otras ramas de la medicila , como 
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oftalmólogo s 9 pecliatr · s ? obst etro.s:; psiqui atras ? etc ., p ero que 

no han hecho estudios p r ofes1 onales én n in[,'Ún Instituto de fil e~· 

dicüla Forense. 

El proLl ema se agr éN a en el sector rural, en donde vive 

l a mayo r parte de l a población naciona l y en donde l a delin--··· 

cueuc ia alcanza su mayo r í ndice. Al ocurrir un hecho de s 8.ngrc , 

en un c antón o caserío g comienzan a i nstru i r las primeras dili 

gencia s el Juez de Paz del pueblo a cuya j urisdicc ión perten~· 

c en aquéllos. Lo primero que hace di cho funcionario es hacer s e 

acor.1pafíar de peritos p 3.r a que practiquen el r espec tiv o r econo­

ci~ iento de s angre ? qu e por no haber médicos forenses en es os 

lugares 9 l os peri tos son personas particulares 9 v a l e decir l e··· 

gos ~ tal vez con algún l i gero cono c i 'íli ento sobre la materia y 

aquí es donde se present o.n un a serie de i nconvenien t es que obs 

truyen la a dministrac ión de justicia. Los peritos legos no t ie 

nen la s uf iciente capacidad intelectual c omo para poder apre~~ 

ciar bi en g di gamos en unas l esiones 9 s u s posibl es c ons ecu encias, 

tiempo de c ur a c ió;.19 01 ar ma c on qu e p osiblemente se delinquió~ 

etc . La triste realidad es que en los pueblos? los peritos di~, 

t ami nan el tiempo de curación en las lesiones, por el t amaño -

de las mismas g cllando no nec es itamos s er médicos 9 para darno:3 

cuenta de lo herrado de? tal criterio; una l esión grande con ~ .. 

una pequeña, me decía un médico, pueden t ener el mi smo ti empo 

de curación , según la situación de las misma s, profundidad ? .~~ 
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etc. etc. El pres ente c a so se con plica, cuando el Juez de Paz ~ 

una vez ins t r ui das las primeras diligencias? envia el j uicio -

a l j uzgado de primera instancia re~pectivo , en donde , como la 

mi s ma l ey lo ordena? deb e practicarse un segundo r ec onocimier..·­

to en e l lesion8do , o s ea , el de s anidad, pero qué ocurre si .. 

al citarse al Of <.:-Ddldo , no c oml)arece al tribunal? Pues s enci-­

llamente que el for ense se encuentra en una situación embar a zo 

s a~ al tener que practicar tal reconocimiento con vista de au­

tos, es decir, sin tener presente a l lesionado; en este caso ~ 

no podrá pr ec isar las posibles consecuencias que pudi er on cau·· 

sar dichas les ü .! nes , o si no las hubo. 

Pero el problema se complica a~n más cuando, supongamo s 

que en el reconocí.mi ento de sangre , los peritos legos, i mpre-­

sionado s por el t amañ.o de l a s lesiones? aunque aparenternent e -

sin complicaciones, dictaminan que el tiempo de curación será 

de sesenta días; el médico forense, a l no tener presente a l l~ 

sionado 9 aunq1.J.e esté conscient e que las l es i ones que r econoce 

de s anidad ca v i sta de autos, pudieron haber curado en un 

tiempo mucho me¡10r, digamos veint e días, no le queda otro cemi 

no que dictami nar que dichas lesiones curaron , si bien no le -

va a poner en sesenta días, p ero en ningún caso le reba jará a 

vej.nte días, porque habría más de alguno que dudaría de su ho­

nestidad. Pero 9 por qué i nsis t iE:o s en hablar del ti en:po de cu­

ración de las lesiones? Por una senc.illa razón, de que hay de-
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litas por natur,~l eza e::;~ c a!.'c elables,; y uno de ellos es e l com~­

prendido en e l Art . 1 70 Pn . que Se? r e. ciere a las l \::: s i o11es :llenos 

grave?s~ cuyo ti9mpo de c u r ación no pasa d e veinte d í as , ni de~ 

,ja i n p ecE l! e'.l to p errnane:1t E: . Aqu í es donde no s damos cu enta la -

C?l1o r me i mport.J.:1ci8. c_u e t.i o·l e _ los rec ol1o cii~ü entos médicos let@ 

l es , v ale decir , la medi cina for ens e y en don de s e pueden come 

ter grandes in justicias, como en e l ejemplo planteado a n t eri0F. 

mente ; si las lesiones curaron en v e inte días, e l indiciado ,~ .. 

puede gozar del b enefic i o de excarc e l ación o no excarc elac i6~, 

segón el c aso, medi ant e fi anza c on ~ersona abonada y llenando 

otros r equi s i to s ex.i 8 idos por l a ley ~ y la causa n o v a a jur n .. 

do. En cas o con tra rio, si el tiemp o de curaci6n pas6 de v einte 

d í a s o deja impedi mento perma n en t e , e l delito ya no es excarc~ 

1 a 1:.' 1 e , pues c abe dentro de la esfera d e l as lesione s gr av e s o 

n"JUy gr aves ? seg~n s u s cons e cu encia s s lo que signific8 que el 

indiciado puede llegar hasta jurado ~ d e acuerdo al mérito de ~ 

las prueba s. 

Con este e,jempl0 que hemos puesto de l as lesiones , de ~ 

las gr aves in jus ticia s que en un momento dado se pu eden c ome·· · ~ 

ter, y que a menudo ocurren en l a may oría de los tribwlal e s de 

la República? vemos la enor me? i mpo r tanc ia que tiene la rn e dic i .­

na forens e para una eficient e administración de justicia . 

En las ciudades, donde ya s e cuenta con médic os for 2n· o _. 

ses, el probl ema no estri ba en lo r'el ativo a s u capac ida d somo 
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profesional ~ sino princ ipalmente se debe a dos factores: la 

falta de material y equipo neces a r io para poder desarrollar un 

ouen y efecti vo tr8.bajo ~ t eniendo que practicar los r espectivos 

r econo c i mi e'::ttos p s.:.gún su s~ber y entender, pero sin poder co~· 

r r obor ar su diagnóstico 9 qu e es muy i mportante, e specialrr. ent e 

cuando se prevén cons ecuencias posibl es del reconocimi ento r ea 

lizado , al no conta r c on apara t os modernos para ase~,j rarse de 

su dictan'! en . Talvés San Salva dor sea la única excepción a la 

que COl'1entamos, en donde l as autoridades correspondientes s e ~ 

han preocupado en este aspecto, do t ando a los juzgados de una 

clíni ca forense, en donde los forenses desarrollan sus activi­

dades c on c ierta c omodidad, detüdo a que cuentan con el equipo 

nec esario para cumplir con su misión . 

Un segun do fac t or que podemos menc ionar y que influye 

grandemente, al igual que el ant erior, en la deficiente admi­

nistrac i ón de justi cia en el campo pena l, es que los médicos -

fo renses no están a tiempo completo en sus funcion es, por lo -­

que cuando llegan a los tribunales lo hacen a la carrer a , como 

se dic e , y es que todos tienen compromisos particulares, en - ­

su s clíni ca s muchas personas aguardan pasar consulta, por lo u 

que ti enen que regresar rápido, y es comprenSible , porque de -

aquí es donde se lucran y no del mísero sueldo que devengan ~­

de l Poder Judicial como forens es. Esto trae como consecuencia 

que muchas veces los reconocimientos los hac en de prisa, proc~ 



137 

r atldo regresa r pron t o a s u s labore s particulare s y cla ro ~ los 

di e gnósticos no se a p e ga n en teramente a l a real ida d de l hecho 

con sumado en e l of endido? l o que va en detrimendo de l a s per­

s on a s qu e acude~'1 a l o s tribunales en busca de que s e ~:_E:' s haga 

j u s t icia . 

Esto s s on algunos de los problemas que se pres en tan e:l. 

e l camp o penal, parti c u larmente en la medicina forense ~ en l o s 

delj.tos que por su naturaleza dejan señales? y que i 1:ciden 

grandemente en la ya señalada d efi c iente adJnin istra ción dI? jU8 

ticia en nuestro medio. 

La Fisca lia Gen eral de la Repóblica es una i nstitu ci6n 

que p er í' ecta men t e pu ede y debe v e l a r 9 porque se administre jUK 

ticia de c onf or8 idad con la l ey, esa es p r ec isamen t e su misión 

fundamental~ v elar por los interes e s d o la socieda d, y e,s intn~ 

rés del c onglome rado social que rein e sieiilpre l a paz, l a justl 

cia y l a a r mon i a en tre sus mi embros. Somo puede l o g r ar e s te -~ 

propósito dicha i nstitución? Desa rrolla ndo una labor más acti­

va que l a d esplegada hasta a hora; tomando más participación en 

l as c ausas criminal es y par a ello, nada mejor que l a crea c1ón 

de oficinas perman en tes en todas las cab ec e r as departa men tal es 

y no concre t a rse c on mant ener sólo una oficina p (~rma~ J.ent e qu e 

funciona en la ciuda d d e San Higuel, que c ontr o l a toda la ZOYla 

oriental p y la oficina c entral con asiento en l a capital ~ de 

donde se despli egan sus a gente s h a cia la z ona central y 0ccide~ 
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t a l d e l país. Con e llo se lograría l a celerida d de lo s juicios ~ 

y a que esta rí an los señore s fisc a l e s todos los día s en c ontac­

to directo c on los tribunale s y no esporádicamen te, c omo e s l a 

c ostumbre ~ a exce/ ción de l a c apital donde me par e c e que hay 

un p o c o d e más pre ocupac i ón d e parte de la Fiscalía. 

La s c au s a s , especial~ente d onde el indiciado n o tiene -

d ef e n sor y es t á d e ten ido , n o s ó lo c a min arían de of i cio , sino ~ 

que sería preocupación co nstante d e la fisc a lía la depu r a ción 

de l as mismas, en el términ o es t a ble cido l e galmente, c on e l o'-~. 

jeto de qu e el r eo n o e sté en una to t a l i n c ertidumbre sobre -

su culpab ilidad o inocencia en el d e lito que s e le imputa , 

puesto que es d e b ido a la aus enci a d e parte s, en el caso del -

fiscal de p lant a en fo rma pasiva , que l o s proceso s criminales 

se r etarda n y s e res tringe la libe r t ad d e un sujeto que posi~­

lDlemente no delinquió, pero que p or aquella s c osas de la v ida 

se v e envuelto en un de l ito y n o puede p robar su inoc encia por 

no t ener r ec u r s os econ ómicos para p a gar un def ensor. 

P or otro l ado, muchos cl e1ito s no que darían impune s, por 

la falta d e inte rven ción de la fisc a lía, porque algunas v ec e s 

l o s ofendidos s on gente demasiado pobres, como para hacer un -

viaje a la capital en busca de asisten cia jurídica y cuando 

ocurren al tribunal que c onoce del juicio, con e l ob j eto de 

plat icar con el fiscal de planta y exponerle el c a s0 9 éste no 

se encuentra por no ser uno de los días que ti ene d e s tinado p~ 
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r a con currir a l tri 1~Lma19 y la gente ya no vuelve 9 pierde la 

fé de encontrarlo otro día, cuando talvés e l ofendido l e hubie 

r a proporcionado datos muy importantes par a el esclarecimiento 

de los hechos deli c tivos en que ti ene interés . Se dan casos 

que, cuando ocurre un delito 9 hay t estigos prC? s enc .iales d,~l 

mi smo, pero que alG~na s v ec es , porqu e le tienen mi edo El. l os 

j uzgados y otra s v eces, por no met ers e en líos, los test i gos -

se quedan callados y le dicen simplemente a l ofendido que ellos 

no estaban en e l lugar de l os hechos . De ahí que cuando el 

ofendido rinde su decla r ac i6n r espectiva, no aporta ~ayores da 

tos que ayuden a l esclarecimiento del delito. Pero puede ocu-­

rrir, c on e:L transcurso del ti empo? que estas persona s qu e c a­

lla r on la v er ctnd 9 l es r emuerda l a cmlci encia con su injusto s~ 

l encio y un día de t al"..t os l e manif i est en al ofendido que están 

dispuestos a declarar sobre l a forma c omo suc edieron los hechos 

delict ivos en que t iene i nt erés. 

Aquí es donde s e vuelve muy i mportante la i n t ervención 

de la fiscalía~ c on l os nuevos dato s de la parte ofendida y que 

no los aport6 en su primera declaraci6n , el delito ya n c) qued.§. 

rá en el misterio; basta con qu e e l fi s cal pida la ci t acü5n de 

l a s personas, que dic e e l of endido pr esencia r on los hechos de­

lict j vos , para tomarles sus c orres pondientes declaracio~es c amo 

tes t i go s, para establ ecer l a ida t i dad del r es ponsabl e en el de 

lito que se investi.ga. 
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Tiene ta:l}bié~l i _'portancia el estableci Üejlto de of ici- -

nas p er manelltes en toda s l a s cabec er -'l S departarI1enta lc:'s ? por - -

par te de la Fiscalía , por ~lanto los fiscal es estarían en c on­

tacto directo ? t odos los días ? c on l as causa s crimi nales, sin 

h2c er disti nc i ones ? como en la a c tual tdad, de causas gr m¡es ~ .. 

a l gunas v eces n o por el delt to cometi do , sino por la posj_ciól~ 

social de l of endido o del üldiciado , en donde se apersonarl 103 

fiscales específ icos y ponen todo su empefio por escl a r ec er la 

v er dad en el hecho deltctivo; y me~o s gr av es? en donde s610 -

es part e el fisc a l de plant a y su i nt ervención o acusiosidad 

es muy poca, sin darles la importa;:lcia del caso , tan es as í -

que en r a r a s ocasiones es t á present e en las declaraciones de -

test i[3;o s, que es ;-;1ü y vi ta , espec ialnent c:' en el térir.t no de i n- -

quirir. 

Una v ez qlW contárar:-]os c on estas of icinas, sería conve 

n i ente darle i nstn .. lcCÜ'l1es a lo s f iscales para que en t udas -

l a s c ausas criminal e s participaran activamente , sin t omar en 

cuenta la naturaleza del del ito , ni posiciones socia les yeco 

nómicas de los contendi ent es, sino , t omando en cuenta, para ~ 

efectos de nombrar específicos , la gr av edad del mismo , de 

acuerdo a las pruebas v er tidas en el juicio ; y en aquéllas en 

que no haya n ec esidad de específico ? e l fisc al de planta del::: e 

tomar una posición muy activa pa r a esclarecer la v erdad . La -

idea es que la fiscalía esté siempre present e en todas las e i 

ligencias que s e llev en a c abo en 13. depuración de los juicios, 
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sin importa r la cla,se de deli t o 9 p el~o sí la gr av edad del mismo 9 

para el sólo ef e cto d e apersonar se específicament e ~ ésto i n clu 

ye: insp ecciones 9 declaraciones d e t estigos? r ec onstr ucciones 

del hecho criminal, e tc. etc.? con e l fin de esc l a r ecer en la 

medida l egal? c ual qu i e r hecho del i ctivo y que no queden en e l 

mistErio por f r Ita do acusiosidad; O sea ? no debe ir e l fiscal 

con el afán de encontrar pru eba p or todos los medio s a su al-­

canee y undir al indiciado en la cárce1 9 pues no es e s a su mi~ 

sión 9 sin0 9 v elar por los inte r e ses de la SOCiedad? como yQ l o 

había manifestado ante-riormente? es decir 9 es un celoso guar -· .. 

dián de la adnlinistra ción de justicia. 

Ahora hablar emo s un poco s obre la administra ción de ju.~ 

ticia en el camp o lab oral? materia ésta que p or ser muy r eci en 

te y por te~1er como una de sus c a r acterí sticas e l ser caIi1bi an~ 

te 9 es decir 9 en c onstaYJ te evoluci ó~1. 9 y por esta r dirigida a -

proteger la clase trabajadora de l a patron a l? pres enta fac e t a s 

muy int eresant es~ en cuanto al c oncepto que se ti ene sobre la 

justicia . 

La justicia lab oral? R diferencia de otros campos o m~~ 

terias, debe adrni nistrars e en un a forma más rápida y expedi t a p 

por su propia naturaleza debe ser más breve y sen cilla. 

Dentro del Der echo Proc esal del Traba j o se propugna hoy 

en día por la supre sión de los recurso s ~ los juslaboralistas ~ 

sostienen que dada la situación ec on ómica t an precaria de los 
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traba j adores ; dada la desventa Ja en q"lA e? se e?ncuentran en rela~ 

ci6n con e l patron o ? a los proc esos de t r aba j o se los de Le dar 

la debida c eleridad a efecto de obt ene r una pronta soluci6n de 

los c a nf 1 i c t o s . " t . 1 1 . . + '1 t 1 - . d ,.)os lenel1 qu e e p r oc e c l r,Uel1. lJO .La ' ora r l..' CiUCl o 

a un a s ol a i nstanc i a ga naria en br eveda d ? simplicida d y econo-

ill i a y qu e por lo tanto s e dE:be esüü :- l ecer la I nstancia única ? 

como un a forma de adi:ü n:Lstra r una j usti cia más pront a al serv,i, 

cio de la cla s e traba j adora . La Le? gisla ci6n rlejicana de Traba-

ha ha servido de m06elo a casi toda s l a s le[;isla ciones del mun 

d0 5 la idea de la i nstancia única en el procedimiento l abora l? 

que está r egu l a da a plenitud e :;'1 aqu ella legislacióil~ se ha i do 

abri en do paso tanto en Améri c a Lat i na c omo en Europa. Asi ten"~ 

mas que en los país es escandinavos no s e autoriza l a apelaci6n , 

sino para casos muy excepcionales . En la Argentina , en algunas 

provincias como la de Buenos Aires? Salta y Tucurnán, se han e.Ei 

tablecido Tribunal es colegi ados de única i nstancia? cuyas sen-

t encias cau san ? en consecu enc La? e .J eCl...lÍoria 9 o s ea , son inape-

lables y por t a nt o ti en en el efect ' de concluir en f orma defi-

nitiva l os litigios de trabajo. En nuestro pais se ha re~llado 

el juicio de ún ica i n s t ancia y se ela c uando el monto de? lo cu co.§. 

tionado no excede de doscient os colones. P ero a decir v er da d , 

en términos abso h ltos 9 la instancia única en e l procedimi eL t o 

de traba j o , sólo se encuentra regulada en I'Iéxico ; en otros pai 

ses se dá p ero no para t odos l os casos? pero eso s í, en cas i -
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todos existe la Í!lstanc.i a ún~_cEt 2r1 aq·:.~ellos asuntos de poc a --

cuantía. 

Los procesalistas no s e ponen de acuer do e ;1 c uaLlto a -~ 

cuál si stema es más conve;lÍ ent e en lo lal:'o r al? (:1 d e la instan 

ci.a única o el de dual idad de instanc ias. 

Los que defi enden la ins tancia única adu cen COT1l0 r azones s 

éstas: 

a) Que la posibiJ.idad del e r ror no se evita con e l recu.r. 

so ~ pues también la segundéJ i nstancia puede incurrir en él , b ) 

que si las sent (~ncias son contradictorias l a dec i sión queda in 

cierta, no sab i endo si atenerse a una o a otra y que con esto 

además se quita autoridad moral a la cosa juz gada; c) que la ~ 

segunda i ns tancia por s i hace cara y lenta la adrnin istración -

de justicia, d) qu e si el tribunal d e segunda i llsta:1cia ofre c l? 

un máxiElo de garR~Tcía de acierto? hay que dejarlo a 61 funcio~ 

nand0 9 debi endo suprimirse el de prim.:?ra i nstanc ia ; e) que en 

realidad la sentencia de p r i mera i ns t anc ia existiendo el doble 

grado de jurisdicci6n , s610 ti ene el valo r d e un dictamen ; f) 

que l a s entencia d o segunua insta·l c ía puede ser peor o rlás p eE 

judicial que la ele primora? y g) que el r ecu r so es un arma t e-

rrible en mano s de un litigante insolvente o de mala fé . 

Por su p arte 9 los partidarios de la dualidad de instan-
, 

cia expresan , rebat i e ndo los argumentos anteriores: a ) que el 

e rror es menos probabl e en e l segundo examen ; b ) que si la 
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sentencia de prii!'J.era y s eé;uncla inst8.r.cia s on c ontr adic t orias . 

habría luca r de disc u t ir a cuá l de las dos debe dár sele la -

pref~rencia ? si no hubiere or ga: ü zaci.J :, jerárquica ; pero ha-­

b ién dola es nat'-1 ~al que te:0l2Tl. toda l a fuerza la r E.'so lución d e 

segunda instancia~ f; oi. re todo si s e t oma en cuenta el supues­

t o qu e siendo el trib:l~1al d e: seGunda i ns t anci.a ele or c aniza-·-­

ción co l e giada d~ wayorcs gar antías de acierto . Además se dic e , 

que si la sen t encia de segunda instanc i a c onfirma la d e prime­

r a , prueba que no hubo error y s i l a r ev oca la corri g e ; c) que 

l a ec onom.ía y la rapid e z en e l proc e dimi ent o no deb en ser en ~ 

per juicio de l a buena admüüstración de justicia; d ) el tri bu­

nal de s e gunda j.nstancia ofrec e mayores garai.1.tías no s ólo por­

que s e trata de un cuerpo c o l egiado, sino t ambién porque vieue 

a r evisar y e s tudi a r de nuev o la r esoluci6n del juez de prime­

r a i ns t ancia . Si s e suprime l a primera instanc i~ , entonces el 

tribunal de s egunda i ns t a"lCía sería natJ.r a l y efectiv amentr:: tr1:. 

bunal de primer r
, ~ neces i tánd(~ se ,siempr e l a c r eac i ón d e un tri­

bunal s uper .io r que gar a 't'ltic e a les liti gant e s ; e ) qu e sólo c on 

la jer a rqu ía de l os t:r' i .bunales se c onsigue que los de s egunda 

i nstancia t enga n super .l.o r e s condiciones d e ciencia y :ie práct~ 

c a de juz gar y po r lo t ,,:mto <.le acierto en sus fallo s ; f) que -

es muy ci e rto que l a s entenc i a de s egunda i nstancia puede em-­

peora r l a de prirn l.':' ra ~ en algunas oca s j.ones ? pero ello n o qui -;:a 

l as venta j as de la exist encia , porque creer que l o s hombr e s ~ 

qu e c omponen este tribunal no pueden jamás equivocars e es una 
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n os ; y S:L pued (~n e qu·;.v oc a r,slZ los j u e c e s 'l e s egunda i nstancia 1 

con mayor r a zón s e Gquivocan los de prirner é:l y exig:L éndo se po r -

lo t anto la s e ;:..:_' n dR i n stan c i c'. par a a mpar a r a l li t i g-..l.l1te perju­

dica do y y g ) ql~e la duplic ida.d de i nstancia está admi t i da en -

t odas las l egi s 1.2 c J ulle s mod e:cy,as }T qu e e l abuso que pued e re· ~­

frenarse po r otros medios , 11ada dic e c ont r a la bondad de la .. -

i ns t i tución . 

Tan t o las r azones expuestvs p or unos autores c omo por -

los otros, r esult an v aleder as si la cuesti6n la tomamo s en for 

ma abstra cta ; sin embargo , ya en cuanto a su apl icación prác t i 

ca , dependerá esenc .~alrnent c? de l a organizac i ón judicia l y el -

siste!TIa p r ocesa l PTl . .l:Jio de c ada país. En lo que al nuestro t o­

ca , s oy ele opinión qUG dGb e mantenerse la dua1id3.d d e i n s t an-·­

cias 1 hasta tanto no se alcance un a lto desarrollo d e las ins­

ti tuci ones jur:í dica.s n i cO Llt e rJl OS c on tribunales e s ;> eciales 9 C,2, 

mo las Juntas de Concil iac ión y ~ de Conciliación y Ar b i traje -

que fun cionan E::l1 r'Iexico y qw::~ no a d::1i t en pa r a l elo en n ingún - ­

otro pa í s del mun dc 9 qu e sí Ga ra.~·1tizan a p l enitud. la función a 

ol los enc omenda da d e adj~ünistrar ,ju stt c i a laboral y p or su or@ 

nizac ~ 6D y por e l cri t erio s oc i o ec onómico con qU E res uel v en -

l o s conflictos l aboral e s . 

Deb e mant <?i.1Grse el s J s t E.'iíia e e do ble gr3.do de j urisdic··-. 

ción entr e n osotro s , u ientr a s c ont e~os con un si st ~ma de orga-
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n ización judicia l d.=:ficientc: " -1 ::1Ú'-,iero de ,jueces de lo lalJo-

r a l y de Cámaras de Se gunda I nstancla s ea esca s o , tomando en -

cuenta la enorme cantidad de conflictos ele tr2.ba .j o que: se :.3U S 

citan ~ por o-ero lado ? lJor muy dili ge!.lt es que sean l os jueces y 

magistr ados y po r ¡11U~{ fj_ru e y decidido su propósito de apegar ·· 

se estric tamelte a l cu~plimiento de s u s deber es? siempr e i ncu­

rren en error es ? aplicando i ndebidah!. e lt e l a l ey 9 ya que c omo _. 

hombr e s que son no pueden escapar a l a r egl a de la f a libi l i dad 

humana ? por ello se ha sent:i do la n ec esidad de ü '..staurar e l 

sist ffi a de r ecursos ; entre más b i e_ or gani zado se encu entre ~s 

t e? más fácilmente se alcanza l a justi cia como fin supremo de 

la función jurisdiccional . 

En cuanto al r ecur so de ca s aci6n labor&1 9 nuestro legil>. 

lador lo permite ~ pero en f onna r estrin¿ icla g poni endo una se-­

rie de obstáculos a la clase patronal g para su adrnisión ~ con -­

e l obj eto de evitar en lo posible su i~terposici6n y c on ello 

proteger 5. la clase trab8.Jadora qUe? se encuentra s i empre en to 

tal deSV Cl1"l;Cl. ja frent t~ al empuje del ca'l)ita l . Se l e ha i mpuesto 

la limita ción de l a cuantí a de lo reclamado y el depósito de -

una cantidad de di nero proporc ional a ella ; con ésto el s ector 

patronal se abstiene ~ t a lvés en exces o , de interponer e l recuE 

so de casac j_ó:l ? evi tándc s e con esos obstáculos l a dilac ión de 

l os juicios y l a mala int ~nci6n a l interponerlos . 

Si vamo s a ser sinc eros; desde que se i.nstauró este re-o 
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i noficé:lz e inGp erante y Gi;:.}~J len=l1t¡;:! h servido para. rt?t '".Tdar 

J..o que soy de op i n ión c}ue del"e suprL1irse ~ IJar a eo';"; uY' aC:ü:cd,_ ... 

c on e l principio de (~e la justicia en lo labor al es es~ecin]i 

sima? debe SGr l o i,¡¿<:,s ~pronta y 2ficaz posi t le ? po.ra ·,::pe no Cé:l..l:l .. 

se? en un moment o dado ~ gr nves p r oblemas e c onómicos a la clase 

trabajadora . 

FACTCRES QUE H JCI DEl'T EU LA DEFICIEIJTE ADIUNIS'I'RAC ICN DE JUS'j' I<· 

CIA EN LOS TRIBUl'JALE~; 

a ) Indudablem (~nte que uno de los lactores que 
, 

mas .i.nc i ~· 

de en la def.i.cient e adnünistraci'~n d:::- justicia? y quizá el más 

fundamenta l? es e l factor po blac i ona1 1 e l acelera do crcciilJ:l:;:l1-' 

to de l a población? que trae C O:,lO c ~'lsecue'lcia.9 la eno r me can~ 

-cidad de ,juicios es t a:::i,c éJ.clü s e~'l los tri b'.lnales ~ ant e la crec:Len 

te dema~da y l a falt~ del soctor lumano capaz de llevar los ade 

l ante en los térrün':Js pre,scr i tos por la ley 

:2:1 Salvé.F'I,o r 2S uno de los país es más dens me;·lte pobla ··~-·· 

dos de Ar:1érica ? en c cntr8st,e con s '...! extens ión t erritoria l que 

es muy pequeña . DI tirnamente g d e'cido a l desarrollo de l a C Ol1S'-~ 

trucción de vjviendas u r banas 1 ante l a demanda de l a po~lación. 

efectuadas p rincipalmente por el r nsti tuto de Vivi enda TJrbana 

y p or empr esas particulares, en l as poblaciones aledaftas a l a 
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c apita l? resulta qt'e actuaJmC:'nte las pGblaciones de IvI '2 jicanos , 

Soyapango ? Delgado 1 ,San r:ar c os 9 Ilopc'_ngo , Cuscat.::nlcingo y Ayu-

t uxtopeque ? han tenüICJ un i ncreuento de poólación gra~de , é.l -

extr8mo de que ? ü ,clw:;.:; 7 Dclgudo y l'Iejic anos 9 puec.cn t e t1er un8 

poblaciór. i gi.> _1 o t s.lvés mayo r que la de San Miguel. 

Ante el incre~ento de la p ob l ac i ón , l os juzgad~s ? 00 s5 

l o de l a c apit a l, sino t ambi én del i nter i or de l pa í s ? son tc--

t almente i n s ufic iente s para a bsolver la c r ccient0 d emanda de -

personas que a diario acu d c?n a sol i ci t a r sus servicios , debi do 

a l vo l umen de t r abajo qu e ti enen que r~so lver. Esto trae Cori:O 

c on ecuencia? l a escasez d e Jueces y Cámar as de Segunda I nsta.l], 

c i a , p rincipalmen t e en el c ampo lab or a l, donde l a cons tante i n 

dus triali ~.::ac ión del paí s ha de do l u[ar a que s e s usciten una ~ 

gran canb.dad ele confli c tos de t r a bajo que los juzgados tienen 

qUE: r esolver y 1"1 acumul ación de tra:JaJo , que vj.ene él desenvo~ 

car en la r et qrc.3.ción d e just i.cia~ de ef ectos Ll'lY import"Jntes 

en el campo l a:Jo r a l? po r e l tratamieLto especi a l con que se - -

trata a la clas e econ ómi camente débi l? la trabajadora ? fr ent e 

a la pujanza del c a~oital ; s i lo. soluc j.ón de un c onf licto es - -

t a r día ? aunque e l nüsmo sea f avoratle al t r abajador? puede r e~ 

sulta r de graves r epercuSlones en e l aspecto económi c o del tre 

bajador o de su f amilia ? de ahí que en este c ampo h a y qu e t e- -

ner muc h o c u ida do para que la justicia no l l egue t a r d í a , tocio 

en beneficio de l a clase trabajadora . 

,. , 

:c 

-, . , 



b) La incap2c i d~d e ifaorapcia de muclhld Juec es y la 'JO .t . _ . 

ca i E1po r t ancia qu e Ir.: dan 21 v alor :j~dici:="i.l ~ v eo yo CO¡ ilO otr o 

f acto r no ,nena s inmortante . l\'Ii entras no se se l e c cicle a f uncio 
~ _. 

nar j_o s .jud.ic i alGs '/ s e d c's i gne a personas qu e ha~Tarl hecho de -

l a r ama del der echo par 2 l a cUbl hQn s ido elegi dos como JUOC2S, 

su espec:le.lidad 9 yJ.i rC-:"I¡J.8. las condiciones de Cie l. lc t a y de práS:. 

t ic a d e juzgar nec es~ ' rias 9 no se puede gar ant izar a los sccto-

r e s i :1teresados una ¡~'uena a dnlini.str a ción de.; j u s t icia • .t~ menudo 

se nombr an Jueces o s e designan l\1a2"istrado s a abogado s qUE:: no 

ti e~1en v ocación paro. la carre r a judic ial y que por (:? l contr ario 

no se r c~t.:i.ene en S u,<3 cargos a aquellos f Uf"J.c i onar .i o,s jud1cia l e s 

que haJ~ d erno s t r ado su autént1c a v oc ación para e l ejerc '.c.io de 

l a función jurisdiccional . 

c) La esc a sez d e ju e c es en 12. a ctua1ida d , si tO) (18J~10 S en 

cuen.ta J..a enOrl"ne cantüla.d de j1..-::l cios que :-3e sus c j __ tan a ciar .l.o , 

amén de los que s e encuell t r:,l.n en l os a r chiv os 9 prLlcip 8.1m (~!i1t e 

en el campo l abo r a1 , donde ha haC:Ldo UL auge tremendo , dEbi do 

a l s u r giE'.i..er:.t o de .m.cchas fábr icas, a l p r oc e so dE; i n dustri a liz2. 

ción del país ~ así vemo s que en 1 8. a ctualülad exj_ste l a zona -

franca d e San Dar·tolo , do~de 1~bor2 n grqn c antidad de trabaja-

dora s , en unas nu ev e fábr icas c.í.ue f 1-lncionan en su p rimer a eta-, 

pa y c uando el p r oye c to esté t e r minadc 9 se crea rán a lrededor -

de s e senta f ábr icas ? d C! l rte Rl ber garán uno s di ecioc ho mil trab~ 

.jadores ? d e donde l o s c onflic tos de t r abél jo estar án a la c r der! 
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(1 e 1 el í '" Y -, o r-o T, 1 ~ ••• • ; ,- r-o 'y' .. ' ___ Cl ..L u :.... ' u .~0Ct ' ... ... _ . .::> 

r ada s de juicios 9 :Lo (1' .... 18 s2rá f íSiC é3. ii! (~ilte imr:;CSl ul e P3.1~~~ ,ju e-· , 

just i cirr e~ UL c ampo tan d~llCildG cama lo laboral , donle ~ a 

ta y expedita para que ésta no llegue t a rdía . 

d ) Dejamo s sentado anteri c r oente , que la Fiscalía tie!1e 

r c s )onsabilidad en l a ya seil a lad8 defic.i ente adn: .i uistra ci6n de 

justicia en nues t r o ~edio, al sefialar la poca ,ar ticipaci6n 

que tiene en l a s causas cri:ninales~ espec i almente en l a ürácti J: ___ ... 

c a de l as primf':,:ras dil ige~c ias 9 tan importantss p C;.ra deducir -

des los d í 2,S éJ. los ·c rj. bl1nal f:!s para estar pl'2seni::;c?s en d i c hEJ;3 -

, '1 ' . Ql l[Sencl:"s, lo \~lJ(,':: trae come consecuencié:t qu~: muchos del.i.t os 

qw?dé3.n impune s por fal ta ele a cusiosidad del fh:t:is t e rio p ú b li. co . 

Otro f a ctor que pOl~eÚ!os s eñalar, es la poca importél~c i a 

que se l e dá a la meclic i l'lc~ :fore:i.:.se ? al no contar con méd.icos 

forellses especi a lj.zado,s? n.i con e l c-::qu i po necesario paré, que -

ellos pueda~ deseQpeBar a p l enitud s~ fun ci6n y poder dar así , 

en l os reconocimien tos legales , diagnósticoE; ci entíficos ' ! n) 

como en l a act· 'C:tli d'-:l.d qu e l o s hacen según s u s 2,ber y enhmdor . 

Pero 1 l... l ' , t e p ro lJ ."- ema ma s g r av e en es-ce campo se p r esen a con los -
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T s .lcEd : a menudo Cl1.10 estos r ec e 
~ --

dos de p az y los peri t o s simplement e los firman , lo qu e e s más 

gr av e aún , desembo c ando en una pés lma ac1l!ini s t r ación de ,justi~ 

cia . 

i\LG'J!'TAS S() LUC:;:: O~·ms QUE PODRI AIJ ADOPTARSE PARl\. EVITAl"'( EN ~o PO·~ 

SI3LE 9 LA -'ir! S E 'ALADA DEF' I CIEl'J'I'l:: ADIlINIST!1J4.CION DE JUSTI CIA 

1 - La Honorable Corte Suprema de J u stici a debier a eiec 

tuar Ui! c ens o de l e.'3 proce,sos , c.:n tod2.s las ramas~ c ivilGs , p~ 

rnles , l a r..::o r a10s , de i nqui l Lwto , de trf:.i.1sito , etc ., que se han 

i:liciadú y siguc?n en l os j uzgados dE; la p ol:lacicml?s aledaña s a. 

l a c o.p i tal y ,-:"1 e l resto d(~ la Repú b l ica , par a e ,stabl e cer la -

división de las judi catur cs , no en relo.ción a l a cla s ificación 

de c abec c:: r 8.s clepartan,entales ~T elG dtstri t o , come lo hac e GIl l a 

a ctual i da d l a l.ey Regl a mentaria d e la Carrer 2 Judicial, sino -

al v o l umen de t r :J.bo.jo que: tümen c ~da una de éllas o 

2 - Sel E: c c iol1ar él los prof esionale s que sc: hayan distin 

guido más p or su ef i c iencia y moré::.l.i.dEld? para l lenar l as vaca~ 

t e s que se p r odu z c an en 126 j u dic a t u r a s, y dt:: ser pos.i b l e , que 
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rindier an ant e ·par n. :~;:.: ra~"~.-t .izur · 

critos a los tribun~12s est6n él t iempo c ompl oto $ es dec ir ? to-

dos l os d í as ? tomando una participaci6n muy activa en t odos --

los p roc eso s , sin Jr::po r tar l i} g r av edad de l delito , ni los COD-

t entendi entes en 01 mi smo; deben estar presentes en todas l as 

diligenc ias judicli:::.les que se llevon a c abo y a s ~a dentro o -~ 

fu e r a de l tribu:'1al , Cull e l Ol) .:it.:'to eJe logr a r el escla r ecimiento 

de cualquic~r hecho delictivo y ol:.'duc ir as.í l as r osponsabilj_da-

des del c aso , c on ello s e logr .J.r i a qD!? mucL.os del5..-tos no qued,f. 

est3.s 0:[ic11:.as , darl E~ i ~:lstrucciones a los fiscal (:s ? para que -

peri6dic:.lment e v isi tar~m los puebles que es t ,:5.l1 c ompr en diclos de:}.:!: 

tro de l a j~risdicci6n donde dosempefia n su cargo , con el fin -

dé':' i ndageTs c 13. f ormé.: como se trJ. 1J1Í t :'.l1 los juicios y de élper s'2. 

nars e:: en éllos desde l as ) r L jer as clilL; c;jlCias ,1 cuandD 10 crc: .:.m 

c Ol1veniel1te ~ p o r que ,suc ode qu€: en alg'cmos juzCJ.dos dE:: Paz , 2S~ 

pecia l men·te en los pueblos más re~uto s, muchos juicios cri mina 

l e s t e r minan en :1 c onci l iaciones " ? que se ll evan a cabo entre _. 

imputado y ofendj do, en p r e s encia d e l se50r Juez y s ecre t a ri o , 
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110 sir: 
., 
UL'tl'"l 

sc:crc t a rio ECD S \) haC C!l' c:e i ;~!)é--, l'ti r justici3. s de ahí que C:J: l a 

mayorí a de las ca~ sas h a y s ~BL~re un i n ter·és econ6mico de por 

medio , de parte de é110s, y a sea por el lado del ofendi do o del 

i nd::'ciado , Clctu ando a .La v ez como Juez y par te , l o quo v i ene a 

signific a r un grave :J '-,stáculo él la buena marcha ele l a ,just:Lcia 

y que con la vigiL~. :i.1.ci 3. constante, de parte de? l os f i scal es , -

podría evitarse esas anomalías . 

~. - En e l C2:'1pO de la m~dicind. forens e, ser ía c onvenien 

t e la creaci6n de un Insti.tuto de ~Iedlcina Forens(; , que eEitu--

vi e r a dirigido po r mé di cos espec ial izados en es a r ama de la --

ci encia ~ dándole p r ef e rellcia a qu :~ enes proc edier an de país es -. 

al-tameE-e e? av a!-! zados (')n 0st r= Célmpo , con (ü ob jeto de p r epa.r a r él 

los f or :::vls2s que se v an a clese!'lpe?l1ar en l o s Juzgados y a,s í c oI!: 

t a r, el1Lill futuro pr6~-i !" o , c on per::;onas i dóneéis en la ma-c eri o. . 

Pero a l mismo ti el'lpo ? si V 8.iJ'-;S J. l) r eparar a los for enses , con-

v en i ente es t 'Cül1 bj;~11 d E: "1-le co r:.temos con clínicas for enses ~ p c· r 

lo men " s en t odas lus c abeceras depart~mental e s , dotándolas 

d e l eqlJ. ipo nec 2sario ? p2ra que este, g ente e specj_ali zadn qu e 

s a l ga de eLcho Insti-1:.;1Jto ~ puedEl descmpa7ér 2, cabalidad su .fun-
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en 3s t a f orma loe famosos r e c ono c imientos a la c arr er a . 

Me parece nec t:sario t 8wbién? que s e hic .i eran l as GGstiC? 

nes del caso al l\lillis t e rio respc:~cti v o 9 par .::;. qUE:; on l os pla112s 

ele; estudiCl e DO.c1:illel' ;::".to s e i.mparti e r a l a mat erj_a Cl'~ Nf.!CUci 

na Forel1se ~ coY! el objet o de p r epa r c..r gent e qU2 l l egue a sus-

ti tuir 1 en un lTl 0mento dado ? a los pert tos leso s que se:: nombran 

en los pueblos donde no hEry médicos ~ y ev itar e:::1 lo posibl e l as 

gr andes i njttsticias que s e dr.m en l a actuali d:=td 9 por falto. de 

c apacidad. ?in t c:: lectual en l a materia d e d ic:h.o s peri to s y que se 

ITalarnos ant eric r mente . 

5 - Un a so l u ción que poJri a ponerse en práctic ~ 9 para -

v elar por el es t ric t o cUi:1plimiento de Ja l eY 9 t anto en l o ci-

v i1 1 pena1 1 c omo en l as otras r,"'.!" :as del dorec,1o r s p.ría l a creu , ~ " 

ción de i "lspecto r es o..dscri Los a la ~ionorabl e Corte Supr\?ma de 

Jpstic i a 9 que t.::ndrül.lj, como misión e specia l ? v i.sitar periódi c.?: 

mente los Tribunales ? tantu d e l a capital ? como del in·t e r ior -

del país 9 y dar c UEmt a de l as irrEgularidades qu e enc on·tr a r en 

en ell o,5 9 par a que en base a 9S0 S i nfon:1es de los inspec t ores 9 
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al Máxi mo Tribun~l tOffiGr a las medi das pertinentes ? con 01 f i li 

de c orr egir l a s an') w'l.í as encollt radas . FGro Gspac :i. c~1. .. ~c_1.t e 3. e s 

tos ins pector es se 103 d Gbe dar i!l3tr-,lcclones ,le v J..3_L t aI' muy ó.¡ 

menu do l os Juzgados d2 Paz d(! Lts p obl::1cion es ? paJ.':1. cO! '~:;J rc l' C'.r 

s i realmente ':Je iFp e,rte ,justic 12 ? si enlicen correc-can;ente 1 ;:; 

l ey ? o s i por ü c ontr,.:.. r i o l a conduc t a de los fU:'-lc .i c:n:..rios r~.l.-~e 

están a l f r ente ele di c hos j u zgados se desvía p r :Lnte~:ese,3 eco 

n 6mi cos de por medio . 

P o r supuesto 9 es c onv eni ente qu e est o s i nspec to I' ef.l se')rl 

estudiant es de Der e c ho? d e p r ef erenc i a Que estén p r ózi "iO S a 

egr e s a r de la }'acultCld y que te"J.g::m COl1.0Cir::JiGr1tOs p r áctic,J ,s de 

Juzga dos , par a qt.'(=" su labo r sea más efi c i ente . 

6 - Hemos hablado anterior mente de exi ~enc i o s , t 2n·to a 

los J uec e s que están a l fr 0rl~:e de l os ,Ju.zg:-·. dc s ~ C O'-'}(; 8. ,<::,118 em­

pleados , fis c ales y médic os f o r enses , pero la v~rdad es que s i 

8. esas persona s se les v a a :"'edil qw::: rindan rrás , 0 i V:1.mos a -

l l ev a r a las judi cat uré.s pers '.~Eas sel e c cic'l1adas que hat:an de .. 

la c ª rre r a judicial ~~& v er dader8 p r ofesi6n 9 si vamo s a desig­

n a r per sonas espec ialistas en In r ama respectlva ~ y si también 

v amo s a qu e r e r que los fisca l e .... est én a tiempo c omp l eto , l o - ­

mi smo qu e l os forenses 9 t aDlbl ér.:. del emos s e r c onsc j_entes y a c ePo 

tar que l os s u eldos que actualmente d ev engan s cn t o t a l mente in 

s u f i c ientes p ara hacerl e f r ente al c os t o d e l a vida y c onvente,::2 

t e e s que insentivemo s a e s t a s pers onas qu e está n inti;'nament e 
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r e l acionadas c on la bu en a o r:Jala marcha de In admü"'. .i s tr~:, ción -

de jus ticta 1 8.Ui!lent:índoles s usta nc5_a l r:1 en te el sUl'ldo Dara qUE": 

se d e diqJen ~{s de lleno a su p r ofesión . 

RE:S;.ll Ca C:!W~ el [; 1 1 1::", 1 (1.0 que deven~·2 un Juez de Primer", - ­

I Yls tan c i a , no le a :Lc cll~~,) '-J i par a v .i vir modestC'Jliente ? de donde 

t.te e que dedicarse a l rlclt,:;rlado para hacer l l egar más fondos 

a su s ueldo r3.quí tico y CUy()3 i ngresos pu eden ha s ta dupl ica r -

el sueldo que tiEmei.1 como Juez . El problema r esul ta de que mu­

chas v e c e s , en horas de audiencia s dicho s fun c ionar ios cstá.n ~ 

haciendo escrituras y los juicios s e r etr asen reta r dando la ~~ 

minis t r a ción de justic i a, especialmente cuando e l Juez tiene -

bastante c l i en-c.ela y es n.egli gente en el desemp eño de sus f un­

ciones c omo t a l . Con 01 objeto de evi t a r esta costumbr e que eE. 

té. muy generali:<.: ada en t c,do el país 9 y que más que todo s e ha­

c e po r n ec esidad 9 es que v eo la c onven i encia de aumentn.r les e l 

sueldo a los funci onar i os j udicia l es de toda s las ,jer a r quías?­

para que estén a tiempo c ompl et o al fr ente de l o s Tr ibunales , 

en el sentido estricto de la palabra y lo s juicios c aminen más 

a ris a . 

El S<Jeldo de l o s emp leados que labor an fm l os trj,buna-­

l es tambi én es raquí tico 9 en r e lac i ón con sus necesid:3.des y e l 

costo de l a vida , y a c G..u s a de 6 ;-; to es que v i ene l a desvi ac i ón 

de muc hos d e éllos , que se declican a hacerle l a c ompeten cia a 

l os liti gant es g p rocu r ando en grosa r e l sueldo y as í c u brir s u s 
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compr omisos e C·.:mó, .. icos si endcl en .= .'3ta forma qu e e~!. rm .. lc l1C' s jui· 

c ios son part e i n i.: r 2SeJ:la ? lo qu e perjurJi c a la b1.J.ena Iy;arch::'l de 

l a admülistr':1. c~Lón de justic :La 9 p'...~E=S de alg0n modo beneficiarán 

a cuc:. l qui e r a d e 18.s par t e s en c C~ltL,md8. . Es por 0110 que d ebe 

Cll.l!l1elJtársel es SL~ s ueldo 9 par a que es t é acorde C01'1 la a c tu a l l D 

que t r a t a r í a de cmper "'. r se en su t r a ba jo y los juici os en es a -

f orma marcharí an b i en ? en b eneficio d e l a s personas que a dia-

r io c oncurrer a l os tr 1 bunale.'3 a hac er val e r sus pret ens i one;') . 

Lo mismo pod~JOS d uc ir de l o s mé di cos fo r enses? el su e1 

do es muy bajo y s i lo s valílO S a t e:-J. e r a t i empo c ompleto 9 e .'3 n~ 

c esari o aument é.i. rl(~s e l sueldo~ por lo meno s a l doble d>; l o que 

devengan é~c tualmentc:: ~ ya QL' 2 desatender í an sus tra');}\~o s par t i -

cu l a r es y s u s i ngr e sos s e v eri2ú men guados. 

Los Fiscc.les no E=stán f 'l..lera de e .ste a ur¡lento de sueldo ? 

por el c ontr ario , es el su eldo tan bajel que +. -ulenen? pr incirlal 

mente los ele plantt.~ 9 la ra z (~n f:.md8ment::~ 1 el por qu é no cumplen 

con la ley que les e::,~ii.:.e c oncurrir to dos 10 .'3 d í as a los trJ /Ju -

nal es donde ostárl adsc r i t os . ~)O me ocur re poner u n ejempl o de 

un f i s cal que r esüJ.e 2 : 1 la cap i t a l y está p r estando sus s0r vi-

c ios en el J uzgr:tdo de L8. Uni6n~ sincer amente 9 s i fuera todo s -

l os días a l t r i buna1 9 c l 1mpl j.en<.10 con lo p r esc r i to po r l a l ey , 

e l sueldo l e alcanzarí ~ telvé s 9 s610 par a p a sa j e s y c omi da . An 

t e e s ta s ituaci6n ? los f iscales de p l anta ? por l o menos l os 



158 

qu e pres t a n servic ios f uer, ,_ ele le' cap it ? l ~ t i (,: (-?:l por cos t uml,r e 

c oncurr i r d l o s Juzgado s? dus o tres vec es por s emana , 

la dl,stanc ia G. :!.~ ccorr é:'r o :Gs po r ell o 7 que soy de opi n i ón que -

e l fiS Ca l de plant e', de ',.8S L2.:ia cntegoría ~ est¿:nG ~ a tici'.rlpo - -

CÜlS muy a c -c:Lva en l os Juicü)s 9 t al 

c ono lo expus i mos e~ su oport u n i dad ? debe t ener un s ue ldo de -

Q;800 e ir aumelltnndo esa. c antidrld c ')l1fo r me l os éJ.s c on sc s que - -

tengcl o En cuanto a los f is cales esp ecíf icos , me p a rece justo -

un s-ueldo mí nimo de if l o 200 . 00 ~ Flwnent .3.ndoles dic ha s uma por c a 

da a sc enso qu e o;Jt uvi e n ::n . 

7 - Se nGS ocurre UL2 últ tma so l u ción qu e p odría dar re 

su l tados p o s i t ivo s ~ una v ez estabJ.ec .i dos l os nu evos s alar i o s a 

l a s p ersonas ,s efíal nclo.s cmteri ~o rmente ? que 1;::1. jor nac.l.a ele t r aba·-

jo en el r amo judicial s e mo d i f ica r a y las a udi enci a s en lo s 

tribunales y a no fu e r an como en l a ac t ualidad ? de ocho a u na -

p om., SL10 qu e s e prolo ngar a ha s ta l a s tres y m_dia de la t élr-

d e , o seéJ. ? t ener ,j o r nada ún:ic a c om o l a mayorí a de o:C ic inas gu -

b er:'1a menta l e s . Se disrJOndrí a de más ti emp o p a r a d~~)urar o lle-

v 3.r ade l ante lo s juicio s y se ev i t a rí al1 1!lé?110S r e t cl r do s f::'1 :2. a -

ade¡üi nis t r Elción d e justic j.a . 
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Cú WCLUSlüi,j 

Tal c omo lo manifesté e n las pa labras i n i ciales de es ­

te trabajo , existe en nuestro pa fs un siste mD de organización -

judicial defici e nts, debido a una diversi dad de factores eue 

hacen que la admintstraci6n judicial sea pésima, sin que r L ~lt9 

la fec~a nadie se haya preo cupa do po r ana l iz a r y e studiar l as -

causas que inciden en ta l es deficienci a s, pa ra buscar l as s olu­

ciones pre cisas y pone r l as en prActica . 

Nuestro l e g islador ha i mp l antado el recurso de queja 

por retardaci6n de justic ia, con e l objeto de l ogra r que 18 ad­

minis t ración de just icia sea pront a y expedita , pero l a tris t e 

re al id a d e s que no ha dado l os frutos de seados ; e s l etr8. muer 

ta e l cap I tulo que se r e fiere a dicho r e curso, por l o que Jebe 

habe r una r eforma al r especto para logra r r esu ltados positivos 

y se r ve rdade r aC;18 nte un a rma p ue s ta e ,1 man os de los 11 t i ga nte s 

o de las partes en litig io, pa r a defende rse c ontra la de mora de 

los funci onarios judi ci ales us no quie ren r eso l ve r o s ente n c i ar 

lo s ne go cios de su competencia, dentro de los términos fijados 

por la l ey .. 

Me parece c onvenie nte que e l Poder Judicial deb i era de 

inde pendizarse, con e l objeto de que la vigenc ia e f ec t iva de l 

derecho sea una ga rantfa de justicia , de se gu rida d y de 
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estabi l ida d; que sus d.eci si ones s ean i r r ev oc ab l e.s en vtrtud de 

órdenes de l Ejecutiv o, 'Y sus magi. t radcs y J ueces es tén sustrai 

dos a tod a ingerencia de l os otros p ode res, debiendo esta r sorne 

t tdos solamente a l a l ey . 

Es necesario camb i a r e l sistema de es c og i t ació n de I CE 

funcionarios judic ia l e s, prefiri e ndo a aque ll os abogados espe ­

cialistas en la materia, que s ea n bomb r e s juici osos y res on­

sables , con l a suf iciente capa cidad y sobre t odo , ap lic adores 

i mpa rci a les de l a l ey, de j ando a un l a do 1 03 c ap ricbos o ren­

cillas pe r~ o nal e s con alguna de l as partes, actua ndo , po r 

ende, c o n equidad . 

De be aumentarse l a r emune rac ión de 1 03 funciona rios t..: 
di c i ales , de todas l a s j e r a rquí as, lo mismo que a 1 2, 8 perSOnf:1S 

que c o ntri buyen a la administración de justicia: empleados de 

l os tribunal es , médicos f orenses, fi s c a l es . 

Urge mode rnizar l a investi g ación c r tminal ; que se c on­

vierta l a tramitación judicial en las causas c ri minale s , e n un 

p r o cedi miento té cnico- cient ífico , pa ra deste rra r l a viciada 

prueba t estimonial, 

He expuesto y comentado en forma b r eve a l g unos de l os 

p r oblemas más notorios que influye n g r a ndemente en l a ya señ~ 

lada defici e nte administración de jus ticia; b e ana liz ado , 
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a 8i m ism o~ a l g una s po s ible s soluciones que podrian int e ntarse 

pone r en pr¿ c tica, para evitar en par te esas deficienc ia s y 

log r a r en un fut ur o p r6 x imo q ue los r unc i ona r i os q ue e s tán a l 

frente de l os t::.~i bun81 e s, i mp a rtan verd8 dera ~ ¡jente just ici a , a ­

p licando la ley i Mp arcia l me nte y r e so l viendo los necocios de 

su c ompete nci a en e l me n o r t iempo p osi b l e, para q '.l8 l a just i­

cia no l legue tardla y pued8 ocasi onar perjuie t os a l a s partes 

en c ontie nda. 

Es de imperiosa necesidad nue se p ong a en p r~ ct ic a, -

por sobre toda s l as so l uciones p ropue stas para una e ficiente 

admí n i s trac i ón de j us ti. c ia , e 1 e s t ab l e ci mien to de l os i ns pe c t~ 

res que sefta l a mos en su op ortunidad, que deben estar adsc ritos 

a l a Honora ble Oorte Suprema de Justicia , para q ue visiten a 

menudo los tribuna l es de todo el pa i s e informen de l as irre g..:¿. 

laridades que encontraren, para tom a r las medidas del caso; 8~ 

pe cialment e deben v isi tar l os Juzgados de Paz de los pueblos, 

donde muy a me nudo los Jueces y secretarios se desv ian de su 

func ión de administrar justi ci a , vio l a ndo constanteme nte l a 

ley, imponiendo multas a l as partes, h a ciendo c onc iliaciones 

en l o criminal, sin n i ng ún as i de ro l egal, interviniendo en 1 os 

jui cios c omo pa rte int e r esada , b i e n a f avor de l ofendido o 

del indici ado , todo para hacerse llegar unos cuantos centavrn 

a sus bolsill os , ante e l mag ro sueldo que de venga n de l Estado. 



Mient r as nue stras sup r emas autor i dades no se deci d an a 

combatir las causas que inciden en l a ma la marcha de l a admini~ 

t r aci6n de jus ti cia; mientras permane zcan indife r entes 8 tantas 

injusti c ias que S6 dan en l os tri ,nn ale s; mie n t r 8s no s e pongan 

en p rAc t ica medidas co ncratas t end i e nt es a erradi c ar de una V~ 

por todas la desorganizaci6n j u d icial imperante en l a a c tua l i-

da d; mientras nuest ro S upremo Tribuna l no ac t6e c on firmeza, 

i mp oniendo fue r tes sanci ones a aq uel los funcionar i o s que se de.§. 

vian de sus funcione s por int e r ese s creados, seguiremos como -

hasta h oy, c ontando c on una de fi cie nte a dministrac ión de j us ­

ticia, a caus a de l a f a lt a de una verdade ra or g aniz a ción j udi ­

cial . 

Sabemos que la empresa es dura, que hab rán muchos obs­

táculo s en el c emí no, q ue no s e va a log ra r es os c ambi os de l a 

no che a l a mañana J pe ro también debemos esta r co n scient e:=.: de _. 

que es ne c e s a rio int e nt a rlo , y cuanto ante s me jor, e n aras de 

u n a mejor administra ci6n de justici a en nuestl'o pa is . 

No quie r o terminar e l presente trabajo, s i n antes 

hacer una aclara ci6n, y es e n e l sent i d o de que , a p ri me ra v i s ­

ta p a r eci e r a que a l criticar a l os Jue ce s y emp l eados que estén 

a l frente d e l os tribuna l e s , l o hago como un liti ga nte r esenti­

do, que ha s ido tratado ma l ; sio embargo, a dec ir verdad , nunc a 

he t e nido p robl emas con ning ún funciona rio judi ci al , s imp l eme d e 
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he sido u n observcdo ~ de todas esas def i cienci as seña l adas y 

hoy que tengo l a opo rtunidad de exp onerla s es q ue ere at r ev o 8 

hacerlo J con e l propósito de encontrarle l as so l uciones p r ecl 

sas a este p ro blemas es decir, es u na cr1tica const~uctiva. 

Los fune ionari os bonestos que cump l e n con l a l ey , deE 

t r o de sus posib ili dades , to t-:1a ndo en c ue nta e l volumen de trR­

bajo , r ealizando un g ran e sfue rzo f1sico, para evitar en lo P.2 

sibl e la ret a rdación de justicia, r e solvie ndo la s petic i ones de 

l as partes , si b i en no en l os términos f i jados p or e l l e g isla ­

dor , pe ro po r lo menos en e l mome nto q ue l e s r esulte mAs opor -

tuno, tomando e n cuenta l a antigUedad de l os juicios , pueden -

s e ntir se s atisfecbos que su l abor es me ritoria, y no g uarda r 

ning~n r esent imiento h ac ia mi perso na . Po rque no se pue de negar 

que a l g unos Jueces es t á n compe netrados de l a mi s i6 n e hcome nda ­

da, cua l es l a de imparti r justi ci a , y t rat an por todo s los m~ 

dios. a s u alc a nce, de cump 1 i r con la ley ; pe ro s on tan p ocos 

los func ionarios honestos, qJ. e es tas excepciones nada mas sir 

ven para confirmar l a r eg l a general que hemos ve nido exponiend o . 

En todo trabajo de investigaci6n si e mpre se es pe rm 

l as c~1tica s , y e llo es lóg ico, por la imperfecci6n de l s e r 

humano. Bien dijo un fi16 s ofo ~ liLa palab ra es un instrumento 1m 

pe rfe cto, e l hombre un artesano f a l ib l e; y seria l ocura e sperar 

un trabajo sin imperfeai6 n, u na obra que no tuvi e ra ne c e sidad 

de come ntario" • 
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